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   Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes y sucesos son producto de la imaginación de la escritora o han sido usados de manera ficticia y no deben considerarse reales. Cualquier semejanza a personas, vivas o muertas, así como a sucesos reales, locales u organizaciones son pura coincidencia o se han usado exclusivamente de forma figurada para construir la trama, sin guardar relación alguna con la realidad. 
 
    
 
   Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser usada o reproducida en forma alguna sin permiso expreso del autor.
 
   Sinopsis
 
   ¿Hasta dónde es capaz de llegar el ser humano para conseguir lo que se propone? Robert Miller es un implacable hombre de negocios que no duda en cruzar los límites de lo moral y de lo establecido para alcanzar sus propósitos. Por un lado, eso es lo que le convierte en un activo de incalculable valor para su empresa y lo que le ha llevado a la cumbre de la capital mundial de los negocios. Por otro, eso mismo será lo que arruine su vida personal hasta convertirlo en pura ceniza. En medio de esos dos polos, Joanna, una joven fotógrafa que intenta hacerse un hueco en el competitivo mundo de la comunicación, se convierte en la víctima de la insaciable hambre de poder de Robert.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 1: REMINISCENCIAS DEL PASADO
 
                 Robert se encontraba en un habitación bastante lúgubre, a juego con su estado de ánimo y su sentido del humor aquella noche. Por el contrario, su traje y sus zapatos caros desentonaban allí. Una lámpara baja con luz cetrina era todo lo que iluminaba la estancia. Suponía que tendría su objetivo, al margen de hacer parecer cutre todo lo que alumbraba y proporcionar esa luz mórbida y desalentadora. No era una habitación cualquiera, sino que era una sala de interrogatorios. Empezaba a estar más que harto de Peter, el maldito periodista que se había obcecado en seguir cada uno de sus movimientos. 
 
   -              Ya se lo he dicho mil veces. No sé dónde está la chica. Trabajó para mí durante unos meses y ya no sé más. Tuve que despedirla porque no se presentaba a citas importantes y ni siquiera avisaba, lo que era realmente malo para la empresa. Dirijo un negocio en el que no se perdonan los errores y fui bastante tolerante con ella, pues le di muchas oportunidades. 
 
   -              He oído que estabais liados, que tuviste una aventura con ella casi desde el principio. 
 
   -              Sí, nunca lo he negado. Como precisamente acabas de decir, fue una aventura, nada más. 
 
   -              ¿Nada más? 
 
   -              Eso he dicho. 
 
   -              Pues yo he oído otra cosa. Me han dicho que los ataques de celos del señor Robert Miller eran descomunales. 
 
   -              Detective, será mejor que compruebe sus fuentes porque si esa información se la ha dado ese periodista puede estar bien seguro de que le ha engañado. No sé si sabe que siempre estuvo enamorado de ella, desde que iban al instituto. ¡Qué bonito!, ¿no cree? Puro romanticismo. Supongo que no podía soportar verla conmigo y por eso ahora intenta destruirme. Pero, como ya sabrá, ningún medio que se precie ha querido publicar su disparatada historia. ¿Qué pasa detective que no sabía nada de esto? – preguntó con sarcasmo Robert al ver la cara del policía -. Sí, Peter está enamorado de Joanna y por eso no ha dejado de acosarme. No me extraña que no le haya dicho nada al respecto pues, obviamente, eso le resta credibilidad a esa alucinatoria historia que ha montado.              
 
   
 
                 Aquella mañana no podía creer que la imagen que le devolvía el espejo fuera la suya. ¿Cuántos años habían pasado? ¿Cómo era posible que el tiempo se hubiera escapado tan deprisa sin apenas apercibirse de ello? Parecía como si todo hubiera sucedido justo ayer...
 
                 Se preparó una taza de café. Siempre le había gustado molerlo él mismo y aún conservaba su viejo molinillo que le recordaba de dónde provenía y que, además, le había acompañado desde que lo heredó de su abuelo. Desde que tenía uso de razón, se había sentido especialmente unido a él y este recuerdo hacía que pareciera que aún seguía a su lado. Tal vez si le hubiera hecho más caso, las cosas habrían sido totalmente diferentes. Sin duda, había sido su figura de referencia durante su infancia en Atlantic City, la misma ciudad de la canción de Bruce Springsteen, un “Las Vegas” de la costa este, aunque puede que más decrépita y decadente en aquel momento. En aquella época en la que las ausencias de su padre eran prolongadas. Sí, claro. La culpa era del trabajo. Ser transportista implica largas temporadas lejos de casa. Se había intentado convencer de ello. Todos lo habían intentado, cada uno por diferentes motivos. Sin embargo, en el fondo de su ser algo le decía que los viajes siempre se habían alargado demasiado.
 
                 “¡Maldita sea! ¿A qué viene esto ahora?”, se preguntó de pronto. “Basta ya de tanta sensiblería”, se ordenó a sí mismo. Como en tantas otras ocasiones, el aroma del café despertó de improviso recuerdos largo tiempo dormidos que ahora ardían en su memoria. Y, en medio de una atronadora soledad, empezó a recordar...
 
                 Tenía unos 25 años cuando conoció a Joanna. Fue por casualidad, de forma inesperada. Podría decirse que fue cosa del destino. Tal vez sea mejor pensar así. Entonces, ¿una trampa del destino? A quién le importa. No tiene sentido darle más vueltas a una idea absurda que sólo conduce a un callejón sin salida. La cuestión es que sus vidas se cruzaron y punto. 
 
                 Acababa de ser portada de la revista Time por su fulgurante ascenso en una de las más prestigiosas compañías de la Quinta Avenida. Hacía apenas dos años que había llegado a la ciudad de los rascacielos y se había convertido en el presidente ejecutivo de un Holding que, entre otras cosas, se dedicaba a la compraventa de propiedades inmobiliarias de lujo. Cuando él llegó, únicamente operaban en suelo estadounidense y la empresa no iba mal. Desde que él era CEO, es decir, Chief Executive Officer, tal y como se dice en el argot empresarial, habían ampliado exponencialmente sus horizontes y operaban por todo el globo terráqueo. La empresa se había diversificado, controlando innumerables ramas del negocio, operaba en bolsa y no paraba de crecer. Por fin, había conseguido que se materializara el sueño que incansablemente persiguió desde que era un niño: convertirse en alguien importante. Si de algo no había lugar a dudas era de que, cuando Robert Miller se proponía algo, lo conseguía al precio que fuera. Desde luego que no estaba acostumbrado a que le dijeran que no. Y Joanna no fue una excepción.
 
                 Se conocieron cuando el famoso periodista Peter Smith le estaba haciendo una entrevista para el New York Times. De hecho, muchos fueron los medios de comunicación y las publicaciones de todo tipo que se interesaron en él después de que la revista Time se hiciera eco de su estelar ascenso en los negocios. Joanna trabajaba como fotógrafa freelance para diversas publicaciones de la Gran Manzana e intentaba hacerse un hueco como fuera en el codiciado mundo de los medios de comunicación. Frecuentemente acompañaba a Peter en sus reportajes, lo cual no era fruto de la casualidad. Se llevaban bien. Se conocían desde el instituto. A veces, incluso tenían la sensación de que, únicamente con mirarse, eran capaces de adivinar lo que el otro estaba pensando. Esto era algo valioso para su trabajo, pues ella siempre parecía saber a la perfección qué tipo de foto necesitaba Peter para su reportaje. Mantenían una estrecha amistad a la que ambos se habían entregado desde que Joanna le dejara bien claro que no habría nada más entre ellos. Ella le adoraba porque era un hombre muy inteligente y un amigo leal, pero no sentía nada más, por mucho que Peter hubiera pretendido una vez tras otra cruzar la delgada línea que separaba la amistad del amor. 
 
                 Joanna era una mujer increíblemente atractiva. Era alta y delgada, aunque con curvas. Podría decirse que era esbelta, para completar su descripción. Tenía un pelo rizado color azabache y la tez tan morena que hacían que pareciera que sus ojos verdes fueran realmente esmeraldas. Nunca se preocupaba por arreglarse demasiado. Le gustaba ir cómoda, con unos vaqueros más o menos ajustados y calzado plano, la cara lavada y casi siempre llevaba el pelo sujeto en una coleta alta. Posiblemente si le hubiera interesado en algún momento dedicarse a la moda, habría conseguido hacerse un hueco en ese mundo tan competitivo y exigente. Sin embargo, nunca había estado ni por asomo entre sus planes. Debido a ese atractivo físico, siempre había sido como un imán para los hombres, a los que ella no les hacía demasiado caso, puesto que estaba muy centrada en su carrera. Sabía que en este momento no es fácil triunfar como fotógrafa en una sociedad en la que los objetivos de las cámaras se encuentran en la mano de todos y cada uno de los viandantes.  
 
                 Desde el primer momento que Robert la vio, supo que quería que fuese suya. Pensó que, si había conseguido llegar a la cima de los negocios con tanta velocidad, ella tampoco se le resistiría. Si en algo era bueno Robert, era en adivinar lo que pensaba la gente y anticiparse a sus deseos y movimientos. Rápidamente se apercibió de que Joanna era una mujer ambiciosa que anhelaba triunfar en su carrera, así que jugó la baza que mejor se le daba. Le pidió su teléfono arguyendo que necesitaba contratar una fotógrafa para reportajes de la empresa y para algunos sets de fotografías personales que quería hacer, tanto para la publicidad de la empresa como para poder controlar, en la medida de lo posible, el flujo de información y las fotos que publicaran en los medios. Casi parecía ofrecerle un puesto fijo en plantilla en una de las empresas más importantes del momento. Ella, casi sin quererlo, empezó a imaginar cómo su carrera se estabilizaría, lo que implicaba no tener que perseguir cada dólar que ganase. Para no desvelar claramente sus intenciones, Robert comentó casi distraídamente que estaba entrevistando y revisando el trabajo de diferentes fotógrafos antes de decidir a cuál contratar, así como que la competencia verdaderamente era dura, puesto que había visto el trabajo de grandes profesionales y la decisión iba a ser difícil. Sigilosamente, Robert había tendido su red.
 
                               Su caprichosa memoria lo devolvía otra vez a los recuerdos de su infancia. ¿Dónde y por qué había descarrilado otra vez su tren de pensamiento? A veces, sin saber por qué, nuestras ideas saltan de un lugar a otro sin control, casi como si tuvieran vida propia. Puede ser un olor lo que lo desencadena, un sonido o, simple y llanamente, la asociación, remota o no, con otra idea que se convierte en germen de otra y así sucesivamente. Daba igual. De repente su mente le había situado en los albores de su adolescencia. Había sido un niño bastante frágil en los primeros años. Era tímido, inseguro, apocado. No sentía el respaldo de una familia que le apoyara, salvo su abuelo, por supuesto, el cual murió antes de que tuviera tiempo de enseñarle a ser un hombre, tal y como le prometía que haría cuando fuera algo mayor. No le dio tiempo. A pesar de todo, desde muy pequeño le había dado buenos consejos que se habían grabado a fuego en su cabeza. Si los hubiera interpretado mejor, quizás no se encontraría ahora en esta situación.
 
                 Esa fragilidad y falta de confianza en sí mismo había motivado que el matón de turno lo tuviera como objetivo de sus burlas durante la etapa escolar. Hasta que un buen día, cuando ya contaba 13 años, decidió que sería la última persona a la que le permitiría el más mínimo ultraje. Y así fue. Aquel niño enclenque dejaba paso poco a poco a un hombre decidido y carente de empatía, con las ideas claras, cuyos objetivos no eran metas sino obligaciones. Trabajó muy duro para sacar las mejores notas, practicó deporte y, cuando sus padres se lo permitieron, se apuntó a un gimnasio para cultivar y esculpir su cuerpo hasta convertirse en el hombre de envergadura que en aquel instante deslumbraba al mundo de las finanzas. No sólo se trataba de demostrarse a sí mismo que podía conseguir aquello que se propusiera. Se trataba de demostrárselo al mundo entero. 
 
                 Robert había desarrollado unas poderosas habilidades sociales y una capacidad de enamorar a todo el que le conocía. Era un hombre bastante atractivo, elegante, con buen porte y con un indudable encanto. Poseía una dialéctica exquisita y siempre conocía exactamente las palabras que debía emplear para convencer a quien tuviera enfrente. Sus habilidades para la negociación no tenían rival. Tal y como suele ser habitual entre los manipuladores y psicópatas, no sólo tenía una ambición desmedida, sino que, además, tenía la capacidad de reconocer las debilidades del otro para utilizarlas en su beneficio personal. Su lenguaje corporal era estudiado: como movía sus manos, sus expresiones faciales que parecían revelarlo todo sin dar siquiera una pista. Con toda esta magia, lograba entrar en una sintonía comunicativa con sus interlocutores, daba igual el sexo o la condición social, lo cual no es fácil de alcanzar. Era un maestro del manejo de la distancia social, pues sabía perfectamente cuando debía respetarla y cuando debía dar un paso adelante, a veces para intimidar, a veces para ejercer su encanto personal. Se había convertido en todo un artista de la manipulación. Y eso traería consecuencias.
 
                 Esas magníficas habilidades de seductor entrenado las puso en juego con Joanna sin piedad.


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 2: ASÍ EMPEZÓ TODO
 
                 Robert citó a Joanna en su despacho el siguiente lunes a las 10 de la mañana. Le pidió que llevara muestras de sus trabajos, de los que estuviera más orgullosa pero también de aquellos que quisiera borrar de su memoria. Ella no comprendía el motivo, pero accedió a llevar fotografías de todo tipo. Supuso que, tal vez, pretendía ver su evolución profesional.
 
   El fin de semana lo dedicó a recapitular muestras de su trabajo de los últimos años, desde que empezó en el mundo de la fotografía. Revolvió entre los negativos y entre todos sus archivos multimedia hasta preparar una presentación que fuera potente y atractiva. Tenía que conseguir impresionarle, pues de sobra sabía la gran oportunidad que suponía y como era de feroz la competencia en Nueva York, daba igual el gremio del que se tratara. Es una ciudad maravillosa pero también puede ser un gran depredador que te devora si no estás lo suficientemente preparado, ya que sólo sobreviven los que mejor se adaptan a su ritmo y estilo de vida. 
 
   Estaba deseando que llegara la entrevista. Inocentemente creía que lo que le interesaba a Robert era su trabajo, pues le pareció que, por otra parte, había mostrado cierto desdén hacia ella. Ni siquiera podía imaginar que era una estrategia. De sobra sabía Robert que, una mujer como aquella, estaría acostumbrada a las atenciones de los hombres, así que mostró una actitud indolente hacia ella. La cogió por sorpresa y con la guardia baja. 
 
   Cuando hubo ultimado los detalles de su presentación, llamó a Peter para ver si podían quedar para mostrársela y que le diera su opinión profesional, la cual ella valoraba sobremanera. A pesar de que le supuso una pelea con su novia, lo cual era habitual cuando quedaba con Joanna fuera del trabajo, le dijo que podía contar con él. Al final, quedaron en verse el domingo por la noche. 
 
   -         Me has metido en un buen lío con Rachel hoy – le dijo Peter cuando llegó a su minúsculo apartamento.
 
   -         No creo que haya sido para tanto – respondió Joanna.
 
   -         ¿No? Eso lo dices porque no has sido tú la que se ha pasado más de veinte minutos discutiendo. Más valdría que te dejaras de tonterías y salieras conmigo en lugar de meterte en medio de todas mis relaciones.
 
   -         Los dos conocemos perfectamente la respuesta a eso y te aseguro que no es mi intención causarte problemas. Pero es que estoy muy nerviosa con la entrevista de mañana. Me juego mucho. No te habría llamado un domingo por la noche si no te necesitara de verdad. Tal vez, si consigo el trabajo, pueda vivir por primera vez en mi vida en un apartamento de más de 30 metros cuadrados, lo que estaría muy bien, ¿sabes? No, claro que no lo sabe el súper importante periodista de moda del New York Times.
 
   -         No creo que merezca que me castigues por mi éxito profesional porque me lo he ganado a pulso, y lo sabes. Además, ya me has castigado bastante durante todos estos años, ¿no te parece?
 
   -         Creo que será mejor que cambiemos de tema porque, de lo contrario, vamos a acabar discutiendo tú y yo también. 
 
   -         Eso sí sería una novedad porque siempre he sido de lo más indulgente contigo, supongo que no lo negarás.
 
   -         Claro que no. 
 
   -         De acuerdo. Comencemos entonces.
 
   Joanna empezó a enseñarle el trabajo que le presentaría a Robert Miller, el orden de las fotografías, la disposición e historia de las mismas, la cronología… Daba igual el entusiasmo que pusiera. Según iba haciéndolo, fue plenamente consciente de que su trabajo adolecía de importantes carencias que le impedirían destacar sobre el resto. O tal vez estaba siendo demasiado exigente consigo misma. Pero, ¿qué podía hacer con el equipo que tenía? No podía permitirse nada mejor. Quizás, simple y llanamente, esto no era lo suyo y había estado desperdiciando los últimos años de su vida. Pero amaba tanto la fotografía que no se imaginaba trabajando en otra cosa.
 
   -         ¡Oh! Peter, ¿qué voy a hacer? Este material no es lo suficientemente bueno. Ni siquiera sé a quién está entrevistando para hacerme una idea de a qué me enfrento. 
 
   -         Tampoco creo que necesites saberlo. Eso sólo te metería más presión. Tienes que centrarte en lo que puedes ofrecer. Eres una gran fotógrafa y sé lo que digo porque hemos trabajado muchas veces juntos. No debes preocuparte por nada más. Confía en ti.
 
   -         ¿Qué no me preocupe? ¿Estás viendo lo mismo que yo? Con esto no voy a impresionar a nadie. 
 
   -         Las fotos son buenas. Puede que no sean de la mejor calidad en lo que a medios técnicos se refiere, pero lo importante es lo que transmiten. Y eso es de mucha calidad. Puedes enfocarlo desde ese punto de vista. Si con un equipo mediocre eres capaz de hacer buenas fotos, ¿qué podrías hacer con la mejor tecnología fotográfica?
 
   -         Sí, seguro que eso le convence. Los “imagina de lo que sería capaz” suenan muy convincentes cuando las pruebas dicen lo contrario.
 
   -         Estás siendo muy pesimista.
 
   -         Yo a esto lo llamo ser realista – dijo Joanna al tiempo que se dejaba caer derrumbada en el sofá.
 
   -         Vale, tendrás que emplear otras armas.
 
   -         ¿A qué te refieres?
 
   -         Tendrás que “seducirle” – contestó entrecomillando con los dedos. 
 
   -         No puedes estar hablando en serio. Sabes que yo no soy así.
 
   -         Claro que lo sé. Pero pregúntate si prefieres pasarte el resto de tu vida persiguiendo tu oportunidad o te aferras a ésta que está delante de tus narices, aunque, por una vez, tengas que emplear cierto juego sucio.
 
   -         Es mi dignidad lo que está en juego.
 
   -         Yo no estoy diciendo tanto. Pero él ya ha mostrado un especial interés en ti, pues sinceramente no creo que sea él quien siempre se encargue de hacer las entrevistas de todos los candidatos, porque para eso tiene todo un departamento de recursos humanos, aparte del departamento multimedia y del de marketing. Tengo la sensación de que contigo está haciendo una excepción.
 
   -         O tal vez no. Supongo que le gusta tener todo bajo control y por eso está entrevistando él a los posibles fotógrafos.
 
   -         Lo que tú digas – respondió Peter, casi dándose por vencido -. En cualquier caso, simplemente, mañana puedes olvidar por un día tu ropa cómoda y ponerte un vestido y unos tacones, arreglarte un poco el pelo, maquillarte… Así no estará tan concentrado en tus fotografías – sonrió malévolamente mientras decía estas últimas palabras. - Es un hombre joven y atractivo, tampoco tienes que vender tu alma al diablo.
 
   -         Y tanto que es joven, es cuatro años menor que yo. 
 
   -         No te estoy diciendo que te acuestes con él. Y tampoco creo que cuatro años sea una diferencia insalvable como para que ni siquiera quiera mirarte. ¿Quién sabe? A lo mejor le gustan las “maduritas” – señaló riéndose.
 
   -         No te pases, Peter.
 
   -         Ya sabes a lo que me refiero. Simplemente, que utilices la distracción para lograr tu objetivo, tal y como hacen los magos.
 
   -         No me gustan los magos.
 
   -         Ni tampoco vivir en un apartamento de 30 metros cuadrados, ni tener un equipo de fotografía obsoleto.
 
   Esa noche le costó conciliar el sueño. No paraba de darle vueltas a su conversación con Peter y al material que iba a llevar a la reunión. Había soñado desde niña con dedicarse a la fotografía. Cuando salía de vacaciones con su familia le encantaba fotografiar todo aquello que veía, probando ángulos imposibles. No obstante, nadie le había avisado de que perseguir un sueño pudiera ser tan duro y frustrante. 
 
   El lunes se levantó muy temprano. Los nervios no la habían dejado descansar. Decidió que si conseguía el trabajo sería por sus méritos, así que obvió la recomendación de Peter y se vistió como en ella era habitual. No podía traicionarse a sí misma de esa manera. Más valía seguir luchando que comprometer su dignidad. Todo lo que había conseguido en su vida, poco o mucho, daba igual, había sido por su esfuerzo. No se perdonaría a sí misma tenerse que arrepentir en el futuro de haber jugado la baza equivocada. 
 
   Cuando llegó al edificio de la Quinta Avenida donde estaban las oficinas, todavía tuvo tiempo de acercarse al Starbucks más cercano para tomar un café y un muffin. Al menos, tendría la oportunidad de relajarse y repasar mentalmente su presentación para intentar reinventarse, algo así como sacarse un último as de la manga que consiguiera hacer que su trabajo pareciera mejor de lo que en realidad era. 
 
   No se le escapaba que sus trabajos para el New York Times, los cuales engordaban generosamente su currículo, se los debía a su amistad con Peter. Era absurdo intentar convencerse de lo contrario. Si no fuera amiga suya, nunca le habrían encargado nada. 
 
   Peter era un periodista muy codiciado. Era mordaz, con un gran olfato y un talento poco habitual. Sus artículos tenían un gran calado social y su palabra era palabra de ley para la opinión pública. Esto no era fruto de la suerte o la casualidad. Se había labrado su fama a pulso. Nadie dudaba de que, cuando sacaba algo a la luz, previamente lo había contrastado con múltiples fuentes. Él jamás se pillaba los dedos. Ante la más mínima duda, no publicaba. Poco le importaba que otro medio de comunicación lo hiciera antes y le pisara la exclusiva. Prefería perderla que tener que retractarse después, algo poco común entre los de su especie. Curiosamente, esto era algo también muy valorado por la audiencia, pues le hacía parecer un periodista del que te puedes fiar.
 
   Por otro lado, una parte de su encanto o hechizo residía en el hecho de que muchas de sus historias tenían cierto toque positivo. No se dejaba arrastrar por una marea negra de malas noticias con tinte dramático que parecen vender tanto. O eso nos hacen creer. Peter buscaba noticias que dieran esperanza en alguna medida. Es probable que ahí residiera uno de sus puntos fuertes, puesto que no se le escapaba que la gente está hastiada de encender el televisor o abrir el periódico nada más que para ver crónicas de sucesos y noticias desalentadoras. Era vox populi que, tanto las columnas como los artículos o reportajes firmados por Peter Smith, con ese nombre y apellidos tan comunes, tan de la calle, eran los más leídos. Había quien directamente era lo único que buscaba cuando compraba el New York Times o lo leía en el bar. De hecho, los buscadores de internet daban buena cuenta de ello con sus estadísticas. En la redacción lo sabían. El Consejo de Administración también. Y, por supuesto, el resto de medios que le perseguían sin descanso para que entrase a formar parte de sus plantillas.
 
   Esta vez, en esta entrevista concreta, en esta oportunidad como ninguna otra que se le hubiera presentado hasta la fecha, Joanna no contaba con la baza de Peter y lo sabía. 
 
   Llegó el momento. Entró en el hall del edificio y se dirigió directamente a la planta donde se encontraba el despacho de Robert Miller. Sabía perfectamente donde era, debido a la reciente entrevista que le había hecho Peter la semana anterior. La secretaria la recordaba y le dijo que tendría que esperar unos minutos, puesto que el señor Miller estaba reunido todavía. Se sentó a esperar en uno de los grandes sillones de piel blanca. La elegancia de la estancia era abrumadora. Era palpable la mano de algún diseñador de interiores de moda en la Gran Manzana, con ese suelo de pizarra negra combinado con los blancos de los sofás y la decoración absolutamente minimalista pero exquisita. Apenas tres cuadros sobre las paredes, pero de tal solemnidad que te hacían sentir intimidado mientras esperabas ser recibido. Joanna se dio perfecta cuenta que su estilo excesivamente informal desentonaba allí. No era lo mismo que la semana pasada cuando venían a hacer un trabajo esporádico y estaba todo concertado. Poco le importaban las apariencias en aquel momento. Pero ahora… Obviamente había cometido una equivocación al no haber cuidado un poco más su atuendo para la entrevista. Pero ya era tarde para las lamentaciones.
 
   Pasadas las diez y cuarto, se abrió la puerta del despacho. Salieron tres hombres, los cuales posiblemente sobrepasaban los cincuenta años, riéndose y con una expresión de satisfacción en su cara. Robert Miller tenía fama de ser un seductor nato, así que no le sorprendió ver la actitud de aquellos hombres que le doblaban la edad y que posiblemente llevaban en el mundo de los negocios desde antes de que él naciera. Era como si acabasen de ganar algún premio. A Joanna no le sorprendió, puesto que ella misma salió con la sensación de que era un tipo encantador cuando le estuvo haciendo las fotos. En ese preciso instante, no obstante, se sentía intimidada. Tan absorta estaba en sus pensamientos que apenas se dio cuenta de que la secretaria la estaba llamando insistentemente.
 
   -         Señorita Hudson. Disculpe, señorita Hudson. ¡Señorita Hudson!
 
   -         Sí, perdone.
 
   -         Ya puede pasar al despacho del señor Miller.
 
   -         Gracias – respondió Joanna.
 
   Sin embargo, se quedó paralizada durante unos instantes. ¿Qué le ocurría? Algo en su interior le decía que se fuera, aún estaba a tiempo. Habría otras oportunidades, todavía era joven. Intentó racionalizar sus pensamientos y se dijo a sí misma que únicamente le estaba abordando un insano miedo al fracaso, ¿o tal vez al éxito? Es algo de lo que hablan mucho los psicólogos en los últimos tiempos, del miedo al éxito, por contradictorio que parezca. Se levantó sin más dilación y se dirigió con paso firme a la puerta del despacho. 
 
   -         Buenos días, señor Miller. ¿Puedo pasar?
 
   -         Adelante. Y, por favor, llámame Robert que no soy tan mayor.
 
   Se dio cuenta que él la miraba de arriba abajo. Pensó que se confirmaban sus sospechas y se había equivocado con su indumentaria. Arreglarse un poco más de lo habitual tampoco habría supuesto una auténtica traición a su orgullo. Además, es lo que se suele hacer cuando uno acude a una entrevista de trabajo. Le invadió una incómoda sensación de inseguridad. 
 
   -         ¿Puedo tutearla yo también?
 
   -         Claro.
 
   -         Perfecto, Joanna. Creo que será mucho más cómodo así para los dos. Si en un futuro cercano iniciamos una relación profesional, esta parte ya la habremos superado – señaló con una seductora y ensayada sonrisa. – Muy bien, siéntate y ponte cómoda. ¿Te apetece tomar un café u otra cosa?
 
   -         No, muchas gracias. Acabo de tomar uno hace un momento.
 
   -         Muy bien. Pues vayamos al grano. ¿Qué me has traído? – preguntó con una enigmática sonrisa. 
 
   Robert iba impecablemente vestido. Llevaba un traje de Armani de un tono azul grisáceo con chaleco y corbata a juego. El despacho era absolutamente apabullante, con unos ventanales que iban del techo hasta el suelo y que descubrían la ciudad a sus pies. El estilo era minimalista como el de la antesala y el gusto de la decoración igualmente exquisito. Su mesa de despacho era de metacrilato y acero inoxidable y de un diseño ultra modernista, al igual que las butacas y el chaise longue, que era blanco como los sofás y sillones de la entrada y que contaba con una mesa de centro de metacrilato a juego con la de trabajo de Robert. 
 
   Por algún motivo, Joanna no había reparado en todos estos detalles cuando acudió con Peter. Posiblemente estaba centrada en otras cosas, como elegir la luz que mejor le convenía para hacer las fotos. Tampoco había sido plenamente consciente hasta ese momento de lo nerviosa que estaba. Se quedó mirando fijamente a Robert a los ojos. Tenía una mirada indescriptible. Por un lado, eran unos bonitos ojos azules, ni demasiado claros, ni demasiado oscuros, ligeramente rasgados. Las cejas eran poco pobladas y proporcionaban la falsa sensación de enmarcar una mirada limpia y clara. Resultaban, en cierta medida, unos ojos atrayentes que parecían inspirar calma y reflejar paz interior. Pero, por otro lado, algo en esa mirada no acababa de encajar, aunque Joanna no sabía por qué. La cuestión es que, por una parte, se sintió atraída por él, pero, por otra, intimidada.
 
   -         Joanna, ¿me has oído? Enséñame lo que me has traído, por favor – insistió Robert con una voz atemperada.
 
   -         Claro, disculpa. Estoy un poco nerviosa, más de lo que me esperaba. La verdad es que he intentado recopilar un poco de todo, tal y como me dijiste. No sé a qué otros fotógrafos estás entrevistando, pero quiero que sepas que estoy segura de que el resultado habría sido infinitamente mejor si tuviera un equipo de mayor calidad que el que puedo permitirme, pues soy consciente de que está bastante obsoleto. Además, mis mejores trabajos están en posesión del New York Times y…
 
   -         Tengo la sensación de que estás intentando defenderte y no tienes motivos para ello – interrumpió Robert -. Si estás aquí, es por algo. Por este despacho han pasado fotógrafos de renombre y no estoy interesado en ellos ni en su petulante trabajo. Para empezar, son demasiado arrogantes. No me interesa gente así trabajando conmigo. Busco un buen profesional, con instinto, creatividad y seguro de sí mismo, cualidades que vi en ti el otro día cuando viniste con tu compañero del periódico. Además, estoy seguro de que el New York Times no contrata a cualquiera y a mí me ha gustado el resultado cuando vi el reportaje el sábado pasado. Así que, ¿qué te parece si empezamos otra vez? No tienes nada que temer.
 
   A Robert no podía haberle salido mejor la jugada. La inseguridad y los miedos de Joanna le habían proporcionado la oportunidad perfecta para emplear sus mejores armas, por lo que consiguió ganarse su confianza con asombrosa facilidad y le hizo pensar que no era tan astuta como le pareció cuando la conoció. 
 
   Joanna se fue muy satisfecha una vez que finalizó la entrevista, con una inyección extra de autoestima y confianza en sí misma. No pudo resistirse a llamar a Peter nada más salir para contarle los pormenores. Robert le había dicho que, antes de que finalizara la semana, la llamaría personalmente para darle una respuesta. Pero no fue así. Era una forma de ejercer su control: someterla a un estrés innecesario mientras esperaba con anhelo una llamada que no se produciría hasta la semana siguiente. En cierta medida, le excitaba imaginársela sometida a sus designios, mientras miraba el móvil una y otra vez esperando su llamada. 
 
   Finalmente, el miércoles de la semana siguiente, la secretaria de Robert fue quien se puso en contacto con ella y la citó para una segunda entrevista para el lunes siguiente, pero sin decirle el motivo de dicha reunión, por lo que se prolongaba la espera sin disponer de información adicional. Esto no hacía más que consumir aún más los nervios de la joven debido a la incertidumbre.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 3: COMIENZA LA ANDADURA
 
   -         ¿Por qué la contrataste?
 
   -         Necesitaba un fotógrafo que realizase ciertos trabajos.
 
   -         ¿De veras?
 
   -         Sí, eso es.
 
   -         ¡Vaya! Pues yo lo que he oído es que tiene un departamento entero lleno de buenos fotógrafos que solían hacer esos trabajos tan específicos. De hecho, todo el mundo en su empresa se sorprendió de que la contratara, sobre todo porque no es una fotógrafa de renombre que pudiera aportar un plus en dichos trabajos.
 
   -         No buscaba fotógrafos de renombre. Para empezar, con ellos sería difícil hacer un contrato de exclusividad. Quería alguien ambicioso, creativo y con ganas de trabajar. Por eso la contraté. Creí que encajaba en el perfil.
 
   -         Y, señor Miller, ¿suele hacer usted mismo las entrevistas del personal que va a contratar o tiene un departamento de recursos humanos que se encargue de esas cosas?
 
   -         Supongo que ya sabe la respuesta.
 
   -         Sí, y por eso me intriga tanto saber por qué a la señorita Hudson le hizo personalmente la entrevista de trabajo, un hombre tan ocupado como usted.
 
   -         Era un puesto especial. Necesitaba hacerlo en primera persona. No quería sorpresas.
 
   -         ¿Y suele ser tan generoso con todos los empleados? Es que las malas lenguas dicen que no reparó en gastos con ella.
 
   -         Detective, como se imaginará, en mi mundo el dinero no es un problema sino una solución.
 
   -         ¿En su mundo? ¡Qué interesante! ¿A cual de ellos se refiere? A su mundo actual – señaló entrecomillando con los dedos -, o al de cuando vivía en Atlantic City. Porque estoy convencido que para su familia el dinero sí era un problema.
 
   -         ¿Qué tiene esto que ver? Sólo forma parte del pasado.
 
   -         ¿Pasado? Bueno, teniendo en cuenta que usted tiene sólo 27 años y que llegó a Nueva York con 21 o 22 años, no creo que se pueda hablar de que sea un pasado lejano. En cualquier caso, me interesa porque sé que andaba con malas compañías allí hasta que, casi de la noche a la mañana, se convierte en el niño prodigio de Manhattan.
 
   -         ¿De la noche a la mañana? Hay mucho esfuerzo detrás de todo eso.
 
   -         Lo que usted diga. La cuestión es que aún sigue haciéndolo. Me refiero a lo de frecuentar malas compañías aquí en Nueva York. También me he enterado de que, al parecer, su padre era transportista y utilizaba su profesión como excusa perfecta para estar lejos de casa el mayor tiempo posible. Por otra parte, su madre tenía problemas con el alcohol y no se ocupaba demasiado de usted. Por lo que he oído, fue víctima de acoso en el colegio por el matón de turno, hasta que conoció a cierta gente de reputación dudosa. Curiosamente, algunas de esas personas trabajan hoy para usted.
 
   -         No sé a qué viene esto – respondió Robert con furia en la mirada. 
 
   -         No me interrumpa porque no he terminado. Resulta que aquel pobre niño solitario y desvalido empezó a enfrentarse al mundo sin miedo. Consiguió, gracias a un excelente expediente académico y a la generosa ayuda de un padrino que puso sus ojos en usted, una beca para la prestigiosa Universidad de Harvard, en la que se licenció con todos los honores. ¡Guau! Asombroso. Y aquí le tenemos, presidiendo una gran compañía y acostumbrado a una vida de lujos y excesos. Adivino que mataría por impedir que le arrebataran su sueño.
 
   La cara de Robert se había contraído de rabia. Sin embargo, como frío calculador  y manipulador nato que era, supo retomar el control de sus emociones a tiempo y cambió su tono hasta suavizarlo de manera casi teatral.
 
   -         ¿Qué intenta decirme con todo esto?
 
   -         Nada, es una exposición de hechos. También sé que no le gusta hablar de este tema, pero no hay nada imposible de rastrear si uno tiene interés en averiguar información. 
 
   -         ¿Y qué ha hecho detective? ¿Ha ido hasta Atlantic City a preguntar por ahí? Porque estoy seguro de que en la comisaría no tienen ni un solo antecedente mío. Ni siquiera una multa de tráfico. Soy un ciudadano modélico. Seguro que eso también se lo habrán dicho.
 
   -         Tengo mis fuentes.
 
   -         ¿Se refiere a ese periodista chiflado que va inventando historias sobre mí?
 
   -         No he dicho eso. Sin embargo, ahora que lo menciona, le recordaré que hace un par de años estaba encantado con la entrevista que le hizo, así que no acabo de comprender su animadversión hacia él.
 
   -         Yo diría que el que siente animadversión es él hacia mí, ¿no le parece? Si no fuera así, estoy seguro de que no estaríamos manteniendo esta conversación.
 
    
 
   
 
    
 
   Tal y como había acordado con la secretaria de Robert, Joanna se presentó poco antes de las 9 de la mañana del lunes. Le parecía estar reviviendo otra vez la misma situación de hacía dos semanas, cuando esperaba nerviosa e impaciente en la sala de espera. Con una diferencia: esta vez no sabía a qué atenerse. ¿Iba a hacerle una segunda entrevista? ¿Acaso la iba a contratar? ¿O, tal vez, quería comunicarle en persona su decisión, tal y como le había dicho? Por primera vez en muchos años, tenía ganas de morderse las uñas. 
 
   En esta ocasión, Robert la recibió puntualmente. Joanna vestía vaqueros, como ya era habitual, pero esta vez los acompañaba con una americana y unos zapatos sin excesivo tacón. Después de sus sensaciones de la última vez, no quería desentonar demasiado en aquel entorno.
 
   -         Buenos días, Joanna. ¿Qué tal va todo?
 
   “¿En serio me está preguntando cómo me va todo? Llevo dos semanas esperando una respuesta que no se iba a demorar más que unos pocos días, así que, ¿cómo quiere que esté?”, pensó antes de responder.
 
   -         Bien, muchas gracias, Robert. ¿Y a ti?
 
   -         Bien, gracias por tu interés. En primer lugar, quiero disculparme por haber tardado tanto tiempo en hablar contigo. Han surgido ciertos asuntos de importancia que requerían mi plena atención y dedicación y no me ha sido posible hacerte un hueco antes. Espero que no te haya causado ningún trastorno.
 
   -         No hay problema. Lo comprendo – contestó reprimiendo lo que su cuerpo le pedía responder. 
 
   -         Perfecto. Agradezco que seas tan comprensiva. En segundo lugar, tal y como te diría mi secretaria, hoy debemos fijar los términos del contrato – comentó casi como con descuido, a pesar de que sabía perfectamente que su secretaria no podía haberle dado una información que no tenía. 
 
   -         ¿Qué? ¿De qué contrato estás hablando?
 
   -         Joanna, por favor. Creo que es evidente. ¿Me estás tomando el pelo?
 
   -         ¡Claro que no! El miércoles de la semana pasada tu secretaria me dijo que viniera, pero desconozco el motivo.
 
   Robert estaba relamiéndose con la situación. Percibía la incertidumbre y el estado de nervios de Joanna y disfrutaba pensando que la tenía comiendo de su mano. De hecho, se había fijado en cómo había cuidado más su indumentaria para esta ocasión, aunque hubiera sido un ligero cambio. Además, llevaba su larga melena suelta y se apreciaba una ligera capa de maquillaje. Estaba claro que la joven intentaba causarle buena impresión.
 
   -         Lamento muchísimo el malentendido. La realidad es que el motivo para tener esta reunión no es otro que discutir y acordar unas condiciones que creo que son importantes antes de que firmes el contrato. No sé si te parece una buena idea. 
 
   -         ¡Por supuesto! – respondió perpleja -. Simplemente es que no me lo esperaba. 
 
   -         Bueno, pues empecemos. En primer lugar, lo que es innegociable es el compromiso con la empresa. Es decir, si trabajas con nosotros, lo harás en exclusiva. No podrás hacer ningún trabajo para medios de comunicación, ni por tu cuenta, ni colaboraciones ni nada por el estilo que puedas haber estado realizando hasta la fecha. Serás enteramente nuestra – puntualizó con segundas intenciones. 
 
   -         En principio no hay inconveniente, aunque dependiendo del resto de condiciones, como es obvio.
 
   -         Vale, vamos a ello. Cuando te digo que trabajarás en exclusiva también implica que no tendrás un horario de oficina al uso. Lo más probable es que tengas que viajar con frecuencia y te puedo requerir, por ejemplo, para alguna fiesta de la empresa u otro tipo de evento al que se nos invite, para que quede constancia gráfica. Como imaginarás, esto lleva asociado un elevado emolumento, pues estamos dispuestos a ser muy generosos, teniendo en cuenta lo que te vamos a pedir. Esa parte la concretaremos al final. No quiero que te distraigas con la cifra.
 
   -         De acuerdo – contestó Joanna ahogando su entusiasmo como pudo.
 
   -         Siguiente punto. Como ya has podido comprobar, esta empresa requiere de cierta imagen. Tratamos con clientes de gran poder económico y elevada posición social. Me alegra comprobar que, en cierto modo te has dado cuenta de ello – Joanna se sonrojó ante la referencia directa a su cambio de ropa para esta entrevista -. Esto implica que no puedes venir a trabajar con vaqueros, zapatillas, camisetas y demás, que comprendo que resultan muy cómodos, pero no son aptos para este trabajo. Si necesitas fondo de armario, se te adelantará la cantidad necesaria para que lo adquieras. Además, tenemos asesores de imagen que pueden ayudarte a elegir la ropa en función de las diferentes ocasiones en las que vas a tener que trabajar. No es lo mismo que acudamos a una entrevista con un cliente, que hacer fotos para la venta de una vivienda o que acudir a un cóctel, un lunch o una fiesta que requiere etiqueta. 
 
   -         Lo comprendo.
 
   -         Esto implica también maquillaje, venir bien peinada, manicura… Me refiero a todo, la imagen al completo. 
 
   Joanna casi sintió que la estaba regañando por su forma de vestir, aunque entendía que en una empresa de tal envergadura exigiera cierta etiqueta a sus empleados. De hecho, se había dado cuenta de que la secretaria de Robert siempre que la había visto iba vestida de forma muy elegante. 
 
   -         Por último, está el tema del equipo de fotografía. En la entrevista anterior comentaste que el tuyo era bastante obsoleto. Por ese tema no hay problema puesto que te damos carta blanca para que compres lo que sea necesario o utilices el que ya hay disponible en la empresa, tú decides. Queremos que las fotografías que hagas hablen por sí solas. Si eso requiere de una importante inversión, la sufragaremos. Por otra parte, quisiera saber qué tal manejas la grabación y edición de vídeos, puesto que posiblemente realicemos bastantes publirreportajes y necesitemos bastante material para la web de la empresa.
 
   -         Creo que no se me da mal – contestó con inseguridad -, aunque siempre me he manejado mejor con la fotografía. En cualquier caso, estoy segura de que podré hacer un gran trabajo, no quiero que te preocupes por ello.
 
   -         No lo hago, a pesar de que me parece que tú sí. No creo que te digo nada nuevo si comento que, cuando uno va a una entrevista de trabajo, debe mostrarse capaz de comerse el mundo. En este caso, por suerte para ti, la decisión está tomada de antemano, si tú estás de acuerdo con las condiciones. Si no hubiera sido así, te aseguro que me habrías hecho dudar.
 
   -         Lo siento – respondió nerviosa y un tanto incómoda.
 
   -         No tienes que disculparte. A eso me refiero precisamente. Tienes que convencerme de que estoy contratando a la mejor.
 
   -         Desde luego. Estoy segura de que no te vas a arrepentir. 
 
   ¿Y ella? ¿Tendría que arrepentirse? Ni por una milésima de segundo se la había pasado por la cabeza. Únicamente podía ver ante sus ojos una oportunidad inigualable que muy pocos tendrían en su vida. Cuando hablaron de lo que cobraría, casi se sintió mareada. Se acabó vivir en un cuchitril como el que ahora llamaba su casa. 
 
   Salió del edificio con ese entusiasmo cegador que te impide analizar si lo que te acaban de ofrecer tiene algún contra. No era consciente, ni siquiera podía llegar a intuir, que acababa de meterse voluntariamente en una jaula de la que le sería muy difícil escapar. Ella se había dejado llevar y había mordido inocentemente el anzuelo. No era codicia, ni mucho menos. Aunque resulta difícil renunciar a un mundo de lujos y posibilidades como el que se extendía ante ella. Podría seguir haciendo el trabajo que le gustaba, pero, en lugar de perseguir cada dólar, tendría una más que suculenta remuneración.
 
   Cierto era que ese trabajo no sería tan interesante a nivel profesional como el que había estado realizando los últimos años junto a Peter. Probablemente, tampoco sería artístico o excesivamente creativo. Bueno, tal vez ella no había nacido para cambiar el mundo y estaba destinada a ser una profesional más cuyo impacto no trascendiera ningún límite excepcional. Pero había que sobrevivir y ya no tendría que hacerlo contando los días que faltaban para acabar el mes.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 4: UNA NUEVA VIDA
 
   Robert le había dado quince días de plazo para empezar a trabajar. Le dijo que consideraba que sería suficiente para que zanjara los temas que tuviera pendientes tales como compromisos profesionales, la cancelación del alquiler de su piso y la consiguiente mudanza al nuevo apartamento que la empresa le facilitaba para que pudiera estar localizada y cerca de su lugar de trabajo. Además, tenía que comprar vestuario nuevo que encajara mejor con su nueva empresa. Todo era como un sueño. No podía imaginar que le estuviera sucediendo a ella.
 
   Lo primero que hizo, como era de esperar, fue llamar a Peter para contarle los detalles. Quedaron en verse unas horas más tarde para contarle con pelos y señales todos los detalles de la entrevista y del contrato. Estaba exultante. Peter, por su parte, se alegró mucho por ella, aunque desde el primer momento comprendió que la incorporación de Joanna a su nuevo trabajo supondría para él una pérdida a nivel profesional y, en cierta medida, personal, puesto que ya no se podrían ver con la misma frecuencia.
 
   -         Me alegro mucho, de verdad – señaló Peter, simulando como pudo una sincera satisfacción que escondiera su parte pesarosa -. Es una gran oportunidad y te lo mereces. 
 
   -         No sé si lo merezco o no. Lo que sé es que voy a esforzarme al máximo para no darle motivos para arrepentirse. Por fin voy a salir de ese cuchitril en el que vivo y voy a poder vivir holgadamente, sin estar agobiada por las facturas y dependiendo de que tú tengas que buscarme oportunidades para trabajar. Y, por cierto, aprovecho para darte las gracias por ello, Peter, porque siempre me has ayudado muchísimo y creo que nunca te lo he agradecido lo suficiente. 
 
   -         ¿Qué dices? ¿Crees que te estaba haciendo favores? Eres una gran fotógrafa y hemos hecho muy buenos trabajos juntos, esa es la verdad.
 
   -         Y yo te agradezco que lo digas. Sin embargo, soy consciente de que tus jefes hubieran contratado mucho antes a otros como Jean Douglas, por poner un ejemplo, para muchos de esos reportajes en los que has trabajado y que tanto beneficio le han dado al periódico.
 
   -         Bueno, ellos ya saben que tengo mis condiciones. Si no les gustan, no tengo inconveniente en trabajar para otros medios.
 
   -         ¡Eres increíble! No sabes cuánto admiro esa valentía tan típica tuya, con un punto de arrogancia también, no lo vamos a negar – sonrió Joanna.
 
   -         ¿Crees que soy arrogante?
 
   -         Sólo en lo profesional y con quien se lo merece. A nivel personal, no se te puede poner ningún pero.
 
   -         ¿Me está seduciendo, señorita Hudson? – preguntó socarronamente.
 
   -         ¡No seas tonto! – se rió Joanna -. Supongo que me da un poco de pena que ya no vayamos a vernos con tanta frecuencia. Voy a echarte de menos. 
 
   -         Yo también a ti. Pero sabes que siempre puedes contar conmigo, da igual el tiempo que pase sin que nos veamos. 
 
   -         Lo mismo digo.
 
   -         Eso está bien.
 
   El resto de la tarde, estuvieron conversando sobre mil cosas diferentes. Proyectos de trabajo de Peter, cosas que Joanna tenía pensado comprar, recordando cosas del pasado… Cuando por fin se despidieron, ella no pudo evitar experimentar cierta sensación de vacío cuando vio que Peter se metía en el coche y se alejaba. Habían compartido tantos momentos. Sentía un profundo agradecimiento por todo lo que su amigo había hecho por ella. Lo que no sabía en aquel momento, era lo que Peter tendría que hacer por ella en el futuro.
 
   Al día siguiente, se puso manos a la obra. Llamó a sus caseros para avisarles de que dejaría el apartamento en quince días y empezó a embalar sus cosas. Pensó con cierta tristeza que no tendría muchos encargos profesionales que cancelar, puesto que, los pocos que tenía pendientes, estaban dentro del plazo estipulado por Robert. Sin embargo, era momento de sacudirse esa melancolía de un plumazo, pues eso ya no sería nunca más una preocupación para ella. A partir de ese giro inesperado en su vida, ya no tendría que dedicar sus energías a buscar sin descanso hasta debajo de las piedras posibles oportunidades laborales que la ayudaran a superar un mes más sin caer en la banca rota. Es más, por primera vez en su vida, sería capaz de ahorrar. Algo tan sencillo como aquello la hacía sentirse muy afortunada.
 
   Según iba llenando cajas, le pareció increíble que hubiera podido acumular tantísimas cosas en un piso tan pequeño. Tendría que hacer varios viajes si pretendía trasladar sus cachivaches en su viejo coche, un Nissan Altima de 1997. Daba igual, si esa era la peor parte, bien merecía la pena el esfuerzo. La empresa le facilitaría durante los primeros meses un pequeño apartamento en Lexington Avenue, en uno de los edificios en los que el holding había adquirido propiedades. Robert le había dicho que necesitaba que estuviera localizable y cerca de la oficina casi en todo momento y que no debía esperar demasiado, pues era un piso bastante modesto. Cuando Joanna lo vio, no se podía creer lo que tenía ante sus ojos. Sólo el dormitorio ya era más grande que su casa entera. Era obvio que la percepción de ella y la de Robert diferían considerablemente. 
 
   Se trasladó lo antes que pudo. En primera instancia, había rechazado la oferta de que un asesor de imagen de la empresa la acompañara para comprar ropa. Sin embargo, cuando salió de compras el primer día, se dio cuenta de que tal vez no sería capaz de encontrar el punto justo de etiqueta que se esperaba de ella pues llevaba demasiado tiempo vistiendo vaqueros casi en exclusiva, así que finalmente accedió y solicitó su ayuda. Se trataba de una mujer de unos cuarenta años tremendamente elegante, no sólo en lo tocante al modo de vestir sino en sus gestos y forma de hablar. Se llamaba Caroline y llevaba varios años trabajando como asesora independiente. La acompañó a algunas de las tiendas más exclusivas de Manhattan y la ayudó a elegir todo tipo de conjuntos y complementos que pudiera necesitar en función de las posibles situaciones que se presentaran: trajes de chaqueta, faldas de tubo, blusas, vestidos de día y de noche… Joanna se sentía bastante extraña en aquella situación, como si la estuvieran disfrazando de algo que no era en absoluto. Suponía que era un pequeño precio que tendría que pagar. 
 
   Cuando llegó a su nuevo apartamento, iba cargada de bolsas. Y aún tenía que adquirir el nuevo equipo fotográfico. ¿Cómo podía ser todo aquello real? Es decir, no acababa de entender que le hubieran dado carta blanca de esa manera. Sentía una gran responsabilidad por toda esa confianza de la que había sido objeto. 
 
   Los primeros días en la empresa, estuvo conociendo a los equipos del departamento de marketing, de diseño gráfico y del gabinete de prensa, pues tendría que trabajar con ellos codo con codo en numerosas ocasiones. Tuvo que revisar todo el trabajo que se había hecho hasta la fecha para hacerse una idea de la línea de estilo que se seguía en la empresa y mantuvo diversas reuniones con los jefes de los departamentos, pues les habían encargado que la pusieran al día. La cantidad de material era ingente: álbumes de diferentes propiedades, las diferentes webs que se habían diseñado, noticias y material de ruedas de prensa, publirreportajes para diferentes medios audiovisuales… Se sintió abrumada al ver el nivel tan alto que había. Una vez más, sintió la presión puesto que no parecía fácil poder estar a la altura de lo que allí se esperaba de ella. 
 
   La empresa era enorme. Había crecido exponencialmente en los últimos dos años, no sólo porque hubiera ampliado su mercado a nivel internacional, que eso ya es decir bastante, sino porque también había crecido en cuanto a su línea de negocios. Ya no eran simplemente intermediarios encargados de comprar y vender propiedades de lujo. Ahora, además, tenían su propia facción dedicada al diseño de interiores y restauración, así como a la propia construcción y reforma de las propiedades que lo precisaran o para los casos en los que se adquirían terrenos que requiriesen algún tipo de edificación. Tenían en nómina a reputados arquitectos e, incluso, en los últimos meses, habían adquirido algunas galerías de arte. Es decir, la actual corporación que dirigía actualmente Robert poco se parecía a la empresa a la que llegó poco más de dos años antes. De hecho, incluso había cambiado de nombre en el momento que había iniciado la expansión, pasándose a llamar Worldland Corporation, dando a entender con ese nombre inventado que no tenían límites.
 
   Durante la primera semana, apenas vio a Robert. Pensó que esa sería la situación habitual aunque, por otro lado, sintió que no quería acostumbrarse a tenerle lejos. Casi sin darse cuenta, se percató de que en cierto modo se sentía atraída por él. Ya en su primera entrevista había sentido algo parecido. Había algo en él que atraía poderosamente su atención, aunque supuso que posiblemente era la atracción propia de lo que se conoce como la erótica del poder o el hecho de que era casi como el salvador que la había arrancado del umbral de la pobreza. Sin embargo, llegó a la conclusión de que no sólo era eso puesto que Robert tenía unos modales impecables, era muy elegante, con un toque misterioso en esos ojos azules insondables como el océano. Y, además, era atractivo y no había demostrado especial interés personal por ella, así que probablemente este último ingrediente era el que más contribuía.
 
   Se decidió a ir a hacerle una visita al despacho para contarle los progresos que había hecho y decirle que estaba preparada para empezar a pleno rendimiento. Pensó en llamar a su secretaria para concertar una entrevista con él pero, finalmente decidió presentarse sin cita previa. Tal vez si la recibía eso significara algo, ya que era un hombre muy ocupado que no atendía a cualquiera si no había un motivo suficientemente importante para él.
 
   Cuando llegó hasta la planta donde se encontraba el despacho de Robert le entraron las dudas de si sería una buena idea ir a verle. A lo mejor lo interpretaba como una intromisión. Sentía una sensación extraña pues, por un lado, un irrefrenable impulso la incitaba a seguir adelante y le transmitía esa necesidad de verle. Al mismo tiempo, algo en su interior le decía que se mantuviera lejos. Supuso que serían simplemente nervios, debido a que no solía mostrarse tan dubitativa ante nada. La realidad era que, por primera vez, se sentía interesada por un hombre que se mostraba indiferente a sus encantos. O eso era lo que ella creía.
 
   Se arregló un poco el pelo antes de salir del ascensor, intentando acopiarse de todo el valor, la seguridad y la confianza necesarias antes de acceder a la planta. Supuso que la secretaria le diría que Robert estaba ocupado y ahí terminaría su excursión hasta el ático. Sin embargo, cuando ésta le consultó por teléfono si podía recibirla, le dijo que pasara, lo cual la dejó desconcertada.
 
   -         ¡Joanna, qué agradable sorpresa! No esperaba verte, aunque casualmente estaba pensando en ti. Debemos tener telepatía. ¿Ha habido algún problema?
 
   ¿Qué quería decir con que estaba pensando en ella? Se quedó estupefacta. Su mente había empezado a divagar imaginando a qué se podía referir con ello y eso no había hecho otra cosa que ponerla más nerviosa. 
 
   -         No, todo lo contrario. Todo va genial. Me están ayudando mucho. Creo que ya estoy casi lista y quería que lo supieras.
 
   -         Me alegro de que me lo digas porque acabo de hablar con un cliente que quiere que estemos pasado mañana en Dubái. Es el propietario de, entre otras cosas, un importante hotel. Había pensado tirar de Mark, como en anteriores ocasiones pero, si ya te sientes preparada, estaré encantado de que me acompañes y así él puede continuar con su trabajo habitual, que ya tiene bastante con ello.
 
   -         ¿Pasado mañana? ¿Tan pronto? – apenas podía tragar saliva.
 
   -         En realidad, nos iríamos mañana a mediodía, en un principio. Hay que tener en cuenta que es un viaje largo y, por tanto, tendremos jet lag. ¿Por qué? Creía haberte entendido que estás casi lista. ¿Te preocupa algo?
 
   ¿Qué si le preocupaba algo? ¿Por dónde empezar? Sería su primer trabajo en la empresa y no podía defraudarle. Además, por lo que acababa de oírle decir, se trataba de un cliente importante, por lo que supuso que no se mostraría indulgente si el trabajo no era lo suficientemente bueno. Al fin y al cabo, para eso la habían contratado. No podía pasarse la vida conociendo los departamentos de la empresa y entendiendo qué trabajo hacía cada uno.
 
   -         No, nada. Es sólo que me ha pillado por sorpresa, nada más.
 
   -         Mira, ahora estoy bastante liado pero, si quieres, puedo explicarte los detalles esta noche mientras cenamos y, si te quedan dudas, tendremos un largo viaje de avión para aclararlas. 
 
   ¿Una cena juntos? Las cosas no podían ir más deprisa. Casi se sintió mareada cuando se dio cuenta del escalofrío que le recorría la espalda. Imaginó cuántas mujeres querrían estar en su lugar.
 
   -         Claro, como tú quieras. 
 
   -         Perfecto. Luego le digo a mi secretaria que te llame para decirte a qué hora pasa el chófer a recogerte. En cualquier caso, ve pensando en hacer la maleta para cinco días como mínimo. Todo depende de cómo vayan las cosas allí. ¿Seguro que todo va bien? Pareces nerviosa e inquieta.
 
   -         No, todo bien, de veras.
 
   -         Vale.
 
   Se quedaron mirándose unos instantes a los ojos. Joanna creyó naufragar sin remedio en los inescrutables ojos azules de Robert. Desde que le conoció, se había sentido como hipnotizada en su presencia. Nunca le había pasado algo similar.
 
   -         Será mejor que me vaya – se atrevió a decir -. No quiero robarte más tiempo.
 
   -         Nos vemos esta noche.
 
   Robert no imaginaba que las cosas irían tan rápido. Como el frío manipulador que era, había sabido leer claramente en los ojos de Joanna lo que pasaba por su cabeza. Estaba deslumbrada. Su plan había empezado a dar frutos sin apenas esforzarse y la presa había caído en su red, así que podría usarla a su antojo. 
 
   CAPÍTULO 5: VIAJE A DUBÁI
 
   Tal y como Robert le había dicho, a primera hora de la tarde la llamó su secretaria para concretar cuando pasaría a buscarla el chófer. Se sorprendió pensando en cómo vestirse para la ocasión, a pesar de tener claro que era una cena de trabajo. Sin embargo, el Balthazar, un restaurante francés de moda en el Soho donde habían quedado, tenía fama de ser el típico donde van las parejas para pasar una velada romántica. Si eso era lo que pretendía Robert en realidad, luego dispondrían de cinco fantásticos días para compartirlos a tiempo completo. Por lo tanto, merecía la pena dedicar un tiempo a elegir bien qué ponerse.
 
   -         ¡Qué estupideces estoy pensando! – se dijo a sí misma en voz alta frente al espejo -. No es más que una cena de trabajo. Seguro que tiene cenas de este tipo casi a diario.
 
   Y entonces recordó cómo se habían mirado durante unos segundos ese mismo día en su despacho y su cuerpo se estremeció. Sacudió ligeramente la cabeza como para alejar las preocupaciones. No tenía nada que perder. Se puso un vestido negro corto y ajustado con un escote cuadrado y zapatos de tacón alto. Se peinó el pelo con una trenza a un lado y una diadema, lo cual aniñaba la expresión de su rostro. Se maquilló ligeramente los ojos y pintó sus labios de rojo. Aunque no era nada excesivo, estaba realmente atractiva. No pensaba dejarle dominar esta reunión pues, hasta el momento, en cada encuentro con él a solas, se había sentido como una niña revoltosa y traviesa ante un maestro estricto y severo al que intentaba impresionar.
 
   El coche la recogió puntualmente. Como no podía ser de otra manera, era un coche caro con tapicería de piel, aunque tampoco nada demasiado ostentoso. Cuando llegó al restaurante, le sorprendió ver que Robert estaba allí esperándola con una copa de vino casi vacía. Llevaba un atuendo bastante informal, teniendo en cuenta como iba vestido en su día a día, pues vestía unos vaqueros y una camiseta de manga larga de color azul índigo. Viéndole así, nadie creería que era el mismo hombre que dominaba desde su despacho en la Quinta Avenida los negocios inmobiliarios de lujo en medio mundo. De hecho, parecía un chico mucho más joven, casi como un universitario ingenuo lleno de sueños a punto de licenciarse. Para ser honestos, no se podía olvidar que tan sólo contaba veinticinco años, por lo que era realmente joven, demasiado teniendo en cuenta sus logros y la seguridad en sí mismo que destilaba allá donde fuera.
 
   -         Espero que no lleves mucho tiempo esperando – se disculpó Joanna cuando se acercó a la mesa.
 
   -         No, tranquila. He venido antes porque me apetecía estar un rato a solas tomando un buen vino francés. Por cierto, estás muy guapa.
 
   -         Gracias – respondió sonrojándose, especialmente al percatarse de que él no parecía haber dedicado tanto tiempo y empeño en arreglarse como ella.
 
   -         Tal vez debí decirte que, aunque era una cena de trabajo, era absolutamente informal y sólo íbamos a estar tú y yo – continuó Robert, con segundas intenciones. – Aún así, me halaga que hayas venido tan arreglada
 
   Joanna no sabía qué contestar. Se sentía fuera de lugar, insegura y desconcertada. Robert tenía esa capacidad para tomar el control en cualquier momento y situación.
 
   -         Tranquila, no quiero que te sientas incómoda. De verdad, estás muy guapa y es agradable para cualquier hombre mirar una mujer bonita. ¿Te parece bien si le pido la carta al camarero y te comento los detalles del trabajo? Es que estoy bastante cansado y me gustaría que aprovecháramos el tiempo, si no te importa.
 
   -         Claro. Me parece genial – contestó un tanto arrebolada y avergonzada.
 
   Todo formaba parte de un oscuro juego psicológico donde absolutamente todo estaba calculado. Sólo intentaba hacerla salir de su zona de confort y llevarla hasta donde ella no se sintiera ni segura ni protegida para que todo estuviera bajo el control de Robert. En todo momento, él tenía que llevar las riendas. Parecía imposible que alguien tan joven pudiera ser tan manipulador. Pero así era, su historia personal había ido forjando una personalidad con tintes psicopáticos.
 
   En la época en que empezó a ir al gimnasio de su barrio en Atlantic City, había conocido gente bastante peligrosa. De hecho, sintió bastante miedo al principio al ver el tipo de gente que acudía allí: algunos ex convictos, miembros de bandas y algún que otro descarriado. Sin embargo, tuvo suerte de encontrar a una especie de protector. Era uno de los monitores que se encargaban de hacer la planificación personalizada de ejercicios para los clientes y le tomó especial cariño, entre otras cosas, porque Robert era con diferencia el más joven de todos los clientes y le vio bastante indefenso. Gracias a ello, consiguió hacerse un hueco y el resto le trataban con bastante consideración. 
 
   Le habían cambiado la vida por completo: atrás había quedado el chaval de poco más de trece años indefenso y frágil. No sólo había cultivado su cuerpo, además había erradicado por completo el miedo de su personalidad. Allí se sentía protegido y había ido adquiriendo seguridad en sí mismo. A pesar de lo fácil que le hubiera resultado enrolarse en alguna de las bandas, él tenía un propósito más elevado. No quería ser un pandillero sin más. Su abuelo siempre le había dicho que tenía un gran potencial que no podía desperdiciar. Así que no cedió al camino fácil, al que implicaba dejarse llevar por el ambiente circundante. Robert tenía muy claro, a pesar de su juventud, donde quería llegar. Se esforzaría al máximo para lograr sus propósitos. Ya había recibido bastantes humillaciones y se había planteado alcanzar una posición donde nadie se atreviera ni siquiera a cuestionarle. 
 
   Mantuvo el contacto durante muchos años con muchos de sus compañeros deportivos. Cuando se trasladó a Nueva York por el contrato con su actual empresa nada más licenciarse con todos los honores en Harvard, empezó a frecuentar un gimnasio de similares características al de Atlantic City. Le gustaba llevar ese doble juego: por un lado, le encantaba situarse al lado de los proscritos y, por otro, codearse con los grandes magnates que controlaban el mundo. Además, le convenía mantener este tipo de contactos por si precisaba de algún juego sucio. 
 
   La agenda de trabajo en Dubái era bastante completa. No habría tiempo para el ocio y el deleite: entre reuniones, eventos y visitas a propiedades, apenas habría el tiempo justo para comer, cenar y dormir. Joanna se sintió abrumada con toda la cantidad de datos que Robert le estaba dando. ¿Sería capaz de hacer lo que esperaba de ella? Sentía que empezaba a marearse. Además, todo el trabajo que fuera haciendo tendría que enviarlo cada día con instrucciones específicas a la empresa para que pudieran empezar a preparar el booklet, los vídeos promocionales y el material web. 
 
   Antes de que terminaran de cenar, Robert se encargó de avisar al chófer para que pasara a recogerles, puesto que calculaba que ya no tardarían demasiado. Con este gesto, dejaba claro que no habría lugar para la sobremesa. 
 
   -         Espero no haberte aburrido con tantos datos, pero quería que tuvieras una idea lo más clara posible de lo que nos espera cuando aterricemos en Dubái. Siento mucho que no haya resultado una cena entretenida – señaló Robert.
 
   -         No pasa nada, está bien. Te aseguro que se ha pasado el tiempo volando. Espero haberlo entendido todo bien.
 
   -         Por eso no te preocupes porque lo repasaremos mañana en el avión y estaremos continuamente coordinados. Me gustaría que vayas enseñándome las fotos que vayas haciendo, y así nos aseguramos que has comprendido lo que necesitamos en esta ocasión. Vas a estar deseando que volvamos a Nueva York para perderme de vista pues, salvo para alguna reunión y para dormir, no vamos a separarnos ni un segundo. Descansa bien esta noche porque no te garantizo que puedas dormir demasiado los próximos cinco días. Mañana pasará el coche a buscarte a las once de la mañana. Ya les he advertido que suban a tu apartamento a por el equipaje, puesto que tendrás que llevar bastante equipo fotográfico e informático. Ya sabes que trabajamos bajo presión, en este caso además, presión de tiempo porque quieren ver las propuestas publicitarias rápido, así que tendrás que preparar la mayoría del material sobre la marcha, aunque luego lo podamos pulir cuando volvamos con la ayuda, evidentemente, del departamento de marketing y publicidad. 
 
   -         Sí, lo sé. Y no te voy a negar que me preocupa un poco. En cualquier caso, tengo todo lo necesario ya preparado.
 
   -         Perfecto. Me gusta que seas organizada y previsora. Nos jugamos mucho. Bueno, hemos llegado a tu apartamento. Hasta mañana.
 
   -         Hasta mañana, Robert. 
 
   Mientras se desmaquillaba, se preguntaba cómo sería Robert en su vida privada. Todo lo que conocía de él se ceñía al ámbito laboral. Cuando le vio aquella noche al llegar al restaurante vestido informalmente con ese aspecto tan juvenil, pensó que la cena iría por derroteros que trascenderían lo profesional. Pero no fue así. Él parecía empeñado en no dar una sola muestra relacionada con su ámbito personal e íntimo. Todo era trabajo y más trabajo. Y aún así, tenía algo que llamaba poderosamente su atención. Siempre se mostraba amable y con una exquisita educación. En ningún caso, su trato hacía imaginar que fuera un jefe tirano, aunque sin duda sí era exigente. Sin embargo, hacía llegar esas exigencias con admirable mano izquierda, de tal modo que uno no querría defraudarle, sino ganarse su confianza a toda costa. Y Joanna no pensaba en otra cosa. Sentía la presión sobre ella, una presión en cierta medida autoimpuesta, debido a que ansiaba demostrarle que ella había sido la elección perfecta para ese puesto.
 
   A la mañana siguiente, el coche la recogió con extremada puntualidad. Era obvio que en esa empresa todo funcionaba como un engranaje perfectamente engrasado. No había lugar para los descuidos. Por otra parte, se estaba acostumbrando con pasmosa facilidad a ese estilo de vida de ostentaciones en el que un coche de lujo con chófer venía a recogerte a la misma puerta de tu casa sin que tuvieras que preocuparte por nada más. No imaginaba que el resto de empleados no tuvieran ese trato de favor. Suponía que era política de la empresa cuidar y mimar a sus asalariados. 
 
   A pesar de todo lo que había podido observar hasta la fecha, se sorprendió cuando descubrió que viajarían en un jet privado. La cabina estaba dividida en diferentes zonas, en función de si estaban destinadas al trabajo, al descanso o al ocio y el placer. El lujo de su interior era apabullante: una mesa de nogal para reuniones anclada al suelo rodeada de ocho butacas de piel amplias y confortables, algún chaise longue y espaciosos sillones convertibles en camas, así como una barra de bar. Todo ello decorado con exquisitez y elegancia. Cuando Joanna llegó, Robert ya estaba allí. El objetivo: observar su reacción y medir hasta qué punto estaba impresionada. 
 
   La secretaria de Robert había recabado material de los diferentes departamentos y había preparado un completo dossier con la información de las propiedades que iban a visitar, de los dueños y del perfil de posibles compradores. Asimismo, había incluido reportajes fotográficos anteriores, noticias y artículos aparecidos en diferentes medios de comunicación, así como campañas publicitarias previas. No iba a disponer de un solo minuto para aburrirse durante las más de trece horas que duraría el vuelo. 
 
   Durante el viaje, estuvo revisando toda la información para intentar empaparse de todo lo importante. Robert le explicó con detalle la agenda y los pormenores de lo que esperaba de su trabajo en aquella concreta ocasión.
 
   -         Tienes que tener muy presente que son clientes extremadamente exigentes, así que tienes que estar preparada para ello porque no les vale cualquier cosa. No esperes amabilidad por su parte, pues lo único que persiguen es hacer un buen negocio. No te molestes si te contestan de forma brusca porque no será algo personal. Es su forma habitual de reaccionar y debes ganarte su respeto. 
 
   -         Vale, lo entiendo.
 
   -         Joanna, en el mundo de los negocios no hay lugar para sensiblerías. Si te digo esto es porque quiero que no te pille por sorpresa. Quiero que te estudies bien todo el material esta tarde porque mañana no habrá lugar para las dudas, y menos para las equivocaciones. Es todo el tiempo libre que vas a tener y no se puede considerar precisamente libre, ¿vale? A la llegada al aeropuerto, estarán esperándonos para recogernos y llevarnos al hotel. Tenemos habitaciones contiguas comunicadas interiormente. Si tienes la menor duda, puedes venir a verme siempre que quieras.
 
   -         No tienes de qué preocuparte.
 
   -         Me gusta oírte decir eso – le respondió con una mirada que le transmitía su confianza.
 
   Robert sabía perfectamente al nivel de presión al que la estaba sometiendo. Igualmente, sabía que antes o después fallaría y ahí estaría él para mostrar su indulgencia y recomponer los pedazos rotos. Todo ello iría aumentando el nivel de dependencia y lealtad hacia él.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 6: DERRIBANDO BARRERAS
 
   Tal y como Robert había señalado, a la llegada a Dubái ya estaban esperándoles para recoger su equipaje y llevarles al hotel. Como era habitual, les recogió una lujosa limusina que les condujo a un exuberante hotel propiedad del magnate con el que se entrevistarían allí mismo a la mañana siguiente. El complejo hotelero se encontraba situado en Palma Jumeirah, el archipiélago más pequeño de las tres islas artificiales conocidas como Palm Islands. Joanna no conseguía salir de su asombro con lo que estaba viendo en las últimas semanas. Parecía casi imposible que tal fractura social pudiera ser posible en el mundo, un mundo de súper lujo conviviendo con otro de extrema pobreza en el mismo planeta y, a veces, separados únicamente por unas pocas calles.  
 
    Las habitaciones reservadas se encontraban en el ático y, tal y como había especificado Robert, estaban comunicadas por una puerta interior que estaba cerrada con llave. Cada uno tenía una llave de acceso por si, llegado el momento, tenían que reunirse para concretar algún cabo suelto importante antes de verse con su cliente. O, tal vez, para algo más. 
 
   Cuando entró en su habitación, Joanna se sentía muy cansada, debido a que había pasado casi todo el viaje revisando el dossier e intentando absorber la mayor parte posible de información. Necesitaba dormir y pensar en algo diferente. Pensó en llamar a Peter, puesto que llevaba ya bastante tiempo sin hablar con él. Sin embargo, se dio cuenta de que por la diferencia horaria existente entre Nueva York y Dubái no era una buena idea. Así que finalmente, se dio una ducha y se tumbó para intentar dormir un rato. Cuando se despertó, era ya casi la hora de la cena y había quedado con Robert. Teniendo en cuenta lo metódico que era, no quería llegar tarde, así que se vistió con rapidez y bajó al restaurante. 
 
   Esta vez fue ella la que llegó primero, de lo cual se enorgulleció. Seguramente él valoraría el gesto. A los diez minutos, llegó Robert y se sentó junto a ella con una sonrisa en la cara.
 
   -         Buenas noches. Espero no haberte hecho esperar. 
 
   -         No, para nada. He bajado bastante pronto. De hecho, quería llegar antes de que tú lo hicieras para que veas que puedo ser muy puntual.
 
   -         No lo he dudado ni un instante – respondió Robert sonriendo nuevamente.
 
   Tal vez fue el gesto o el tono de voz, no sabría muy bien como explicarlo, pero Joanna percibió que el ambiente era en esta ocasión mucho más distendido desde que él se había sentado a la mesa. De hecho, por primera vez, la conversación no tuvo nada que ver con temas de trabajo. Robert se mostraba comunicativo y de buen humor, riendo a cada oportunidad que se le presentaba. Posiblemente esta relajación en el ambiente entre ellos la condujo a preguntarle por su vida personal y traspasar una línea que él no había previsto.
 
   -         Cuéntame, ¿cómo era de pequeño el que los medios de comunicación llaman “niño prodigio”?
 
   -         No hay nada especial que contar.
 
   -         ¡Venga ya! No seas tímido.
 
   -         No, en serio. No hay nada que contar – Robert empezaba a sentirse molesto por los derroteros hacia los que se dirigía la conversación.
 
   -         ¿Intentas ser humilde o modesto o algo así? Porque no hace falta, ya nos conocemos desde hace algún tiempo.
 
   -         No – respondió cortante -. Dejemos el tema.
 
   -         Vale. Entonces lo haré yo. Tú sólo tienes que asentir o negar con la cabeza. No hace faltas que digas nada en absoluto – continuó Joanna, sin parecer darse cuenta de que los ojos de Robert desprendían auténtico fuego -. Ahora que te voy conociendo un poco mejor, diría que eras muy popular en el colegio y que los chicos solían hacer todo lo que decías, porque estoy segura de que eras el cabecilla o algo así. En el instituto, serías el capitán del equipo de fútbol, de baloncesto, baseball o lo que fuera. Y, supongo que con osos ojos azules, tenías locas a las chicas, ¿me equivoco?
 
   Robert miraba hacia otro lado. La mandíbula apretada y los músculos de su rostro contraídos. Joanna seguía sin percatarse de hasta qué punto se había adentrado en un terreno pantanoso y Robert empezaba a estar furioso.
 
   -         Te he dicho que dejes el tema. No me gusta hablar de esto – respondió cortante.
 
   -         Lo siento. No pretendía ser indiscreta y, mucho menos, molestarte.
 
   Aún tardó algunos segundos en tranquilizarse. Su pasado era un tema del que no le gustaba hablar en absoluto. Puede que lo que fuimos un día nos conduzca a quiénes somos en el presente y esa parte pretérita nunca desaparezca del todo porque impregna nuestras células. En cualquier caso, a él no le gustaba recordarlo y, menos aún, rememorarlo en voz alta ante nadie. Hablar de ello sólo le recordaba lo débil que había sido una vez y ese recuerdo no era agradable para alguien como él. No quería sentir la compasión de nadie. Despreciaba ese sentimiento.
 
   -         De acuerdo, no pasa nada. Verás, es un tema desagradable para mí, así que espero que esto quede entre nosotros. Supongo que yo era precisamente lo contrario de lo que acabas de describir. Soy de Atlantic City y viví allí hasta que empecé la universidad. Mi padre era camionero y casi nunca estaba en casa. Y cuando estaba, no paraba de discutir con mi madre, la cual solía tener encima alguna copa de más. El único que se preocupaba por mí era mi abuelo, pero se murió cuando más le necesitaba. Es todo lo que necesitas saber. De hecho, creo que nadie sabe tanto de mi pasado como tú ahora. No creo que sea necesario profundizar, Joanna.
 
   -         Claro, disculpa. Aunque tampoco creo que tengas nada de lo que avergonzarte. En cualquier caso, supongo que no debería haber sacado el tema.
 
   -         Muy bien. Entonces, ahora que está zanjado, podemos terminar de cenar. Quiero subir pronto a la habitación para tener la mente despejada mañana.
 
   Joanna siempre había sentido una inclinación especial por los casos perdidos o, al menos, por aquellos hombres que tenían alguna cicatriz emocional. No tenía ni idea del porqué, pero era así. Le resultaban más interesantes. Hasta aquel momento, aunque no se le escapaba que Robert tenía un atractivo físico indudable, no había sido realmente consciente de hasta que punto él había captado su atención,  al margen del hecho de que él parecía mostrarse bastante indiferente hacia ella, lo cual en sí ya le había parecido algo atrayente. Era casi como un reto captar su interés. Sin embargo, ahora se había despertado un especial atractivo en él. Otro más. Acababa de descubrir que ese poderoso hombre de negocios que estaba devorando sin despeinarse a auténticos tiburones consagrados en la arena económica internacional, tenía una pequeña llaga interior que supuraba y que la había conmovido. Ni siquiera se había dado cuenta de que, mientras pensaba en ello, estaba clavando sus ojos en él al tiempo que mordía levemente su labio inferior.
 
   Después de aquel inoportuno tema de conversación, no hablaron mucho más durante la cena. Joanna trataba de mostrarse complaciente y sonriente con él para intentar reparar el posible daño infligido. Robert se mantenía esquivo. Era evidente que seguía estando molesto. Cuando se despidieron, ella le deseó buenas noches y le dio un beso en la mejilla. Le dio las gracias por una velada agradable y él permaneció serio e imperturbable, dominando a su monstruo interior y sin dejar de mostrarse amable, a pesar de todo. Aunque le resultaba relativamente fácil esconder sus sentimientos, en esta ocasión le estaba costando más de lo habitual. ¿Cómo podía haberse atrevido a inmiscuirse así en su vida?
 
   Cuando llegó a su habitación, estalló y sacó la rabia acumulada durante la cena y los momentos posteriores. ¡Maldita sea! Había conseguido sacarle de quicio. Era un capítulo cerrado de su vida que no estaba dispuesto a abrir nunca más por nada ni por nadie. Agarró un vaso de cristal y lo lanzó contra la pared. Estaba absolutamente furioso con ella. Pensó que, llegado el momento, se lo haría pagar. Además, no se le había escapado que algo había cambiado. La actitud de Joanna era diferente ahora. No se mostraba en absoluto distante e indiferente hacia él, sino todo lo contrario. Podía ver con total claridad sus anhelos. De hecho, resultaba obvio que había intentado flirtear con él gran parte de la noche. Muy bien, empezaba a tenerla donde quería. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


  
 


 
    
 
   CAPÍTULO 7: SIEMPRE HAY UNA PRIMERA VEZ PARA TODO
 
   Apenas pudo pegar ojo aquella noche. No paraba de pensar en la reacción de Robert. Cómo había cambiado su expresión y su mirada, su tono de voz. Nunca le había visto así. Sin embargo, también era cierto que hacía muy poco tiempo que le conocía y sólo a nivel profesional, así que lo normal era que no hubiera observado reacciones similares antes. Por otro lado, pensaba que había estropeado las cosas. Parecía tan amable y se había mostrado tan relajado durante la cena hasta que ella había sacado el tema… Se arrepintió de haberlo hecho. Sobre todo, porque cada vez estaba más interesada en él y no quería alejarlo por una tontería, principalmente teniendo en cuenta lo inaccesible que parecía. Estaba deseando que llegara la mañana siguiente para poder arreglar las cosas. 
 
   Cuando bajó a desayunar a la hora que habían acordado, el recepcionista le pasó un aviso de que el señor Miller la vería cuarenta y cinco minutos más tarde en la recepción del hotel, pues había decidido que tomaría su desayuno en la habitación. Joanna no pudo evitar sentirse decepcionada. Le dio las gracias y se dirigió al restaurante. Se alegró de haber dejado todo listo antes de salir de la habitación. Intuía que con Robert no se permitían los errores ni los retrasos. 
 
   A la hora acordada, se encontraron en el lobby. Como era habitual en él, iba impecablemente vestido con un traje gris marengo de raya diplomática y de corte italiano que vislumbraba la buena forma física en la que se encontraba, puesto que era bastante entallado.  Además, vestía una camisa blanca y una corbata azul, igual que el pañuelo que llevaba en el bolsillo de su chaqueta. Antes de hablar, Joanna estudió brevemente la expresión del rostro de Robert para intentar calcular si seguía molesto con ella o el tema estaba olvidado.
 
   -         Buenos días, Robert. Quería pedirte disculpas por lo de anoche. Creo que me pasé de la raya. Debí parar cuando me dijiste que no querías hablar del tema. No pretendía molestarte, te lo aseguro.
 
   -         Está bien, no pasa nada – dijo disimulando su enfado con una lacónica sonrisa -. Tampoco es nada importante. ¿Te importa si repasamos algunos detalles antes de que veamos a Tarek Seimandi? Nos espera en su oficina pero quiero asegurarme de que te queda claro tu cometido hoy.
 
   -         Por supuesto, como quieras. Sólo quería que supieras que lo siento mucho si crees que me excedí. No pretendía hacerlo.
 
   -         Vale. Olvidemos el tema, entonces. 
 
   Se había producido un cambio de planes de última hora ya que, en lugar de reunirse en el despacho que su cliente tenían en el propio hotel, les esperaría en un bloque de oficinas que tenía en el centro de la ciudad, a unos 45 minutos en coche. El hombre de confianza de Robert que solía ejercer de chófer y de guardaespaldas, viajaba en esta ocasión en el asiento del copiloto del coche que el empresario dubaití había puesto a su disposición. Por lo tanto, aprovecharían el trayecto para repasar los puntos más importantes y los aspectos que debería captar Joanna.
 
   -         En primer lugar, quiero que recojas fotos  del primer encuentro y de la reunión. Se trata de documentarlo todo y darle vida a la negociación. No pretendo únicamente que tengamos unas fotos preciosas de las propiedades que quiere poner a la venta, sino que, además, espero que seas capaz de transmitir su personalidad y carácter. Como es habitual en la esfera de los negocios, es un hombre seguro de sí mismo, que sabe perfectamente lo que quiere y amante del control. Supongo que no te digo nada nuevo con esto. Pero también es un hombre simpático y con un gran sentido del humor, así como con un exquisito gusto por el arte y la estética. Digamos que le encantan las cosas bonitas. Y todo ello tiene que quedar reflejado tanto a través de las imágenes en movimiento como de las estáticas, puesto que no vendemos únicamente propiedades, vendemos sueños, vendemos conceptos e ideas y, sobre todo, vendemos estatus. ¿Entiendes lo que quiero decir?. 
 
   -         Claro.
 
   -         Los detalles técnicos te los dejo a ti, por supuesto. Nadie mejor que tú sabe hacer tu trabajo. 
 
   Tal y como estaba previsto, llegaron aproximadamente tres cuartos de hora después de que el coche se hubiera puesto en marcha. Se dirigieron directamente a la planta superior, donde les estaba esperando. Joanna no dejaba de sorprenderse del nivel de ostentación que se apreciaba en cada rincón. Sentía que era como una niña que abandonaba por primera vez su pueblo natal para viajar a la gran ciudad. 
 
   -         Robert, cuanto me alegro de verte, muchacho – le saludó intentando marcar una posición de superioridad al hacer referencia a su diferencia de edad -. Veo que esta vez vienes muy bien acompañado.
 
   Sin ningún disimulo, miró a Joanna de arriba abajo, lo que hizo sentir a la joven bastante incómoda.
 
   -         ¿Se trata de algún tipo de regalo que me has traído?
 
   -         No te pases, Tarek – dijo Robert con descaro, mostrando que no se sentía intimidado por la diferencia de edad -. La señorita Hudson trabaja para mí. Es la fotógrafa de la empresa encargada de hacer los reportajes, así que más vale que te muestres cortés con ella sino quieres que su trabajo se vea afectado por tu falta de modales.
 
   Tarek se rió profusa y ruidosamente, antes de echarle el brazo por los hombros y acompañar a Robert hasta la mesa de su despacho. 
 
   La jornada de trabajo fue intensa. En primer lugar, la reunión fue bastante larga y precedió a otra con el consejo de administración de una de las empresas que dirigía Tarek Seimandi. Después hubo una comida de negocios y, ya por la tarde, visitaron una de las propiedades que pretendía vender. Joanna se sentía pez fuera del agua, como si fuera un elemento extraño, puesto que entraba en determinados momentos para tomar fotos y algún vídeo y después era invitada a esperar fuera, algo que era previsible. Por otro lado, se sentía terriblemente incómoda llevando aquellos zapatos de tacón que el estaban destrozando los pies y que no facilitaban su trabajo, así como aquel vestido de tubo que no le daba precisamente libertad de movimientos. Al pensar que siempre iba a ser así su trabajo, sintió una punzada de arrepentimiento. 
 
   Cuando regresaban al hotel, ninguno de los dos parecía tener muchas ganas de conversar en el coche. Finalmente, Robert le preguntó:
 
   -         ¿Te encuentras bien? Pareces agotada.
 
   -         Sí, supongo que estoy bastante cansada. Seguro que también tú lo estarías si llevases diez horas con unos zapatos como estos.
 
   -         Sí, supongo que sí – respondió sonriendo -. Bueno, si te sirve de consuelo, hoy ya casi hemos terminado. No tienes que bajar al restaurante, puedes cenar en la habitación, si lo prefieres. Puedo encargarte lo que te apetezca, aunque necesito que me enseñes lo que has hecho hasta ahora, por lo que, antes o después de cenar, tengo que verte, ¿de acuerdo?
 
   -         Preferiría darme un baño antes y ponerme algo más cómodo.
 
   -         Por mi perfecto. Avísame cuando estés lista. 
 
   Aproximadamente una hora y media más tarde, Joanna le llamó para concretar dónde se reunirían. Se sentía bastante más despejada y de mejor humor después de haber descansado un poco. Finalmente, estuvieron en la habitación de Robert revisando el material fotográfico que había tomado aquel día. Él quería que se sintiera cómoda. Le ofreció una cerveza y se sentaron en el sofá. No paraba de mostrar su entusiasmo con el trabajo de la joven. 
 
   -         En serio, me encanta lo que has hecho. Has captado perfectamente lo que quería. Creo que le va a entusiasmar.
 
   -         ¿Tú crees? – le preguntó Joanna con cierta inseguridad.
 
   -         ¡Claro! Ya sabes que no suelo hacer cumplidos gratuitos. Digo lo que pienso. Y creo que he dejado claro en más de una ocasión que soy muy exigente con el trabajo, muy exigente – remarcó deliberadamente.
 
   Joanna le miraba con ojos cándidos e ingenuos. No sabía por qué le importaba tanto su opinión. Le daba tanta confianza en sí misma…  De pronto, casi como en un impulso, le besó en los labios. Enseguida se dio cuenta de que había cometido un error porque no pareció obtener reciprocidad de ese beso. Cuando se retiró, observó detenidamente su reacción.  Robert estaba mirando al suelo y parecía serio y distante, como encerrado en sí mismo.
 
   -         Lo siento, no sé por qué he hecho algo así. Tengo la sensación de que siempre meto la pata contigo.
 
   -         No te preocupes, no pasa nada. Simplemente es que no me esperaba algo así.
 
   -         No volverá a ocurrir – dijo Joanna, con pesadumbre.
 
   -         No le des más vueltas, no ha pasado nada. Seguro que ha sido el efecto de la cerveza – señaló con una sonrisa tierna -. Tranquila, de verdad. Sencillamente, trato de separar mi vida privada de los negocios. No creo que sean buenos aliados. Eso es todo. Pero, para que te quedes plenamente tranquila, te diré que me gustas mucho, Joanna, créeme. Eres una mujer preciosa y con un montón de cualidades. En otras circunstancias, estoy seguro de que las cosas serían diferentes entre nosotros.
 
   -         Siempre te muestras tan comprensivo y has sido tan bueno y tan paciente conmigo desde el primer instante que no quiero hacer nada que te decepcione.
 
   Robert trataba de disimular su sensación de triunfo. Su capacidad de autocontrol siempre le había reportado increíbles ventajas pero, en esta concreta ocasión, le daba la oportunidad de manejar la situación a su antojo. Había dicho que no quería decepcionarle y se había arrojado a sus brazos sin siquiera tener que mover un solo músculo. Era más de lo que hubiera esperado y en un tiempo récord. Se dio cuenta de lo fácil que le iba a resultar someterla.
 
   Terminaron de ultimar algunos detalles para el día siguiente. Joanna estaba visiblemente incómoda. Él hizo como que no se daba cuenta. Cuando finalizaron, la acompañó hasta la puerta que comunicaba sus habitaciones.
 
   -         Joanna, está todo olvidado.  ¿Queda claro?
 
   -         Sí, gracias – respondió mirándole tímidamente -. Hasta mañana, Robert.
 
   -         Que descanses, Joanna.
 
   Cuando entró en su habitación, sentía unas terribles ganas de llorar. No paraba de pensar que siempre hacía algo inapropiado con él que la hacía sentirse como una estúpida. Robert tenía una magnetismo que la hacía comportarse de manera torpe. Sin embargo, en todas y cada una de las veces, él se había mostrado comprensivo y amable. No se podía permitir más errores tontos como el de aquella noche. Tenía que quitárselo de la cabeza de una vez por todas, aunque trabajando con él codo con codo iba a ser ciertamente difícil. Aún tenían varios días de trabajo por delante antes de volver a Estados Unidos.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 8: PUERTA DE ENTRADA
 
   A la mañana siguiente, el malestar y la vergüenza seguían ahí. No sabía qué le había impulsado a hacer algo así, pues no era propio de ella. Supuso que fue la excitación del momento por el entusiasmo que Robert había mostrado hacia su trabajo. Al menos, él había reconocido que también sentía algo por ella, lo cual era más de lo que esperaba teniendo en cuenta lo hermético que parecía en lo relativo a sus emociones. ¿Quién sabe? Tal vez le había dicho que le gustaba para no herir sus sentimientos. Al fin y al cabo, siempre había sido tremendamente amable, comprensivo y correcto con ella. 
 
   Decidió que intentaría hacer como que nada había pasado, aunque nunca se le había dado bien disimular sus sentimientos. Desde que era niña, su madre siempre le había dicho que esa cara era incapaz de mentir u ocultar nada. Precisamente por ello, siempre había sido capaz de descubrir cuando Joanna mentía. Incluso cuando hablaban por teléfono sabía perfectamente por su tono de voz si algo no iba bien, aunque ella se esforzara en ocultarlo. 
 
   Cierto era que su madre la conocía muy bien, tanto a ella como a sus otras dos hermanas. Suponía que era una habilidad con la que cuentan la mayoría de las madres: reconocer en sus hijos cualquier atisbo de culpabilidad o de tristeza. Con Robert no sería lo mismo, debido a que hacía relativamente poco tiempo que le había conocido, así que la posibilidad de poder disimular lo que pasaba por su mente podía ser una opción. Por otro lado, aquel día la jornada de trabajo sería relativamente diferente y no tendría que estar tanto tiempo con él. Iba a pasar gran parte del día con uno de los ayudantes de Tarek Seimandi visitando las propiedades que quería vender y decidiendo qué momentos del día eran mejor para hacer los diferentes reportajes fotográficos. Por otro lado, necesitaría tiempo a solas para ir preparando el montaje y enviarlo a la oficina de Nueva York para su edición definitiva, así como para el diseño por parte del departamento de Marketing. Procuró convencerse de que no había motivos para preocuparse y de que todo volvería a los cauces normales sin más sobresaltos. 
 
   El supuesto ayudante de Tarek resultó ser su hijo. Era un hombre de tez morena y ojos negros, bastante alto y con una complexión grande, aunque bastante atlética. Tenía unas cejas espesas que enmarcaban unos ojos enigmáticos ligeramente hundidos y con largas pestañas. Los pómulos eran bastante pronunciados y tenía una boca con labios carnosos. Se llamaba Omari y tenía treinta y seis años. Lo más interesante de él era su agudo sentido del humor, especialmente cuando su padre no estaba delante y se mostraba más relajado. El día de trabajo, aunque agotador una vez más, le resultó muy agradable en su compañía. Joanna pensaba que el hecho de haber permanecido a distancia de Robert la mayor parte del día era de agradecer en esas circunstancias. 
 
   Cuando llegó al hotel, tuvo tiempo de organizar el material y de descansar. Robert la llamó para preguntarle qué tal había ido la jornada y si iba a necesitar repetir alguna toma al día siguiente con otro tipo de luz, a fin de poder organizar la agenda del día siguiente. Por otra parte, tal y como ya le había avisado Omari, Robert la informó de que aquella noche tendrían que asistir a una recepción que había organizado la familia Seimandi. Eso significaba más trabajo y no saber a qué hora podría acostarse, a pesar de que se sentía especialmente cansada aquel día, intuyó que en gran parte motivado por lo poco que había podido dormir la noche anterior. 
 
   A las 8.30h, con extremada puntualidad como era típico en él, estaba Robert esperándola en el lobby del hotel. Llevaba un esmoquin negro con pajarita y camisa blanca, así como unos zapatos italianos de charol. Joanna llevaba un elegante vestido de gasa plisado tipo sirena de color verde menta con cuello en uve. Se había peinado con un semirrecogido sencillo hacia un lado y el maquillaje era bastante discreto, teniendo en cuenta que era una gala de noche. Estaba simplemente espectacular. 
 
   Llegaron a la fiesta una media hora después. Tarek estaba hablando con varios de sus socios y Robert y Joanna se acercaron al grupo. A la mayoría de los allí presentes, Robert ya los conocía. Casi un instante después, apareció Omari con una gran sonrisa ofreciéndole su brazo a Joanna para que le acompañara. Robert se quedó perplejo mirándoles, aunque intentó disimular lo mejor que pudo lo que pasaba por su cabeza en aquel momento. Tarek empezó a decirle que su hijo estaba fascinado con ella y que, con dicha afirmación, no se refería exclusivamente a su trabajo, aunque no dudara que fuera una gran profesional.
 
   -         Desde luego, no se puede negar que tienes buen ojo para estas cosas. Parece inverosímil que alguien tan joven como tú sea tan perspicaz.
 
   -         Supongo que tratas de hacerme un cumplido porque no se me ocurre qué otra cosa podrías estar insinuando – puntualizó Robert -. Sabes perfectamente que ella trabaja para mí.
 
   -         No insinúo nada. Manifiesto un hecho, que es que mi hijo está fascinado con ella, sospecho que sabes perfectamente por dónde voy. Además, no entiendo como puedes trabajar a diario con una mujer como esa sin traspasar ciertos límites. 
 
   -         Ya sabes que me encantan los límites. Digamos que, por el momento, tenemos una relación profesional. Creo que es un activo valioso que me puede ser muy útil. Y por lo que me cuentas, en esta ocasión ha cumplido de sobra con lo que yo esperaba.
 
   Tarek respondió con una sonora carcajada.
 
   -         Vaya, con el pequeño Robert. Siempre se guarda un as en la manga. 
 
   -         Tarek, tú ya me conoces y por eso te gusta trabajar conmigo, porque siempre tengo alguna sorpresa agradable para ti. Es lo que podemos llamar plusvalía, porque en el paquete a negociar siempre viene incluido un valor añadido que viene de regalo. Eso sí, no sé por qué razón te empeñas en intentar resaltar nuestra diferencia de edad diciendo cosas como “pequeño Robert” y otras similares. Soy joven pero de sobra sabes que no soy estúpido. Igual que sabes que soy bueno en los negocios, posiblemente uno de los mejores. Y por eso expresamente estamos aquí. Lo que quiero decirte con esto es que espero que no te intimide mi edad – señaló con desafío en una mirada cargada de autosuficiencia. 
 
   -         Creo que nunca te había visto a la defensiva. Tranquilo, sabes perfectamente que me encanta hacer negocios contigo porque ambos siempre sacamos importantes beneficios.
 
   Por mucho que lo disimulara, estaba molesto con la situación. Sentía que ella le estaba faltando el respeto, así que tendría que dejarle las cosas claras de una vez por todas. No le importaba jugar sucio. Eso era lo bueno de no tener sentimientos reales ni capacidad para empatizar. 
 
   Cuando volvían en el coche, Robert leyó perfectamente lo que pasaba por la mente de Joanna. Ella intentaba mantener las distancias. Estaba poco comunicativa y miraba por la ventanilla, como aislándose de la situación. Él conjeturaba que tal actitud posiblemente respondía a un intento por dejar atrás el incidente de la noche anterior cuando le besó, ya que ella se había mostrado realmente turbada cuando observó la reacción de Robert. Le costaba comprender como era posible que la mayoría de los seres humanos no fueran capaces de saber cómo actuar en cada momento para sacar el máximo beneficio de una situación. 
 
   -         Joanna – empezó a decirle con un tono de voz suave, al tiempo que utilizaba su ensayada mirada seductora -, no me has contado prácticamente nada de lo que has hecho hoy. 
 
   -         Ya sabes, lo que me encargaste. Nada más.
 
   -         ¿Nada más? Esa respuesta me parece un tanto evasiva, especialmente porque me ha parecido que Omari y tú os habéis hecho muy buenos amigos. Te he observado en la fiesta cuando estabas con él y no parabas de sonreírle.
 
   -         Sí, la verdad es que ha sido encantador y muy atento conmigo todo el día. Incluso me ha invitado a comer. Es un hombre realmente fascinante.
 
   A pesar de no tener ningún interés en Omari, de manera casi infantil, con aquellas palabras trataba de darle celos, sin saber que Robert ya había empezado a actuar en consecuencia. Sin embargo, lo que ella no sabía era que no eran exactamente celos lo que él sentía. Más bien se parecía a un malestar por una ligera pérdida de control sobre ella.
 
   -         Vale. Mírame, por favor. No me gusta hablar con personas que no me miran a los ojos – le dijo, manteniendo ese tono suave.
 
   Joanna se giró despacio y enfrentó su mirada. No sabía por qué le estaba costando tanto, ni por qué reaccionaba así con él. En realidad, Robert no había hecho nada malo. Su reacción de la noche anterior había sido muy correcta y honesta. O eso es lo que ella creía.
 
   -          Gracias. Así está mejor, mucho mejor. Oye, me alegro de que lo hayas pasado tan bien, aunque también espero que el trabajo esté hecho porque me ha parecido que esta noche estabas bastante distraída.
 
   -         No debes preocuparte por eso. Hay algunas tomas que me gustaría repetir porque no han salido como yo esperaba y Omari se ha ofrecido a llevarme mañana donde necesite.
 
   -         Me parece estupendo y admiro que seas tan profesional. Sin embargo, creo que esas cosas deberías consultármelas.
 
   -         ¿Por qué? ¿Estás celoso? – se arrepintió nada más decirlo.
 
   -         Simplemente me gustaría que no olvidaras que yo soy tu jefe y, por tanto, soy quién decide qué es lo que hay que hacer.
 
   -         No hace falta que me lo recuerdes – respondió ella con un tono ligeramente hostil -. Sé perfectamente que tú eres quien manda. 
 
   -         Vale. Perfecto. Me alegro de que lo digas porque esto empezaba a parecerse a una pelea de enamorados – finalizó de forma hiriente.
 
   No se dijeron ni una palabra más hasta que llegaron al hotel. Cuando estaban ya en la puerta de la habitación, Robert empezó a hablar al tiempo que le sujetaba el brazo derecho con suavidad:
 
   -         Joanna, espera, por favor. Mírame, te lo pido otra vez. Quiero que sepas que lo siento si me he excedido en el coche. ¿Quieres pasar un momento y hablamos para aclarar las cosas?
 
   -         No pasa nada. Quiero irme a dormir porque estoy bastante cansada. Ha sido un día muy largo.
 
   Entonces, Robert se acercó a ella muy despacio y empezó a acariciarle la mejilla.
 
   -         Joanna, no me hagas esto. ¿No te das cuenta que lo único que pasa es que estoy muerto de celos? – le dijo al tiempo que acercaba su boca a la de ella -. Ven conmigo, por favor. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 9: ILUSIONES
 
   A la mañana siguiente, se despertó antes de que él lo hiciera experimentando ciertos sentimientos contradictorios. Por un lado, sin quitarle los ojos de encima, Joanna sentía que, por primera vez en su vida, se había enamorado de verdad. Robert tenía algo que no había encontrado en ningún hombre y, sin que lo supiera, era presa de su magnetismo. No tenía la menor idea de que precisamente lo que la enamoraba era un espejismo de algo que no estaba ahí. Sencillamente, era un reflejo de lo que ella ansiaba encontrar y él, artista de la manipulación como pocos, sabía diseñar a la perfección la horma de su zapato. De hecho, había empezado a trazar el camino hasta llegar a su alma desde el primer día que entró junto a Peter en su despacho para la entrevista que pocos días después publicarían en el New York Times.
 
   En aquel momento, lo único que ella pensaba era que posiblemente, si no se había enamorado nunca antes, pudiera ser debido a que estaba plenamente centrada en su trabajo, hasta tal punto que se había convertido en una fijación. Tenía un sueño que perseguir y no parecía haber sitio para nada más mientras no lo alcanzara en algún grado. Pues bien, ahora el sueño se había transmutado en una realidad vívida y tangible y se acercaba bastante a lo que había imaginado. Trabajar como fotógrafa con cierta libertad como había empezado a hacerlo, algo que se la había antojado inalcanzable hasta aquella fecha, aunque dicha libertad en el momento presente fuera hasta cierto punto vigilada, ya que necesitaba el visto bueno de Robert, ya no era algo que le ocurría a otros. Y además, le reportaba interesantes beneficios económicos. 
 
   Tal vez Robert, como facilitador del cumplimiento de ese sueño, se había convertido por ello en el objeto de su amor, algo así como por ser su salvador de un mundo incierto e inestable abocado al fracaso. Sin embargo, intuía que había algo más. Es decir, no sólo era debido a su indudable atractivo, con esas facciones tan masculinas, esos ojos misteriosos y esos labios tan sensuales que tan inocentes parecían mientras dormía, pues innegablemente ese joven de veinticinco años que yacía en ese momento a su lado poseía cierto aspecto angelical que hacía que instintivamente te fiaras de él. Tampoco era su carácter, aunque era magnético a su manera con un peculiar encanto que cabalgaba entre unos modales correctos e intachables y una juventud exultante enterrada bajo los trajes de ejecutivo y que ansiaba salir de vez en cuando de su prisión autoimpuesta. Joanna pensaba que lo que le resultaba más atrayente de él era precisamente el enigma que parecía esconder detrás de cada uno de sus gestos y de esa férrea y no disimulada confianza en sí mismo bajo la que se ocultaba, como había podido vislumbrar un par de días antes, un niño con un conflicto interno a medio cerrar. Todo esto constituía la parte que la enamoraba sin remedio. 
 
   Sin embargo, por otro lado, le agobiaban algunas cosas. En primer lugar, aunque pareciera un cliché desenterrado del pasado, no le gustaba el hecho de que él fuera más de cuatro años más joven que ella. Ese aspecto, posiblemente por prejuicios que carecían de fundamentos sólidos, le provocaba cierta incomodidad. Consideraba que cuatro años eran demasiados. Él sólo tenía veinticinco y ella estaba cerca de cumplir los treinta. Al menos, cuando vestía sus trajes caros de hombre de negocios, esa barrera parecía difuminarse pues ante ella aparecía un hombre que irradiaba madurez y experiencia. Sin embargo, mientras le miraba en aquel momento y, tal y como había observado el día que cenaron juntos en el Balthazar de Nueva York cuando él vestía ropa informal, esa juventud se hacía palpable, a pesar de que cualquier rastro de inocencia infantil hubiera desaparecido tiempo atrás, tal y como le había demostrado aquella noche. 
 
   Finalmente, estaba el hecho de que Robert era su jefe y ésta era probablemente la peor parte. Mientras su mirada se perdía como si naufragara en el paisaje del cuadro colgado en la pared que había frente a ella, analizaba sus sentimientos y tenía claro que realmente sentía algo por él. No obstante, sospechaba que la gente pensaría que se acostaba con él para conseguir un trato de favor y poder ascender. Pero ese nunca habría sido un motivo para ella. Habría preferido seguir con la vida que tenía, antes que comprometer su dignidad y de eso no albergaba duda alguna. ¿Por qué le preocupaban entonces tanto las habladurías? Ella siempre había defendido que cada persona tiene derecho a vivir su vida como prefiera, buscando su felicidad, sin tener que preocuparse por el qué dirán. Y en ese preciso instante, paradójicamente era lo que le preocupaba. Obviamente, es distinto ver las cosas a través de la vida de otros que de la de uno mismo. Ella nunca había sido prejuiciosa o, al menos, había procurado no serlo. No solía entrar a valorar si era apropiado o no el estilo de vida de otros, el tipo de relaciones que establecían ni con quien. Pensaba que debes sentirte libre para ello y, de hecho, admiraba a la gente  que transgredía lo establecido para ser feliz a su manera. 
 
   -         ¿Te ocurre algo? – la voz de Robert la sacó de su ensimismamiento.
 
   -         No, nada.
 
   -         Cuesta creerlo viendo la expresión de tu cara. Si te preocupa algo, puedes contármelo – le dijo con un tono de voz y una mirada comprensiva perfectamente ensayados.
 
   -         Vas a pensar que soy una idiota.
 
   -         Oye, no quiero que creas eso – señaló mientras se incorporaba y le sujetaba la barbilla con su mano -. Si estamos aquí no es porque crea que eres estúpida, si no la mujer más interesante que he conocido hasta el momento. Me has hecho romper una norma que para mí era clave. Te aseguro que si lo he hecho no ha sido sólo por una noche de sexo. Quiero algo más de ti, desde el primer día que te vi, aunque haya intentado resistirme. Por eso, me gustaría que tuvieras la confianza suficiente para contarme cualquier cosa que te preocupe.
 
   Joanna aún tardó unos segundos en responder. Seguía dudando si sería bueno abrir su corazón de esa manera y dejarle ver que esas cuestiones tan simples la estaban perturbando. Finalmente, se lo confesó.
 
   -         Estaba pensando que eres mi jefe y eso implica un conflicto de intereses. Y, además, está el hecho de que eres más joven que yo. 
 
   -         Por un lado, no sé por qué debes preocuparte. Como tú dices, yo tomo la mayor parte de las decisiones en esta empresa y el consejo de administración tiene una fe casi absoluta en mí. Y creo que me la he ganado, por cierto. Por otro lado, ¿cuatro años te parece mucha diferencia de edad? Pues bien, te diré que no soy ningún crío y no permito que nadie me trate como tal. Estoy seguro de que ya lo has notado. De hecho, la mayoría de los clientes con los que tengo que negociar me doblan la edad y no por eso me respetan menos, pues no se lo permito. A mí no me preocupa la edad y espero que a ti tampoco.
 
   -         Te dije que era una tontería.
 
   -         Pero prefiero que me lo cuentes porque, si puedo disipar tus dudas, mucho mejor. Y si no puedo, al menos compartiremos lo que nos desvela.
 
   Las palabras de Robert la reconfortaron considerablemente. Después de haber pasado tanto tiempo divagando y torturándose a sí misma, toda esa incomodidad había desaparecido de un plumazo. Se sentía feliz y en calma. 
 
   Mientras ella se fue a su habitación a ducharse y arreglarse, Robert aprovechó para hacer algunas llamadas. Quedaron en verse en la recepción del hotel una hora más tarde para retomar las rutinas laborales programadas. Cuando se encontraron, Robert le comentó que había habido un cambio de planes.
 
   -         Tengo una sorpresa para ti. Hoy tenemos la agenda bastante cargada otra vez pero, en cierta medida, es así para que mañana podamos dedicarlo todo el día o la mayor parte de él a pasarlo juntos y disfrutar de este maravilloso hotel, ¿qué te parece la idea?
 
   -         ¿Qué qué me parece? Me encanta, por supuesto – respondió entusiasmada.
 
   -         Lo imaginaba. Pero tendrás que guardarme el secreto o tendremos que regresar un día antes a Nueva York y se acabó un maravilloso paréntesis sólo para ti y para mí.
 
   Y así, sin apenas darse cuenta, había empezado una relación que, lejos de ser un cuento de hadas en el que había un precioso castillo luminoso de piedra blanca, sería más bien una historia de dragones con una mazmorra sin ventanas. Pero nada hacía presagiar que algo malo sucedería hasta mucho tiempo después. 
 
   Ese día de asueto que pasaron juntos en Dubái, Robert se comportó como el novio perfecto: atento, cariñoso y apasionado, empeñado en hacer que Joanna pasará un tiempo inolvidable, como si verdaderamente se hubiera enamorado hasta el punto de perder la razón. Ella pensaba que nunca antes había conocido a nadie como él. Robert era un hombre único que intentaba hacerla feliz a toda costa, hasta el punto de que antes de que ella lo supiera, él se mostraba presto a cumplir sus posibles deseos. Además, le admiraba su carácter, como era capaz de manejar a experimentados hombres de negocios, como llevaba las riendas de cada situación, no importando quién tuviera delante. Sin duda, era un hombre inteligente como pocos que, además, tenía un lado juvenil y, en cierta medida, alocado, que adoraba, aunque también llegaba a desconcertarla que esas dos personalidades tan dispares convivieran dentro de él. 
 
   Durante aquella época, Robert procuró hacer que pareciera que un sueño se hacía realidad. Todas las atenciones, todo el cariño con el que la trataba, todo el fingido respeto y valoración, todo aquella ensoñación de que el amor existe no era más que una cortina de humo. Él pensaba que tener una relación estable le proporcionaba una imagen de hombre formal que aumentaba, si cabe, su prestigio que ya de por sí era bastante considerable. Consideraba que emular los típicos valores que rigen la sociedad americana de honor, lealtad, esfuerzo, fidelidad, encajaban perfectamente con esa proyección de sí mismo. Necesitaba la imagen al completo para que todo el mundo creyera que el personaje que había diseñado era real. Quizás, con el tiempo, incluso se planteara formar una familia. Pero no había que precipitar las cosas.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 10: VUELTA A CASA
 
                 Había llegado el momento de dar por finalizada la escapatoria a Dubái. Había sido su primer viaje de negocios en la empresa y las cosas habían cambiado de forma considerable desde que salieran de Nueva York cinco días antes. Sin embargo, después de la conversación que había mantenido con Robert, había decidido no preocuparse por las habladurías. De hecho, estaba deseando que llegara la quedada mensual con sus amigas de la infancia para contárselo. No se lo iban a creer.
 
                 Pero había algo más. Tendría que hablar con Peter para contarle lo que había sucedido. Esto le resultaba más doloroso, teniendo en cuenta los sentimientos que él había tenido hacia ella en el pasado. Le consolaba saber que, por fin, parecía haber encontrado en Rachel a su media naranja, aunque ésta se mostrara tan celosa con él cada vez que veía a Joanna, especialmente si no era estrictamente por motivos de trabajo. En las circunstancias actuales, estar con Robert era lo mejor que podía pasarles para disipar cualquier duda acerca de la relación que había entre ellos.
 
   -         ¿Lo has pasado bien? – preguntó Robert agarrando la mano de Joanna, a la vez que provocaba que ésta trajera su atención hacia el presente.
 
   -         Mejor de lo que hubiera imaginado.
 
   -         Me alegro. Para mí ha sido un viaje especial. Diría que nunca había disfrutado tanto en el trabajo – señaló con picardía.
 
   -         Yo nunca habría imaginado que trabajar podría ser lo más apasionante del mundo – respondió ella con una mirada seductora.
 
   -         Entonces tendremos que repetirlo con frecuencia, ¿no crees?
 
   -         Lo que tú digas. Tú eres el jefe.
 
   -         Estabas demasiado absorta en tus pensamientos. ¿Hay algo que te preocupe esta vez?
 
   -         No, sólo estaba pensando que, cuando lleguemos a Nueva York, tengo que llamar a Peter.
 
   -         ¿Quién? ¿El periodista del New York Times?
 
   -         Sí, el mismo.
 
   -         ¿Por qué? Espero que no sea para nada laboral, porque ya sabes que tienes un contrato en exclusividad.
 
   -         No, tranquilo. No es nada de eso. Somos amigos desde el instituto y siempre nos hemos llevado muy bien. De hecho, siempre ha sido como una especie de hermano protector preocupado por mí. Vigilaba a los tíos que estaban interesados en mí para asegurarse de que se portaban bien conmigo, aunque supongo que no era ese el único motivo. Además, desde que empezó a trabajar para el periódico, siempre me ha procurado trabajos interesantes puesto que, con la competencia que hay en Nueva York, no es fácil ser fotógrafa, te lo aseguro. 
 
   -         Bueno, es importante mantener a los buenos amigos cerca, así que deberías cuidarle y llamarle de vez en cuando. No dejes que tu profesión te absorba hasta ese punto.
 
   -         Sí, lo haré en cuanto lleguemos. A ver si cuadramos agendas y sacamos tiempo para tomarnos un café. Tenemos mucho de lo que hablar.
 
   -         ¿Le vas a contar que estamos juntos? ¿Te refieres a eso?
 
   -         Entre otras cosas, sí. Espero que no te moleste.
 
   -         No, claro que no me molesta, siempre y cuando no lo utilice como una noticia. No me gusta compartir nada relacionado con mi vida privada con la prensa, supongo que lo entenderás.
 
   -         Claro que lo entiendo. Pero se lo debo contar, aunque sea “off the record”. No podría perdonarme que se enterara por otra persona. Eso sería desleal. Digamos que, aunque sólo somos amigos, siempre ha intentado que hubiera algo más entre nosotros. Aunque ahora ya lleva bastante tiempo con una chica y les va muy bien. 
 
   -         Eso espero porque no estoy dispuesto a compartirte con otro – señaló Robert con una sonrisa -. Mientras sólo seáis amigos, no hay problema.
 
   -         Sí, nada más. No te lo había contado porque aún no había surgido la ocasión. En realidad, hace muy poco que nos conocemos y casi no sé nada de ti aparte de lo estrictamente profesional y poco más. Y tú tampoco saber demasiado de mí.
 
   -         No hay prisa. Las cosas deben ir paso a paso. No hay que forzarlas. Nos iremos conociendo a nuestro ritmo. Tenemos todo el tiempo del mundo.
 
   Cuando aterrizaron, era mediodía en Nueva York. Robert le dio el resto del día libre para que pudiera descansar y desconectar del trabajo, aunque él, según le dijo, debía ir a la oficina pues, dirigir una empresa como aquella, exigía muchas horas extra. Por lo tanto, no se verían hasta por la noche. 
 
   En cuanto Joanna llegó a su apartamento, llamó a su amigo para ver si tenían alguna posibilidad de verse en los próximos días. Estaba deseando hablar con él aunque, por otro lado, estaba un poco nerviosa pensando en como reaccionaría a todo aquello. Si le importaba verdaderamente la opinión de alguien, era la de Peter.
 
   -         Bueno, la desaparecida reaparece. Pensaba que habías perdido mi número de teléfono o que te habías trasladado al otro lado del mundo a vivir, con tal de huir de mí.
 
   -         ¡Qué tonto eres! No recuerdo haber recibido llamadas tuyas ni mensajes últimamente, así que no sé de que te quejas. Además, he pensado en llamarte en varias ocasiones pero he estado muy ocupada.
 
   -         ¡Venga ya! ¿Encima pones excusas? Esto sí que no me lo esperaba.
 
   -         No es una excusa. Bueno, quizá un poco sí. Pero no me negarás que las conversaciones contigo nunca duran cinco minutos precisamente.
 
   -         Será porque tú no paras de hablar, como haces ahora.
 
   -         ¿Entonces te apetece que discutamos después de que hace mucho que no estamos en contacto?
 
   -         ¿Por qué no? Una pelea de enamorados, así permanece viva la ilusión. Sólo te resistes porque te encanta jugar con mi maltrecho corazón.
 
   -         Si te oye Rachel decir esto vais a tener una buena, y con razón.
 
   -         ¡Valeeee! Me rindo. ¿Para qué me has llamado? ¿No te habrán despedido?
 
   -         No, claro que no. ¿Te parece que mi tono de voz indica que me acaban de despedir?
 
   -         Y yo que sé. A las mujeres os encanta fingir cosas.
 
   -         Haré como que no lo he oído – concluyó Joanna con una sonrisa en los labios. No se había dado cuenta de cuánto le añoraba -. Te llamo para ver si podemos tomar un café o algo.
 
   -         Lo que te decía, ya has hecho que te despidan.
 
   -         ¡Peter!
 
   -         De acuerdo. Claro que podemos tomar un café. ¿Cuándo te viene bien, doña “estoy súper ocupada”?
 
   -         Esta tarde me vendría genial, pero imagino que es un poco precipitado. Seguro que tienes un montón de cosas que hacer, como suele ser habitual.
 
   -         No, la verdad es que hoy me viene genial. Y me apetece mucho verte.
 
   -         Y a mí también.
 
   -         ¿Te recojo a las cinco en tu casa?
 
   -         Si por casa te refieres al antro que solía habitar, te diré que ya no vivo allí, no sé si lo recuerdas.
 
   -         ¡Es verdad! Dijiste que la empresa te cedía un apartamento o algo así. ¿Y dónde vives ahora?
 
   -         En Manhattan, cerca de la oficina central de la empresa.
 
   -         ¡Guau! Eso sí que es un cambio en toda regla. Cualquiera diría que te ha tocado la lotería.
 
   -         Algo así. Peter, tengo muchas cosas que contarte.
 
   Unas horas después, se encontraron en una cafetería que solían frecuentar cuando tenían tiempo antes de cubrir una noticia en la zona financiera. Era un local pequeño y bastante acogedor. El dueño era italiano y tenía fama de servir uno de los mejores capuccinos de la ciudad, lo cual hacía honor a la verdad. Cuando llegó Joanna, Peter estaba hablando con él en la barra, supuso que intentando averiguar si había oído algún comentario que pudiera convertirse en una noticia jugosa. No en vano, Francesco había sido en más de una ocasión una buena y fidedigna fuente de información.
 
   Cuando se sentaron, Peter estuvo poniéndola al día acerca de los reportajes en los que había estado trabajando en las últimas semanas y ella empezó a contarle como había ido su primer viaje de trabajo.
 
   -         ¿En serio habéis estado en Dubái negociando con la familia Semandi?
 
   -         Sí, ¿qué ocurre? No entiendo por qué te extraña tanto.
 
   -         Bueno, hubo rumores hace un tiempo de que estaban metidos en asuntos turbios relacionados, entre otras cosas, con el tráfico de drogas e, incluso, con comercio ilegal de armas. Me sorprende que Robert Miller esté colaborando con ellos cuando le precede una fama de meticulosidad y escrúpulos a la hora de hacer negocios, así como de una ética intachable. De hecho, es algo que le ha hecho famoso, al menos de lo que se conoce de sus negocios en suelo norteamericano. Claro que siempre puede ser una fachada perfectamente construida, aunque debo reconocer, que por el momento parece muy sólida.
 
   -         Peter, esa mente de periodista está buscando noticias sin descanso. No hay nada raro, créeme. He conocido en persona a Tarek Semandi y a su hijo y son gente seria. No parecen esconder negocios turbios. Ni siquiera creo que lo necesiten porque están forrados hasta un nivel que me costaba imaginar que pudiera existir. Además, Robert es muy honesto, trabajador y muy serio y exigente. No me lo imagino manchándose las manos, te lo aseguro. 
 
   -         ¡Vaya, vaya! He visto a poca gente describir con tanto entusiasmo a su jefe. Normalmente no usan calificativos tan positivos, sino todo lo contrario. Ya sabes, todos descargamos contra el jefe. Es naturaleza humana. Pero tú… Hasta me ha parecido ver un brillo en tu mirada – dijo de forma socarrona -. Aquí hay algo más que no me estás contando. Casi diría que tienes una aventura con él, por no decir que estás enamorada.
 
   -         ¡Otra vez esa mente de periodista buscando una exclusiva! – se burló Joanna, mientras sonreía.
 
   -         Ahora en serio, ¿qué pasa con él? Te conozco bien y, si me mientes, me voy a dar cuenta.
 
   -         Ya lo sé. De hecho, por eso en parte tenía tantas prisas por verte. Quería ser yo quien te contara que estamos juntos.
 
   Peter llevaba mucho tiempo esperando un momento como aquel. Por mucho que ella no hubiera tenido relaciones serias en el pasado y se empeñara en decir que no tenían ninguna gana de enredarse en una relación, sabía que antes o después, aparecería alguien de quien se enamoraría. El hecho de que llevara saliendo con Rachel tanto tiempo no impedía que esta noticia le doliera. Sospechaba que eso implicaba que ya no hubiera una puerta abierta y las oportunidades con ella se cerraban para siempre, sobre todo viéndola tan ilusionada. Nunca había sido así en el pasado. 
 
   -         Veo que has aprovechado que no me tenías cerca para buscarte un novio porque, de lo contrario, sabes que habrías tenido que conseguir mi aprobación – señaló bromeando, al tiempo que intentaba ocultar su decepción. 
 
   -         ¡Por supuesto! Tenía que hacerlo a escondidas. Ya sé cómo te las gastas. 
 
   -         Bueno, espero que la elección sea adecuada. De momento, te veo ilusionada y eso ya es bastante buena señal. Pero no dejes que la ilusión te ciegue, ¿vale?
 
   -         No, espero que no. Puedes estar tranquilo. Además, Robert es muy bueno conmigo, en serio. Se preocupa de mí y precisamente ha sido él quien me ha recordado lo importante que es impedir que el trabajo te aleje de los buenos amigos. 
 
   -         Eso está bien, aunque las últimas semanas podría decirse que has estado semi-secuestrada.
 
   -         Espero que no sea así siempre, aunque te aseguro que es un trabajo muy exigente. En cualquier caso, nunca dudes de que me voy a esforzar porque nos mantengamos en contacto.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 11: RUTINA FRENÉTICA
 
   Durante los siguientes meses,  la vida de Joanna pareció instalarse en una vorágine de actividad sin fin. Los compromisos de trabajo eran incesantes y echaba muchas horas al día para conseguir entregar todo en plazo. Sin embargo, a pesar del estrés, se sentía feliz. Por primera vez en su vida había conseguido su objetivo de trabajar en lo que más le gustaba de forma desahogada y, además, por primera vez también, se había enamorado. Tal vez era eso lo que le impedía ver que Robert no era perfecto como ella creía sino todo lo contrario. O, tal vez, la razón fuera el deliberado esfuerzo que precisamente él hacía en parecer un hombre sin defecto alguno. 
 
   La cuestión era que, con la excepción de los viajes de negocios en los que estaban casi las 24 horas del día uno al lado del otro, tampoco pasaban demasiado tiempo juntos aunque, eso sí, el poco que compartían, Robert se esforzaba al máximo en perpetuar la imagen de novio idílico. Habitualmente se veían por la noche, cuando se veían, lo cual no sucedía a diario. Él siempre aludía razones de trabajo o extremado cansancio para no pasar demasiado tiempo con ella. Simplemente no soportaba compartir su vida con nadie en un grado tan íntimo, así que procuraba ofrecerle pequeñas dosis de lo que ella entendía por amor sin que para él supusiera un coste personal. De esta forma obtenía doble gratificación: ella seguía creyendo que había encontrado al príncipe azul al que le dolía estar separado de ella cada segundo, mientras que él mantenía su espacio y alimentaba la imagen de hombre formal y leal, de férreos valores, entregado a su trabajo y a su pareja en cuerpo y alma, algo que le venía muy bien como escaparate diseñado a medida para acrecentar su fama en el mundo de los negocios. 
 
   Por otro lado, la sobrecarga de trabajo y los viajes mantenían a Joanna cada vez más alejada de su entorno. Apenas tenía oportunidad de quedar con sus amigas o de ir a visitar a su madre o a sus hermanas. Obviamente, también el contacto con Peter también era cada vez menos frecuente. Esto no era algo casual o única y exclusivamente motivado por la carga laboral. Robert quería alejarla poco a poco de lo que apreciaba y la hacía fuerte, de su “aceite de la vida”, pero debía hacerlo de forma sutil para que nunca nadie pudiera pensar que él había intentado aislarla. Es decir, era prioritario cubrir todas las huellas que pudieran conducirle hasta él como culpable. Por lo tanto, muy al contrario, él la animaba a llamar a su gente y visitarles al mismo tiempo que diseñaba una carga de trabajo, que otros transmitían a Joanna, difícil de llevar si no invertías todo tu tiempo en ello, sin excepciones.
 
   -         Te veo muy cansada, mi amor. Creo que trabajas demasiado. Mañana hablaré con Roger para ver qué podemos hacer. Si es necesario y tú no puedes con todo, contrataremos a alguien más, no te preocupes – comentaba Robert en alguna ocasión.
 
   -         No, tranquilo. Puedo con esto y más. Supongo que tendré que aprender a organizarme o, tal vez, a delegar ciertas cosas en algún compañero para cumplir con los plazos sin agobiarme – respondía ella invariablemente para evitar que él se sintiera decepcionado o creyera que había cometido un error al contratarla.
 
   Pero, la verdad era que estaba sobrecargada y difícilmente podía con lo que tenía encima. Echaba muchas horas al día en el trabajo, a veces con encargos de proyectos que no parecían ir a ningún lado. Por otro lado, lo de delegar parte del trabajo en otros no parecía factible, ya que la relación con la mayor parte de sus compañeros no era buena precisamente, pues consideraban que no había llegado donde estaba por méritos profesionales. Joanna no quería contarle nada de esto a Robert, pero lo estaba pasando verdaderamente mal. Sentía que no era aceptada por primera vez en su vida, puesto que siempre le había resultado muy sencillo hacer amigos en cualquier lugar o situación. Se le daban bien las relaciones sociales, independientemente de que, en ocasiones, hubiera despertado la envidia entre otras mujeres debido a su espectacular físico. Al final, siempre vencía su carácter afable y sus ganas de ayudar a los demás, lo que hacía que acabará derribando cualquier tipo de barrera que se hubiera levantado casi de forma automática. Sin embargo, en esta ocasión no era sí. Los rumores se habían extendido como la pólvora de forma malintencionada y, a pesar de que nadie se mostraba abiertamente hostil hacia ella, era evidente y casi palpable el desprecio. 
 
   Como consecuencia de todo ello, con el paso del tiempo y muy poco a poco, el carácter de Joanna se había empezado a debilitar y la felicidad que la llenaba al principio se había tornado en una espejismo que refleja una utopía casi imposible de alcanzar. Se encontraba en cierta medida aislada de todo y de todos y su único punto de apoyo era Robert, a quien veía mucho menos de lo que ella quisiera, lo cual provocaba que cada vez se sintiera más dependiente de él. Cada beso, cada abrazo que él le daba, cada noche juntos contadas con cuentagotas, los valoraba como lo mejor que le había sucedido en la semana. No cabe duda de que la escasez de algo incrementa exponencialmente su valor. Además, se negaba a sí misma que todo era más sencillo y ella era más feliz cuando vivía en su pequeño apartamento y hacia reportajes de forma más o menos frecuente junto a Peter. Cuando pensaba en ello, se culpabilizaba por pensar de forma tan egoísta y no reconocer la oportunidad que la vida le había ofrecido.
 
   A todo lo ya señalado hay que añadir algo más: no veía cómo podía desahogarse. La mochila que cargaba a su espalda estaba cada vez más llena de losas, pero no podía compartir ese peso con nadie. Si se lo contaba a su madre o sus hermanas por teléfono, sabía que se preocuparían y no quería hacerlo por nada del mundo. Y Peter estaba descartado, pues seguramente estaría muy ocupado, como ya era habitual en él. Y no sólo eso, a su entender, consideraba que ya había abusado en demasía de su generosidad y lealtad en el pasado, así que esto debía afrontarlo sola. Por otro lado, la relación con sus amigas era más superficial de lo que le gustaba reconocer y, aunque se conocían desde hacía muchos años, no se podía decir que estuvieran ahí cuando se las necesitara. Así que, una vez descartado todo ello, debía buscar la forma de seguir adelante. Tenía más de treinta años y no podía buscar ayuda cada vez que tuviera un problema o algo no saliera como ella esperaba.
 
   Admiraba cómo Robert podía con todo sin mostrar un atisbo de agotamiento, daban igual las horas de trabajo, las duras negociaciones o los problemas que pudieran surgir en la empresa. Todo lo gestionaba a la perfección. ¿Cómo contarle que se encontraba mal porque en el trabajo no parecía gustarle a nadie o que le agobiaba la carga laboral que tenía? Le haría quedar como una niña pequeña que necesita protección, y en la relación que mantenían, la mayor era ella. Ya se había mostrado débil en alguna ocasión con él y no podía defraudarle. Si lo hacía, tal vez él pensase que no merecía la pena estar con ella. Así que, cada vez que se planteaba contarle algo a Robert, acababa llegando a la conclusión de que no era buena idea. 
 
   Lo que ella no sospechaba era que él ya estaba al corriente de todo. No era sólo fruto de su observación personal sino también de lo que le contaban sus hombres de confianza, especialmente Frederick, el chófer de Robert y el encargado de su seguridad personal que, además, era un viejo amigo de los gimnasios de fama dudosa. Era consciente de que ya casi la había conducido al punto de dominación que quería. Había empezado la caída libre y sólo la sujetaría en el preciso instante para evitar que su viaje a los infiernos no fuera un viaje sin retorno. En ese momento, ella sería dócil y sumisa a sus deseos, sin atisbo de resistencia, lo que la convertiría en la esposa ideal, si llegaba el caso, para encargarse de la casa y la familia y acompañarle en los eventos que él estimara necesarios para reforzar su imagen.
 
   Por lo tanto, tal vez en unas semanas, empezaría a soltar un poco las cadenas que la amarraban y se mostraría empático atendiendo a sus sentimientos y pesares. La sujetaría entre sus brazos y la haría consciente de lo importante que era para ella tenerle en su vida y dejarle tomar las decisiones importantes. Una vez más, Robert sería su salvador.
 
   Pero eso no sucedería en el corto plazo. Necesitaba que ella tocara fondo para que entendiera hasta que punto le necesitaba y lo conveniente que era para ella hacer lo que él dijera al pie de la letra. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 12: NO ES ORO TODO LO QUE RELUCE
 
   La última vez que Peter habló por teléfono con Joanna notó algo diferente en su voz. Parecía cansada. No, esa no era una buena palabra para definirla, sería mejor decir algo así como que le pareció una voz desgastada. Ciertamente, llevaban ya mucho tiempo sin verse, varios meses para ser exactos, aunque no era capaz de precisar cuántos, puesto que había tenido mucho trabajo él también e, incluso, estuvo varias semanas en Canadá siguiendo el hilo de una información que le había llegado acerca de un posible fraude energético que tenía sus raíces en algunos países europeos y que desembocaba en el vecino y frío país del norte. 
 
   La cuestión era que, tal vez, hubiera proyectado su propio estado personal en la voz de su amiga y en realidad no le pasara nada. Aún así, no estaba tranquilo y una voz en su cabeza le decía que algo no iba bien. Decidió presentarse por sorpresa algún día en el edificio donde Worldland Corporation tenía su sede, aquel en el que casi dos años antes le había acompañado Joanna para entrevistar a Robert James Miller. No podía creer lo rápido que había pasado el tiempo. Tampoco dejaba de pensar en lo esporádicas que eran las veces en las que hablaban por teléfono. ¿Cómo habían llegado a ese punto, con todo lo que habían compartido y lo buenos amigos que eran? Prefirió no pensar en ello y dar por hecho que los compromisos profesionales habían absorbido hasta ese punto a ambos. Eso no significaba que se hubieran olvidado el uno del otro. Él, al menos, no lo había hecho.
 
   Se sorprendió enormemente cuando le dijeron que Joanna cada vez iba menos por allí. No supieron darle explicaciones de los motivos y detectó cierto resquemor cuando le dijeron que sería mejor que se lo preguntara al señor Miller. En cualquier caso, estaba acostumbrado a reacciones en cierta medida hostiles cuando hacía preguntas en distintas situaciones. Suponía que no eran más que gajes del oficio, debido a que era de sobra conocido que cuando Peter Smith hacía preguntas había que tener cuidado con lo que se respondía, pues nunca se sabía a dónde le podían llevar tus palabras. Sin embargo, lo único que perseguía él en ese momento era reencontrarse con su amiga y darle una agradable sorpresa.
 
   Peter ni siquiera intuía nada de lo que estaba sucediendo. Robert había empezado a tener éxito en su empresa personal de someterla y Joanna se encontraba en aquel momento de baja administrativa motivada por un cuadro de estrés y depresión. De hecho, no estaba en Nueva York, sino que llevaba un par de semanas en una casa de campo que Robert tenía cerca de Tuxedo donde, según él, estar aislada de todo y de todos le devolvería la paz. Nada más lejos de la realidad. 
 
   En esos momentos de debilidad y enfermedad, él dictaba cuando podía salir y a dónde. A cambio, prácticamente todas las noches volvía para estar con ella y reconfortarla, algo que ella ansiaba. 
 
   Cuando la secretaria le avisó de que Peter estaba allí preguntando por Joanna, a Robert no le gustó nada. Sin embargo, decidió que era mejor recibirle y darle la información oportuna antes de que él quisiera indagar por su cuenta.
 
   -         Buenos días, Peter. Creo que no nos veíamos desde que estuviste aquí para entrevistarme, ¿me equivoco?
 
   -         No, estás en lo cierto. ¿Qué tal va todo?
 
   -         ¿Es una pregunta personal o es para el periódico? – respondió Robert sonriendo con otra pregunta en tono sarcástico.
 
   -         Personal, por supuesto – contestó Peter en tono relajado.
 
   -         Vale, me dejas más tranquilo. Bueno, supongo que todo va más o menos bien. ¿Qué te trae por aquí?
 
   -         Quería darle una sorpresa a Joanna porque hace una eternidad que no nos vemos y hoy tenía un hueco libre, pero me han dicho que no está aquí y que no viene mucho últimamente, lo cual me ha sorprendido.
 
   -         Sí – dijo Robert imitando un tono de voz que insinuaba una ligera preocupación -, apenas ha venido a trabajar últimamente. Verás, estaba bastante cansada, así que está pasando unos días en una casa de campo que tengo cerca de aquí, lejos del bullicio y del estrés.
 
   -         ¿Qué? ¿Qué le ha ocurrido?
 
   -         Nada importante, no debes preocuparte. Simplemente lo que ocurre es que es una adicta al trabajo como yo, y no fue capaz de decirme que se le estaban acumulando demasiadas cosas. Así que le he dicho que pare radicalmente y descanse. 
 
   -         ¿Por qué no me lo ha contado? – preguntó Peter, sin salir de su asombro. En el pasado, en circunstancias similares y mucho menos trascendentes, de hecho, habría acudido a él sin dudarlo. Sin embargo, en este momento se sentía realmente distanciado de ella, al tiempo que decepcionado al darse cuenta de que ella ya no confiaba en él de la misma manera. 
 
   -         Bueno, como tú mismo has dicho, lleváis mucho tiempo sin veros y seguro que no veía motivos para preocuparte. Ella sabe lo ocupado que estás siempre. De hecho, ya está bastante mejor. Ya sabes, el aire puro hace milagros. No te quepa duda de que le diré que has venido a verla y que te preocupas por ella. 
 
   -         Me gustaría verla. 
 
   -         Tal vez no sea un buen momento, Peter. Además, en un par de días viajamos a Sydney porque tengo allí un negocio pendiente y, cuando termine, le he preparado una sorpresa y estaremos unos días por Australia de vacaciones. Eso sí, no se lo digas porque me estropearías la sorpresa. Esto es algo histórico, porque creo que nunca me había cogido días libres desde que trabajo aquí. Pero, por ella, lo que haga falta.
 
   -         La llamaré entonces. Pero, cuando volváis, si no está por aquí, me iré a verla donde esté. Nunca le había pasado nada similar.
 
   -         Estoy convencido de ello porque es una mujer con mucha energía. Quizás esta vez sobrestimó lo que podía soportar y supongo que, hasta la fecha, nunca había tenido tanto trabajo.
 
   -         Sí, tal vez tengas razón. Siempre intenta demostrar que puede con todo.
 
   ¿Por qué tenía que meter las narices el maldito periodista? No le hacía ninguna gracia tenerle merodeando por allí. Además, no se había quedado muy conforme con lo que le había contado, lo había leído perfectamente en su cara, daba igual lo que dijeran sus palabras. En el mismo momento que Peter abandonó su despacho, supo que iba a darle problemas. Tendría que tener mucho cuidado a partir de ese momento, más si cabe del que ya solía tener. 
 
   De momento, estaba tranquilo porque tenía todo bajo control y era imposible que Peter Smith sospechara nada sobre sus otras líneas de negocio, aquellas que no se encontraban precisamente dentro de los límites de la ley, las que le habían encumbrado en cierta medida a la posición que alcanzaba ahora mismo. 
 
   El pobre incauto seguía enamorado como un tonto de ella, era evidente. Robert no acababa de entender ese sentimiento. Comprendía que se sintiera atraído por ella, pues era una mujer de una belleza poco común y con un atractivo innegable. Él mismo lo había experimentado. Pero, en su caso, muy al contrario que en el de Peter, era simple y llanamente atracción física. Lo demás, simplemente había sido una decisión pragmática. Puestos a tener una relación estable, era preferible con una mujer como ella que le hacía quedar bien en los círculos sociales en los que se movía. Y si había que acostarse con una mujer en más de una ocasión, mucho mejor si ésta, al menos, le atraía. 
 
   Por otra parte, le encantaba ver como magnates de todo el globo terráqueo le miraban con envidia cuando aparecía con ella de la mano. La cara que ponían ya merecía el esfuerzo de hacer el papel de loco enamorado.
 
   Volviendo al tema que le preocupaba en aquel momento, ahora se daba cuenta que había sido un acierto controlar el móvil de Joanna. Con la excusa de que le convenía desconectar de todo, le había dicho que él se lo guardaría para que pudiera descansar. Y si necesitaba algo, podía decirle a alguien del servicio que le avisaran. En ese preciso instante podía contemplar como Peter la estaba llamando con insistencia y dejaba un mensaje en el buzón de voz, así como otro de texto en el que le indicaba que le llamara cuanto antes porque estaba preocupado por ella. Robert decidió que respondería al mensaje de texto por ella para tranquilizarle en la medida de lo posible. Además, le indicaría que le llamaría cuando volvieran de Sydney, lo cual le haría ganar tiempo. 
 
   Pensó que tendría que andarse con cuidado los próximos días para que, a la vuelta del viaje, Joanna ya se encontrara más recuperada y así pudiera tranquilizar a su amigo y, al mismo tiempo, alejar esa posible amenaza sobre él, pues sabía que era un periodista peligroso y más le valía tenerlo alejado de sus negocios.
 
   -         Sandrine, quiero que le envíes un ramo de rosas a Joanna – ordenó Robert a su secretaria por teléfono -. Ya sabes qué poner en la tarjeta, supongo que no necesitas que te lo dicte. ¡Ah! Y añade que esta noche intentaré llegar lo antes posible.
 
   Y tenía razón en sentirse preocupado. Peter no entendía por qué si estaba agotada, tal y como le había comentado unos minutos antes Robert, no se había ido a pasar unos días a casa de su madre en lugar de aislarse del mundo en medio del campo. Pensaba llamarla nada más abandonar el edificio y le pediría la dirección para ir a visitarla ese mismo día. No le había gustado nada la reacción y la forma de actuar del magnate. Ese gesto tan forzado… Le dio la sensación de que escondía algo. No le pareció el mismo hombre encantador de la primera vez que le vio. Ahora todo le parecía una pose, como si estuviera fingiendo ser quien no era. Tal vez solo fueran elucubraciones sin fundamento o, simplemente como a tantos les pasa, el poder había empezado a hacer mella en su personalidad y ya no era el joven afable que conoció casi dos años atrás.
 
   Tampoco quería obsesionarse con el tema porque, en ocasiones, veía fantasmas donde no había nada. Así que lo más sensato sería no darle excesiva importancia hasta que hablara con ella, por mucho que algo en su interior le dijera que sucedía algo extraño. ¡Qué demonios! No perdía nada por empezar a investigar un poco acerca de su pasado. Al fin y al cabo, no sabía absolutamente nada más que lo que Robert Miller hubiera querido que se supiera, es decir, lo relativo a su carrera profesional y a sus excelentes calificaciones en Harvard. Es decir, le había ofrecido al mundo la imagen de niño prodigio cuasi perfecto que él mismo había diseñado casi al milímetro, casi sin cuestionarlo. Y él, famoso precisamente por no dar nada por sentado,  se había dejado llevar como una marioneta por esas fantásticas apariencias. Por lo tanto, pensándolo mejor, si ese hombre iba a compartir su vida con su mejor amiga, bien merecía la pena investigar algo más sobre él. Si no encontraba nada, todos contentos. Pero si, por el contrario, descubría algo oculto detrás de esa perfecta fachada, puede que tuviera a su alcance una exclusiva que haría tambalear los mismos cimientos del mundo de los negocios, al mismo tiempo que salvaría a Joanna de una relación que no le convenía. Eso sí, las evidencias deberían ser irrefutables, pues ella estaba bastante cegada, tal y como había podido comprobar algún tiempo atrás. Tampoco podía culparla pues él también se había dejado deslumbrar por el efecto Miller.
 
   Después de comprobar que no le contestaba las llamadas, Peter decidió que no debía perder un minuto más. Llamó a un viejo contacto que tenía en el departamento de homicidios de la policía de Nueva York. Suponía que le resultaría extraño que le llamase, ya que crímenes como los que manejaba el departamento de homicidios poco tenían que ver con delitos económicos o de fraude fiscal. A esto había que añadir que no había ningún motivo ni indicio real que hiciera presuponer que Robert hubiera cometido infracción alguna. Sin embargo, Mike Callaghan era algo más que un simple contacto, pues era un colega de los tiempos de la Universidad. 
 
   Se habían conocido en una fiesta de una hermandad hacía ya cerca de doce años y se habían caído bien desde el primer instante. Tanto era así, que empezaron a quedar con frecuencia, principalmente porque ambos eran amantes del squash, un deporte no excesivamente popular entre los universitarios, y echar algún que otro partido era la excusa perfecta para tomarse unas cañas después. Lo peor era que nunca se limitaban a unas cañas, sino que la fiesta solía alargarse de más y acababan con una resaca imponente el siguiente día, lo que les dejaba el cerebro medio frito. A pesar de todo, ambos consiguieron terminar sus estudios con buenas calificaciones, periodismo, en el caso de Peter, y psicología forense, en el de Mike.
 
   A pesar de que le encantaba correrse unas buenas juergas, Mike Callaghan era un hombre ambicioso y un trabajador incansable que tenía muy claras sus aspiraciones. Por ello, antes de cumplir los treinta años ya se había convertido en detective y en aquel momento ya era reconocido como uno de los baluartes más importantes del departamento de homicidios debido a su alto porcentaje de resolución de los casos que le eran asignados. 
 
   -         Cuando he visto en mi móvil quien me llamaba, he creído que era un error, porque los muertos no llaman por teléfono desde ultratumba y suponía que tú lo estarías, puesto que no has dado señales de vida en un siglo, por lo menos. 
 
   -         Podría decir exactamente lo mismo de ti, aunque no he visto tu esquela en el periódico y tampoco tengo un humor tan negro y macabro como el tuyo. 
 
   -         Bueno, teniendo en cuenta que el periodista eres tú, estoy convencido que encontrarías unas palabras mucho más bonitas que las mías para decirlo. 
 
   -         No lo dudes.
 
   -         Imagino que no me llamas únicamente para saber cómo estoy porque no me quieres tanto, ¿me equivoco?
 
   -         Relájese un poco, señor detective. El departamento de homicidios le está agriando el carácter. Aunque no voy a negar que tienes razón, no podría. Aún así, ¿qué tal te va todo?
 
   -         Como si te importara – contestó Mike socarronamente. 
 
   -         Pareces una novia celosa. Sin embargo, no te pega nada lo de hacerte el ofendido ni el pobre desvalido. Así que déjate de bobadas. ¿Me vas a decir qué tal te va o no? 
 
   -         ¡Vale! No te pongas así. Uno no puede reclamar ni un poco de cariño… Pues no me va mal, no te voy a engañar, aunque un poco hasta las pelotas de los jefes, o sea que supongo que un poco como todos. ¿Y a ti? ¿Aún sigues persiguiendo a la morenita o por fin has desistido?
 
   -         Bueno, por ella te llamo precisamente. ¿Sabes quién es Robert Miller?
 
   -         ¿Es que hay alguien en esta ciudad que no le conozca?
 
   -         Ya, tienes razón. El caso es que, en realidad, creo que se sabe demasiado poco de él y me preguntaba si podrías husmear un poco por ahí, sin levantar sospechas.
 
   -         No me jodas, tío. No sé nada de ti en meses y me llamas para meter las narices en la vida de uno de los peces gordos de la ciudad. Casi prefiero que no te acuerdes de mí. 
 
   -         No exageres. Sólo quisiera saber algún dato de su vida antes de llegar a Manhattan. 
 
   -         ¿Y qué tiene esto que ver con tu amiga? ¿Cómo se llamaba? ¿Jane?
 
   -         No, Joanna. No puedo entender cómo con esa memoria consigues resolver un solo crimen, la verdad.
 
   -         Sí, bla bla bla. Contesta a mi pregunta de una vez.
 
   -         Bueno, pues por si no lo sabías, detective, resulta que son pareja desde hace algún tiempo pero, últimamente, creo que algo no va bien y estoy algo preocupado por ella.
 
   -         ¡Joder! Sí que ha sabido elegir, la tía. Así es normal que no tuvieras ni una oportunidad con ella. Comparado con el ricachón, tú no eres más que un pobre muerto de hambre. En cualquier caso, a eso que dices se le llaman celos, por si no lo sabías.
 
   -         No digas tonterías, Mike. Puede que tampoco te hayas enterado de esto, pero la realidad es que ya llevo más de dos años con una chica y nos hemos ido a vivir juntos.
 
   -         ¡Venga ya! Eso sí que no me lo creo.
 
   -         Puedes jurarlo.
 
   -         ¡Madre mía! Sí que hace tiempo que no nos vemos…
 
   -         Bueno, ¿qué hay de lo de Miller entonces? ¿Puedes echarme un cable con eso?
 
   -         Veré lo que puedo hacer, aunque no sé ni por donde empezar. Espero que, como mínimo, me invites a algo porque sólo me llamas para pedirme favores y éste es de los gordos, porque como toque la tecla equivocada, estoy jodido.
 
   -         Como te gusta dramatizar. Tranquilo, te invito a lo que quieras. 
 
   Mientras tanto, Peter empezó por su cuenta a mirar en la hemeroteca y a hacer búsquedas en internet de toda la información que pudiera recabar sobre él. Tal vez estaba algo paranoico, pero su olfato nunca le había fallado. En ese momento, sonó un mensaje de texto en su móvil. Era Joanna diciéndole que había poca cobertura donde estaba y que no se preocupara porque ya se verían cuando volviera del viaje al que iba a acompañar a Robert.
 
   No había nada concreto en el mensaje que le hiciera sospechar de su autenticidad pero tenía el pálpito de que no lo había escrito ella. Le pareció más frío de lo que era habitual en Joanna. Además, le extrañó que no le devolviera la llamada, por mala que fuera la cobertura, porque siempre lo hacía, sin excepción. Esto reforzó más su propósito: si ocurría algo, él lo averiguaría.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 13:  MALESTAR
 
   No recordaba haberse sentido tan mal en su vida. El médico le había dicho que era agotamiento y que le convenía descansar. No le gustaba dejar a medias el trabajo pero, la realidad, es que la había sobrepasado. No podía con todo, esa era la verdad. Así que, obviamente, el descanso no era sólo una opción, era una obligación. Lo que no acababa de entender era porque Robert se había empeñado en aislarla de todo y de todos en aquella inmensa casa en medio del campo. Se sentía enloquecer por el aburrimiento. Ciertamente se preocupaba de ella y eso la halagaba. Siempre era atento y cariñoso con ella, pero le molestaba cada vez más tener que hacer siempre lo que él ordenara. Ella siempre había sido una mujer independiente y se valía por sí misma. Desde que le conocía, parecía otra persona diferente. Ahora cada vez se sentía más vulnerable e insegura. Y empezaba a estar cansada de esta situación.
 
   Justo cuando todo esto pasaba por su cabeza, llamaron a la puerta. Acababa de llegar un ramo de rosas de parte de Robert con una preciosa tarjeta que, además, le anunciaba que esa noche llegaría temprano y que fuera preparando la maleta con más cosas de las que pensaba llevar porque había preparado una sorpresa especial para los dos. ¿Cómo podía tener esa capacidad? Era como si le leyera el pensamiento, a pesar de estar a más de cuarenta millas de distancia. 
 
   En ese preciso instante se sintió una egoísta por haberse sentido en cierta medida enfadada con Robert. Él no tenía la culpa de lo que la sucedía y solo intentaba protegerla y hacer lo que verdaderamente creía que era lo mejor para ella. Además, estaba bastante ilusionada con acompañarle a Sydney, aunque está vez no fuera a trabajar. De hecho, le pareció una gran opción porque podría pasear por la maravillosa ciudad australiana como una turista más mientras Robert mantenía sus maratonianas reuniones o hiciera aquello que los negocios demandaran en ese momento. 
 
   En principio, no iba a ir con él, pues no sabía si un viaje de avión tan largo le podría venir bien y le preocupaba que pudiera sufrir alguna crisis nerviosa o algo similar mientras estuvieran allí. Al menos, eso es lo que Robert le había dicho. Así que ella le dijo que, mientras él estuviera lejos, se iría a casa de su madre. Finalmente, de forma sorpresiva Robert cambió de opinión y le dijo que ella posiblemente tuviera razón y le viniera bien salir unos días y cambiar de aires. Por otra parte, en caso de que le sucediera algo y él no estuviera con ella en ese momento, no debía preocuparse porque Frederick estaría ahí para ayudarla. Desde luego, viajar a Australia era mucho más que un simple cambio de aires y estaba muy emocionada. 
 
   Pero como siempre, nada es perfecto y tener al chófer de Robert de niñera no le hacía ninguna gracia. Tendría que intentar darle esquinazo porque la desagradaba terriblemente su compañía. Había algo en él que le daba mala espina. Parecía un matón de suburbio con evidentes cicatrices de peleas e, incluso, lo que parecían navajazos. No alcanzaba a comprender el motivo por el cual Robert había contratado a alguien como él, pues era la antítesis de lo que él representaba: era burdo, desagradable y su mera presencia la hacía estremecer. Suponía que le hacía sentirse seguro, ya que no sólo era su chófer sino que, además, parecía ejercer de guardaespaldas. Siempre alerta, siempre vigilando a cualquiera que se acercara a Robert con esa mirada de perdonavidas. Además, era evidente que a éste le caía bien y no sólo era un subordinado más. Por la forma cómo le trataba, se diría que le tenía mucho respeto y que le consideraba como una amigo. Por más que lo pensara, no terminaba de entenderlo.
 
   Así que no, la idea de andar merodeando por Sydney con él a la espalda no le hacía la más mínima gracia. Suponía que era el precio que tenía que pagar porque no pensaba renunciar a la posibilidad de viajar a las antípodas. En cualquier caso, siempre se le podría ocurrir alguna excusa para conseguir que la dejara a solas algunos momentos. Además, en anteriores viajes, a pesar de que Robert siempre tenía la agenda de trabajo a tope,  solía mostrarse más relajado que cuando estaban en Nueva York, por lo que disfrutaba de un tiempo junto a él que no era fácil conseguir. De hecho, podría decirse que él estaba más pendiente de ella desde que Joanna había sufrido este episodio de agotamiento. Antes de ello, cada vez le costaba más encontrar tiempo para ella, cosa que la entristecía bastante pues estaba muy enamorada de él, como no lo había estado antes de ningún hombre. Sólo pensar que ahora fuera a dormir con ella cada noche le parecía algo inimaginable poco tiempo antes. Así que valoraba al máximo el tiempo que compartía con ella, pues sabía lo ocupado que estaba siempre.
 
   Estas ideas continuaban navegando por su cabeza cuando Robert entró en casa. Se alegró muchísimo de verle y le abrazó hasta casi dejarle sin aliento.
 
   -         Parece que me echabas de menos, ¿me equivoco?
 
   -         Claro que no te equivocas. Estaba deseando que volvieras a casa y, cuando he oído la puerta, no me podía creer que fueras tú tan temprano.
 
   -         Ya te decía en la nota que intentaría venir lo antes posible.
 
   -         Por cierto, gracias por las rosas. Me han encantado.
 
   -         De nada. 
 
   -         ¿Te apetece que salgamos a cenar o prefieres que pidamos algo y lo tomemos aquí?
 
   -         Me muero de ganas de salir, Robert. Creo que aquí voy a volverme loca con tanto silencio. Además, sabes de sobra que me encanta estar en la ciudad y aquí no hay más que campo por todas partes.
 
   -         Bueno, nada mejor que estar en contacto con la naturaleza para relajarse y recuperarse.
 
   -         Robert, te lo agradezco pero necesito volver a la ciudad y sentirme conectada al mundo. Si al menos tuviera mi móvil, podría estar más entretenida.
 
   -         Bien, aquí lo tienes.
 
   Por supuesto, en el móvil no quedaba ni rastro de los mensajes o llamadas de la gente a la que ella se sentía tan unida pues Robert se había encargado de no dejar la más mínima señal, especialmente en el caso de Peter.
 
   -         Vaya, no tengo ni un solo mensaje ni una llamada de nadie. Únicamente correos electrónicos de publicidad – dijo Joanna muy decepcionada. 
 
   -         Bueno, cariño, es normal. Seguramente piensan que estás muy ocupada y no quieren molestarte. 
 
   -         Tendría que haber llamado al menos a mi madre o a mis hermanas para decirles que no me encontraba bien. Seguro que habrían venido a verme.
 
   -         Pero tú no querías preocuparlas, ¿recuerdas?
 
   -         Sí, eso es cierto – se resignó.
 
   -         En cualquier caso, pasado mañana nos vamos a Sydney  y quiero que metas alguna ropa de más porque tengo una pequeña sorpresa preparada.
 
   -         ¿Una sorpresa? ¿A qué te refieres?
 
   -         Si te lo digo, dejará de ser sorpresa. Tú mete ropa suficiente y no preguntes más. Mañana vas a estar muy entretenida preparándolo todo.
 
   -         ¿Esta vez vendrá también Frederick? – preguntó casi de forma retórica, pues podía adivinar la respuesta.
 
   -         ¡Pues claro! Ya sabes que sí. Siempre va conmigo. ¿Por qué lo preguntas?
 
   -         No, por nada. Suponía que si habías preparado una sorpresa estaríamos solos tú y yo, nada más.
 
   -         Joanna, cariño, vamos a estar los dos solos mucho tiempo, por eso no te agobies, ¿vale?
 
   -         Vale.
 
   -         ¿Preparada para salir a cenar?
 
   -         No, aún no. Quiero arreglarme un poco. No tardaré mucho.
 
   Cuando Joanna se dirigió a la habitación, Robert empezó a pensar que todo aquello había sido un tremendo error. Su empeño por forjarse la imagen perfecta le había conducido a aquella relación que no quería, pues lo único que le atraía de ello era su sensación de dominio sobre otro ser humano y la envidia que despertaba en otros hombres. Ese sentirse por encima de otros era lo que le producía placer. Sin embargo, por más que lo intentara, no estaba hecho para las relaciones personales y mucho menos para las de tipo romántico. Así que, por un lado, consideraba que Joanna empezaba a convertirse en un estorbo con el que tenía que cargar. Por otro lado, le había apretado tanto las tuercas para tenerla bajo su mando, que ahora la había convertido en un ser totalmente dependiente de él y eso le aburría aún más. Tendría que buscar una solución.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 14: FREDERICK
 
   Podría decirse que era un hombre de pocas palabras, pero eso sería quedarse corto. Podría decirse que era un hombre poco sociable, pero eso no era decir casi nada de él. Podría decirse que era un hombre rudo y violento y, entonces, sí que no se estaría diciendo absolutamente nada. Frederick era casi la encarnación de la desaprensión. Criado en Nueva Jersey, llevaba con Robert desde que éste se instalara en Nueva York, aunque se conocían desde antes. Uno tenía el cerebro y otro los músculos, pero ambos compartían una insana obsesión: aplastar a cualquiera que osara interferir en su camino. 
 
   Frederick había nacido en Camden, una de las ciudades más peligrosas de Estados Unidos. Creció creyendo que la violencia era una forma normal de relacionarse con los otros y que el más fuerte es el que establece sus reglas. Los débiles no tenían sitio en su barrio, en el que cada día era una lucha por la supervivencia al más puro estilo darwiniano. Cuando llegó Robert al gimnasio en el que Frederick se entrenaba para ser boxeador, le pareció un enclenque de tres al cuarto al que debía aplastar. Le incomodaba su presencia, ni más ni menos. No había motivos reales, pues no había tenido tiempo siquiera de molestarle. Sencillamente, le repugnaban los débiles o, al menos, los que parecían serlo. Sin embargo, algo en el carácter de aquel joven delgaducho le hizo pensárselo dos veces antes de ir a por él. Los años demostraron que fue la mejor decisión que pudo tomar. Ahora que estaba bajo su cobijo, podía llevar una vida de lujo sin ningún tipo de privaciones, haciendo un trabajo cómodo y más o menos legal. La única condición que tenía era estar disponible siempre que Robert le necesitara, ya fuera para ejercer de chófer de cualquiera de los coches caros que el empresario tenía o bien para guardarle las espaldas cuando había algún negocio difícil que atender.
 
   A pesar de que no había llegado a triunfar en el mundo del boxeo, debido a su mal carácter, seguía entrenándose en gimnasios del mismo tipo del que frecuentaba en New Jersey. Allí organizaban, de vez en cuando, combates entre viejas glorias y promesas frustradas. Eso sí, debía tener cuidado y usar todas las protecciones necesarias puesto que Robert le había dicho que no quería que se presentara en el trabajo con cicatrices que pudieran dañar su imagen.
 
   Medía cerca de un metro noventa y su peso rondaba los cien kilos de puro músculo. Sus facciones no sólo eran duras sino que parecían desaprensivas. Algo en ese rostro maltratado y deformado por tantas palizas del pasado no acababa de encajar. Era la viva expresión del desagrado y el enfado, como si el mundo le debiera algo. Sus ojos pequeños y oscuros resultaban el reflejo exacto y preciso de un alma atormentada y falta de calor humano. Los labios casi parecían estar ahí con el único motivo de formar una línea divisoria en su cara de los finos y rectos que eran. 
 
   Frederick nunca se había sentido especialmente vinculado ni a nada ni a nadie, a excepción del boxeo y Robert. Hacia éste sentía una lealtad inquebrantable. Admiraba su inteligencia y su cabeza fría a la hora de tomar decisiones, cosas de las que él adolecía. Además, era tremendamente valiente. Nunca le había visto atemorizado por nada, ni siquiera en las circunstancias más peligrosas. De hecho, ese era uno de los motivos por los que empezaron a fraguar su amistad, si se le podía llamar a lo que tenían amistad. Y más concretamente, esa era la razón por la que no le había aplastado como a un gusano cuando era un adolescente. Sucedió una noche que Frederick salía del gimnasio en Atlantic City. Robert había empezado hacía poco a ir allí a entrenar. Cuando salió, había tres matones esperándole porque, simplemente, no les había caído bien. A pesar de su escasa envergadura en aquel momento, no mostró un atisbo de duda o síntoma alguno de temor al enfrentarse a ellos. Les miraba fijamente con los labios apretados, como memorizando sus rostros para vengarse de ellos en cuanto tuviera la más mínima ocasión. No tuvieron tiempo de hacerle nada puesto que Frederick, que ya por aquella época era respetado por su ferocidad, se interpuso. 
 
   Le encantaba conducir y repartir puñetazos o lo que hiciera falta, así que algunas de sus aficiones se habían convertido en su trabajo. Además, le gustaba frecuentar burdeles y locales de striptease, lo cual lo hacía en su tiempo libre, ya que Robert le había dicho que podía hacer todo aquello que quisiera siempre que fuera de forma discreta y no afectar en nada a su intachable reputación. El mínimo descuido y le ponía de patitas en la calle y se buscaba otro matón a sueldo sin parpadear. Pero a Frederick le gustaba trabajar para el chico prodigio de la Quinta Avenida Neoyorkina. Le encantaba esa forma despiadada con la que trataba a los pobres infelices que se arrastraban hasta su oficina para pedirle segundas oportunidades. 
 
   Y había otra cosa que le gustaba. Joanna. Esa mujer le volvía loco, a pesar de que sabía perfectamente que no se le podía ni siquiera pasar por la cabeza tocarla. Si pudiera hacerla suya tan sólo una vez…
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 15: SYDNEY
 
   El avión despegó a las 12.30h rumbo a Sydney. Joanna estaba entusiasmada por primera vez en mucho tiempo. A diferencia de ocasiones anteriores, éste era un viaje de ocio para ella, sin preocupaciones, sin agendas apretadas, sin estrés, sin tener que demostrar nada a nadie. Casi le parecían unas vacaciones, si no fuera porque Robert estaría bastante ocupado los primeros días y sabía que no tendría apenas tiempo de estar con ella. Eso sí, había metido en su equipaje varios equipos fotográficos, ya que adivinaba que sería una ocasión incomparable para poder fotografiar la ópera de Sydney y el puente de la bahía. Además, tal vez pudiera hacer alguna escapada a algún lugar cercano en medio de la naturaleza y capturar en instantáneas irrepetibles algunos de los mágicos paisajes australianos, disfrutando y reenamorándose de esa profesión que tanto amaba.
 
   Y después de Sydney, vendría una sorpresa. Robert no quería contarle nada pero ella imaginaba que, tal vez, la llevara a algún sitio especial. Siempre había deseado viajar a Australia pero, o no tenía dinero o no tenía tiempo. Ahora habían confluido las dos circunstancias y estaba a punto de ver como un sueño se transmutaba en pura y tangible realidad. Por su cabeza pasaban una montón de posibles imágenes que podrían sucederse en los días siguientes, aunque ninguna de ellas recogía un momento de terrible dolor y estupefacción.
 
   Robert, como era habitual, estaba inmerso en sus papeles, su ordenador y conversaciones telefónicas sin fin. A pesar de que llevaban juntos cerca de dos años, ella seguía pensando que había una parte de él a la que era imposible acceder. Era como si reservara un rincón de su interior a modo de fortaleza impenetrable. Muchas veces había intentado Joanna derribar el muro y adentrarse en esa área protegida dentro de él y, una y otra vez, había fracasado estrepitosamente. Sencillamente, había cosas de las que él evitaba hablar. Temas profundos o íntimos siempre quedaban relegados a un más adelante o postergados para siempre. Desde aquella escueta conversación en Dubái cuando aún ni siquiera estaban juntos, no recordaba que Robert le hubiera contado nada relativo a su infancia o su familia. Sin embargo, ella seguía sin comprender el porqué. Al fin y al cabo, si iban a compartir sus vidas, no debería haber secretos. Al menos, no si querían mantener una relación sana y saludable. Más aún si algún día pretendían tener hijos y formar una familia, tal y como Robert había expresado su deseo en alguna ocasión. En ese caso, sería fundamental conocerse a la perfección para darles una vida feliz y una buena educación.
 
   Mientras Joanna pensaba en todo aquello, miraba a Robert imbuido en su mundo de trabajo sin fin, sin siquiera percatarse de que Frederick le clavaba su sádica mirada con unos pensamientos bien distintos.
 
   Pasadas las cinco de la tarde, hora australiana, y con un notable cansancio, llegaban a Sydney. Las doce horas de diferencia horaria entre Nueva York y la capital de Nueva Gales del Sur no tardarían en hacerse notar. A pesar de ello, procuraron acostarse lo más tarde posible, dentro de lo que sus cuerpos se lo permitían, para acomodarse antes a los ritmos de vida australianos. Sin embargo, tal vez debido al jet lag, o bien a que había dormido bastante en el avión o, incluso, al propio nerviosismo y la excitación que le producía estar en Sydney, la realidad es que Joanna apenas pudo pegar ojo en toda la noche. 
 
   Al amanecer, salió al balcón y se deleitó contemplando la vista de la bahía que desde allí se apreciaba. Ni siquiera Nueva York parecía poder competir con las vistas que le regalaba la ciudad austral. La majestuosidad del emblemático edificio de la casa de la Ópera, con sus voluptuosas e insinuantes curvas, con ese blanco roto que parecía atrapar los rayos del sol para deslumbrar al mundo con su belleza y su aparente juventud, pese a atesorar entre sus muros más de cuarenta años de historia y cultura.
 
   Aprovechó esos escasos instantes de transición entre el amanecer y la primera luz de una mañana recién estrenada para tomar algunas fotografías y captar ese mágico momento en el que la luz del sol baña el mar y la ciudad de una intensa luminosidad anaranjada antes de dejar paso a un cielo azul manchado por tímidas nubes de algodón.
 
   Poco tiempo después Robert se despertó. Llamaron al servicio de habitaciones y, unos minutos después, tomaron juntos un suculento desayuno continental en el balcón, antes de que él acudiera a la cita que tenía programada con un productor de televisión.
 
   -         ¿Estarás bien? – le preguntó.
 
   -         ¡Claro! – respondió Joanna -. No lo dudes. Tengo una maravillosa ciudad que recorrer, así que seguro que no tengo tiempo de aburrirme.
 
   -         En cualquier caso, le diré a Frederick que venga a recogerte en cuanto me lleve para que no estés sola.
 
   -         No, no te molestes. Prefiero estar sola, de verdad.
 
   -         ¿Por qué? 
 
   -         Supongo que necesito tiempo para mí misma – respondió, tratando de ocultar sus verdaderos motivos.
 
   -         Y lo tendrás. Él simplemente se encargará de que estés segura.
 
   -         Robert, en serio, no estamos precisamente en una de las ciudades más peligrosas de la tierra. Si voy con un matón del tamaño de tu guardaespaldas a mi lado, entonces sí que voy a llamar la atención.
 
   -         ¿Por qué le llamas así? 
 
   -         ¿Así cómo?
 
   -         No te hagas la tonta conmigo. Acabas de llamarle matón. No me agrada que tengas esa imagen de él. Es un buen tipo y muy leal, por cierto. Siempre está para lo que le necesito, sin quejas, ni reproches, cumpliendo escrupulosamente con lo que le mande.
 
   -         Vale, lo siento. No sé, supongo que no hay química entre nosotros y no me resulta agradable su compañía.
 
   -         Pues tendrás que acostumbrarte porque va a estar conmigo siempre. No creo que sea una sorpresa para ti.
 
   -         No, ya lo sé. No te estoy pidiendo nada. Lo único que te estoy diciendo es que me apetece estar sola sin tener que estar pendiente de mi sombra.
 
   -         No me gusta tu actitud, Joanna. Deberías ser más agradecida – señaló Robert visiblemente molesto.
 
   -         Lo siento. No quiero que te enfades. Pero déjame aunque sea únicamente este día para mí sola aquí. Lo necesito.
 
   -         Como quieras – respondió con poco convencimiento -. Eso sí, espero que no olvides que esta noche tenemos que acudir a una cena y quiero que estés lista antes de las ocho. Sabes que no me gusta llegar tarde.
 
   -         Estaré puntual, no te preocupes.
 
   Joanna se convenció de que aquel día sería especial, ya que lo pasaría totalmente en libertad, deambulando por la bahía de Sydney, visitando la casa de la ópera, tal vez acercándose en un ferry a alguno de los muchos enclaves cercanos con maravillosas playas. Por lo tanto, en cuanto Robert abandonó la habitación se preparó para salir a recorrer las calles sin perder un minuto.
 
   Cuando Robert llegó a la recepción del hotel, ya estaba Frederick esperándole. En cuanto le vio salir del ascensor, se acercó a buscar el coche, ya que sabía perfectamente que a su jefe no le gustaban las esperas, principalmente cuando había negocios de por medio. No tardó en darse cuenta al ver la cara de Robert al subirse al coche de que estaba contrariado por algo. Supuso que era mejor no preguntar, puesto que no le gustaba inmiscuirse en sus asunto más de lo necesario. Pero esta vez, no había duda de que se enteraría, pues el motivo principal de su estado era lo que había discutido con Joanna unos minutos antes.
 
   -         Acabo de tener una conversación con mi novia y parece ser que no le agrada demasiado tu compañía. ¿Has hecho algo que yo deba saber? – inquirió con severidad. 
 
   -         ¡No he hecho nada! – exclamó como si estuviera a la defensiva.
 
   -         Frederick, te conozco de sobra y me temo que hayas hecho algo que la haya intimidado, así que me gustaría saberlo. Sin secretos.
 
   -         Robert, no he hecho nada, te lo juro. Simplemente me gusta mirarla, pero nada más. No creo que eso sea un delito.
 
   -         Ten cuidado, Freddy. No me hace ninguna gracia esta situación. Ya sabes que es amiga de ese maldito periodista y no me gustaría que hagas alguna tontería y le vaya contando cuentos a él. Eso podría perjudicarme y mucho.
 
   -         Vale, tendré cuidado. Pero no sé por qué se molesta. Ni que no se la pudiera ni mirar.
 
   -         Pues no lo sé pero, para empezar, ya me ha dicho que no quiere tenerte cerca hoy, por lo que en principio no hay problema. Pero habrá ocasiones en las que me convenga tenerla controlada, ¿entiendes lo que te quiero decir?
 
   -         Claro.
 
   -         Muy bien. Pues más vale que seas amable con ella y no te extralimites ni un pelo. 
 
   -         Entendido.
 
   -         Cada vez estoy más convencido de que meterla en mi vida fue un error – finalizó Robert, sin percatarse de que estaba induciendo a Frederick a conclusiones erróneas con aquellas palabras.
 
    
 
   El día pasó volando para la joven neoyorkina, aunque no le dio tiempo a hacer todas las cosas que había planeado, lo cual tampoco le importó porque aún estarían otro par de días en Sydney. Para lo que sí tuvo tiempo más que suficiente fue para percibir la calidez de la gente australiana. A pesar de ser una gran ciudad con el bullicio y las prisas típicas de las grandes urbes, la gente se mostraba amable y atenta, como si el estrés aún no hubiera hecho mella en ellos. Joanna casi percibía como le volvía la vida allí. Después del malestar y el agotamiento de las últimas semanas, así como de aquel forzado aislamiento en la casa de campo de Robert, necesitaba sentir el bullir de la gran ciudad y verse como parte integrante y activa de la metrópoli. Al fin y al cabo, ella era hija de una de las ciudades más pobladas de la tierra.
 
   Siempre había sido una persona muy activa a la que no le importaban trabajar horas extras y meterse en mil proyectos. Había sido así desde le instituto, aunque puede que en ello hubiera influido Peter en alguna medida. Recordaba la cantidad de ideas y proyectos que se inventaban juntos y como él la arrastraba a todos y cada uno de ellos cuando ella decía que no le apetecía en aquel momento porque prefería salir con sus amigas. Él siempre acababa buscando mil motivos para convencerla. Y todas y cada una de las veces había merecido la pena, pues siempre pasaban un rato tremendamente divertido e instructivo al mismo tiempo. 
 
   Peter siempre había sido una gran influencia para ella, además de un buen amigo. Era brillante, siempre lo había sido. Cuando le conoció le pareció el típico empollón sabelotodo de notas excelentes y no le cayó bien. Sin embargo, él parecía empeñado en que ella se fijara en él y le hiciera caso, hasta que no pudo hacer otra cosa que sucumbir a sus encantos y convertirse en su amiga fiel. Fue entonces cuando empezaron a tener esa relación más estrecha, cuando ella se percató de que Peter no era ningún ratón de biblioteca y de que le encantaba pasárselo bien, al menos, en la forma que él entendía por diversión. No necesitaba pasarse horas y horas delante de los libros para sacar calificaciones excelentes, debido a que tenía increíbles cualidades: por un lado, el don de la palabra, pues su forma de escribir y de hablar hacía que te creyeras cualquier cosa que estaba contando, daba igual que fuera un hecho histórico o un relato fantástico que se acababa de inventar. Por otro lado, tenía una memoria prodigiosa y rara vez se le olvidaba un dato.
 
   Según iba deambulando por las calles su cabeza parecía divagar y navegar sin rumbo, tal y como lo hacían sus pies que la llevaban sin descanso por rincones pintorescos de la ciudad. Se preguntaba porque nunca había sentido nada más por él. Es decir, Peter no era un hombre físicamente llamativo y tampoco se había preocupado nunca demasiado de su imagen, aunque podría decirse que no estaba mal. Tenía unos ojos castaños con frondosas y largas pestañas que caracterizaban una mirada muy intensa. De hecho, cuando te hablaba, parecía que te radiografiara el alma con esa mirada tan singular. Casi parecía imposible ocultarle algún secreto. Solía llevar el pelo más bien largo y habitualmente algo alborotado, de tal forma que siempre había algún mechón ondulado que se le ponía delante de los ojos, así que solía utilizar las gafas de sol a modo de diadema, lo cual le daba un aire muy desenfadado y juvenil. Era bastante delgado aunque, debido a que nunca le había atraído en exceso la actividad física, también era bastante desgarbado. De hecho, podría decirse que resultaba curioso el hecho de que su presencia despertara tanto respeto cuando su aspecto no lo hacía en absoluto, en el sentido de que no era un hombre de porte regio o estructura inquietante. Es decir, no era nada similar a Robert, con su cuerpo perfectamente moldeado, sus trajes elegantes e impolutos y con un rostro que parecía haber sido tallado por los dioses.
 
   En aquel preciso y escueto instante, Joanna se dio cuenta de lo diferentes y similares que eran al mismo tiempo Peter y Robert, pues en apariencia eran absolutamente dispares pero en su misma esencia, guardaban muchas semejanzas, ya que ambos eran brillantes y perfeccionistas en lo que hacían, además de tenaces trabajadores y de que perseguían sus objetivos sin descanso y con una absoluta confianza en sus posibilidades.  
 
   Y entonces empezó a pensar en Robert. ¿Qué le había enamorado de él? Obviamente, había existido una atracción física, aunque eso ya lo había experimentado muchas veces antes con otros hombres de los que no había llegado a sentir nada más que eso, simple y pura atracción víctima de la diabólica sopa química que es el ser humano. ¿Tal vez su talante protector? Dicen que el hecho de crecer sin un padre, en ocasiones, provoca que una mujer tienda a buscar en sus parejas a alguien que pueda protegerlas. Sin embargo, más protector que Peter no había nadie y no había sentido nada por él más que amor fraternal y agradecimiento. ¿Influiría en alguna medida la posición social y económica que ocupaba? La maldita erótica del poder que parece corromperlo todo podría haberla hecho su víctima, aunque dudaba que esa fuera una razón. Daban igual los motivos que buscara. La única verdad es que se sentía enganchada a Robert y ni siquiera podía adivinar que había caído en una red de artimañas y manipulación bien tejida por el implacable hombre de negocios con un insaciable hambre de dominarlo todo.
 
    
 
   Llegó al hotel pasadas las siete de la tarde y tenía que ducharse y arreglarse. Debía darse prisa porque sabía lo obsesionado que estaba Robert con la puntualidad y el control. Había pasado un día maravilloso y no tenía ninguna intención de estropearlo con una discusión, aunque, en realidad, debía reconocer que no era frecuente que ellos discutieran. Tal vez, entonces, sería más correcto decir que no quería decepcionarle. 
 
   Cuando estaba en la ducha, llegó Robert. Apenas se apercibió de ello hasta que salió del baño y le vio tumbado en la cama, aún con el traje puesto. 
 
   -         ¡Hola, cariño! ¿Te encuentras bien? – preguntó la joven.
 
   -         Sí, pero estoy agotado porque anoche no dormí demasiado y ahora lo que menos me apetece es tener que salir otra vez. Si dependiera de mí, me metería en la cama ahora mismo sin cenar siquiera. 
 
   -         Seguro que si te das una ducha consigues despejarte. Yo estaba muy cansada también y ahora me encuentro genial otra vez. 
 
   -         Sí, buena idea. Te haré caso – terminó, al tiempo que se incorporaba para dirigirse a la ducha, no sin antes darle un desapasionado beso a Joanna en la frente. 
 
    
 
   Salieron pasadas las ocho hacia el restaurante Aria, situado bastante cerca del hotel Park Hyatt que era donde se hospedaban. Joanna se sentía satisfecha de haber conseguido estar preparada a tiempo. Robert se mostraba muy agradable y cariñoso con ella. A pesar del innegable cansancio que arrastraba, se le veía satisfecho y contento, posiblemente porque las cosas habrían salido tal y como había planeado y deseado. Por lo tanto, no se advertían peligros o nubarrones en el horizonte. Todo lo contrario. Incluso se interesó por la forma en que había pasado el día Joanna y ésta le contó con todo detalle todos los lugares que había visitado y los que había dejado para los dos próximos días por falta de tiempo. Ella estaba radiante y emocionada por la oportunidad de visitar aquella maravillosa ciudad y, además, por hacerlo en compañía del que ella consideraba que era el amor de su vida. Se sentía la mujer más afortunada del mundo. ¿Qué más podía pedirle a la vida? Había pasado un bache pero, en realidad, debía sentirse agradecida porque tenía todo lo que hubiera deseado y más aún. Nada hacia presagiar que esa noche sería para recordar, pero no precisamente por su romanticismo.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 16: LA OTRA CARA DE LA MONEDA
 
   El restaurante Aria había sido reservado en su totalidad para los invitados de William Madison, el renombrado productor de televisión con el que se había reunido Robert aquel mismo día. El lugar era de ensueño, rodeado de enormes ventanales por los que se apreciaban las mejores vistas de la ciudad, debido a que se encontraba estratégicamente enmarcado por el famoso puente de la bahía y, como no, por la indescriptible casa de la ópera. Las vistas que se apreciaban desde allí dentro eran del todo sobrecogedoras. La noche acababa de estrenarse tímidamente, abriéndose paso entre los últimos rayos del sol que se resisten a abandonarnos a nuestra suerte en medio de una oscuridad sobrecogedora. La tenue luz de las farolas se atrevía a irrumpir en el mágico momento del ocaso y el sinuoso edificio de la ópera refulgía como si irradiara un espectáculo de energía y luz incandescentes. 
 
   El Aria era un restaurante bastante exclusivo, con una decoración que podría denominarse en cierto modo minimalista, debido a que no precisaba de excesivos adornos, ya que sus paredes acristaladas parecían fundirse con el impresionante paisaje exterior que se adentraba y te envolvía en su bruma sin pedir permiso. Tenía un amplio y casi diáfano comedor. Además, contaba con excelentes chefs y platos exquisitos a los que era imposible renunciar, por mucho que las vistas parecieran dejarte sin aliento y robarte incluso el apetito. 
 
   William Madison tenía treinta y nueve años. A Joanna le sorprendió gratamente el aspecto del australiano, ya que estaba acostumbrada a que la gran mayoría de los magnates con los que Robert negociaba fueran señores de más de cincuenta años y con un porte bastante clásico y poco agradable, como si despreciaran a los que les rodeaban porque ellos pertenecían a una casta superior mientras que el resto no podían considerarse dignos de mirarles directamente a la cara. En este caso concreto que tenía ante sus ojos, no era nada parecido. Su aspecto era realmente jovial, a lo que ayudaba su alegre carácter y su facilidad para sonreír a la menor oportunidad que se le presentara. Cumplía a la perfección con el prototipo que el resto del mundo tiene de los habitantes de las antípodas: rubio, con ojos azules, piel curtida por el sol y un cuerpo moldeado por el surf. Y además de ese indudable atractivo que rezumaba, contaba con un carácter risueño y encantador. Tenía  una educación exquisita, pues provenía de una familia adinerada de Sydney que se prodigaban en obras benéficas y que eran marchantes de arte. Podría decirse que cumplía con la definición de príncipe azul, si es que existen de ese tipo. Y, sin embargo, continuaba soltero.
 
   En la cena les acompañaban todo el equipo ejecutivo, que eran los que realmente se encargaban de hacer los negocios, así como algunas de las figuras más emblemáticas de la productora, ya fueran directores, guionistas o actores con los que habían trabajado en diversas ocasiones. Además, había reputados miembros de la prensa, por lo que resultaba obvio la importancia que le daban a la presencia de Robert Miller en la ciudad. 
 
   Una vez comenzada la cena, Joanna se sentó entre Robert y William. El australiano resultó ser un entretenido conversador con un montón de historias que contar. Había viajado por todo el mundo y había conocido a personajes relevantes de todo tipo, muchos de ellos del cine y la televisión estadounidense. De hecho, había estado en los más granados festivales de cine mundiales y había participado en la producción de importantes películas. Es decir, su influencia iba mucho más allá de las fronteras australianas, lo cual no dejaba de sorprender a Joanna, puesto que contaba todo aquello como meras anécdotas a las que no daba la más mínima importancia y sólo las utilizaba para extraer de ellas la parte divertida. 
 
   -         Si vais a estar varios días, tal vez podemos salir con mi catamarán. Seguro que os encanta. Puedo llevaros a sitios increíbles.
 
   -         No lo dudo y te aseguro que me encantaría. Pero eso no depende de mí, sino de vosotros que sois los que tenéis negocios entre manos.
 
   -         Bueno, pues entonces solucionado. Yo lo tengo claro y sólo me queda convencer a Robert y a mi consejo de administración. Tú puedes encargarte de uno y yo me encargo de los otros. Y si no quieren, pues nos vamos tú y yo y que lo resuelvan ellos, ¿no te parece?
 
   Robert estaba oyendo la conversación con cara de pocos amigos, al tiempo que trataba de seguir el hilo de lo que le estaba diciendo el gerente de ventas que estaba situado a su lado. ¿Cómo podía ella atreverse a inmiscuirse en sus asuntos? No se lo iba a tolerar, así que tendría que dejarle las cosas muy claras.
 
   De hecho, el resto de la noche, Robert apenas cruzó una palabra con William Madison, que era quien más le interesaba porque, al fin y al cabo, era de quien dependían las decisiones definitivas. Era un cliente muy interesante para él, puesto que en aquel país no había podido aún extender su influencia y sus garras como a él le gustaba. Bajo ese carácter despreocupado y ese estilo y forma de vestir desenfadados, había un hueso duro de roer. William Madison poseía, junto con otros accionistas, varios estudios de cine en Australia. Sin embargo, eso era algo que poco le importaba a Robert. Lo que verdaderamente le resultaba relevante era el hecho de que era el heredero de una familia que poseía innumerables terrenos, incluyendo golosas islas pequeñas en las que, si le convencía para que se asociara con él, podrían construir un resort de lujo y sacar enormes beneficios. Si le persuadía para ello, tendría un lugar privilegiado en el inocente país de la tierra de Oz, lejos de casi todo. Allí tendría el enclave perfecto para reunir a los propietarios de otros negocios no tan transparentes, muy lejos de la vista del resto del mundo occidental.
 
    
 
   Finalmente, no consiguió que mantuvieran una larga conversación en los términos que le interesaban, aunque tampoco habría viaje en catamarán, lo que, a sus ojos, no habría sido nada más que una simple e improductiva distracción. Al menos, había logrado que mantuvieran la agenda tal y como estaba programada, aunque no parecía haberse ganado su simpatía. Robert percibía claramente que no le agradaba al australiano, así que intentaría cambiar de estrategia para llevárselo a su terreno.
 
   El camino de vuelta al hotel lo hicieron en silencio. Robert estaba visiblemente tenso, aunque Joanna no se imaginaba el motivo. Ni siquiera se atrevió a preguntarle. Cuando llegaron, una vez en la habitación, se desató el temporal.
 
   -         ¿Me explicas lo que ha pasado esta noche? – preguntó Robert
 
   -         ¿A qué te refieres?
 
   -         ¿Qué a que me refiero? ¿Me tomas por idiota?
 
   -         Robert, no tengo ni idea de qué estás hablando.
 
   -         Estoy hablando de que te has pasado toda la noche tonteando con Madison.
 
   -         ¿Con Will? – preguntó sorprendida.
 
   -         Sí, claro, Will para ti. Como tienes tanta confianza con él – señaló con sarcasmo.
 
   -         No me puedo creer que estés celoso.
 
   Bastaron esas tres sílabas de la última palabra pronunciada para que la fiera que dormitaba agazapada en su interior saliera con los colmillos afilados.
 
   -         ¿Celoso? No, querida, no te equivoques. Tal vez es lo que tú quisieras para sentirte que vales algo. Pero no, no estoy celoso. Lo que estoy es furioso porque he quedado como un pelele delante de toda esa gente que ha visto como mi novia, mi prometida o lo que seas me dejaba en ridículo flirteando con “Will” – señaló entrecomillando con los dedos de manera hiriente.
 
   -         ¿Por qué eres tan cruel? – Joanna no podía creer lo que acababa de decirle. La estaba menospreciando y la trataba como si fuera un simple objeto sin vida ni sentimientos.
 
   -         ¿Qué soy cruel? ¿Crees que esto es crueldad? Entonces es que no me conoces, Joanna. Lo único que intento dejarte claro es que no permito que nadie me falte al respeto y se inmiscuya en mis asuntos.
 
   -         Bueno, pues tal vez yo no te conozca pero tú tampoco a mí. Puedo hablar con todos los hombres que me plazca y no tengo que pedirte permiso porque no eres mi dueño.
 
   Aquel preciso instante se grabaría a fuego en la memoria de la chica. Sin mediar una sola palabra más, sin previo aviso, sin indicios de que algo así pudiera suceder, inesperadamente le dio un tortazo. Ella se sujetaba la cara con incredulidad, mientras trataba de contener sus lágrimas con impotencia, sabiendo que estaba a miles de kilómetros de su hogar, sola con ese monstruo que acababa de desperezarse.
 
   -         Nunca vuelvas a faltarme el respeto así – aseveró con furia en la mirada y los ojos inyectados en sangre. – No eres nadie y no eras nada más que una fotógrafa de tres al cuarto que mendigaba trabajos basura hasta que yo te di la oportunidad de tu vida. ¿Y qué has hecho tú? Pues cagarla y demostrar que no eres lo suficientemente buena. Espero que no lo olvides y que seas más agradecida. Me lo debes todo.
 
   Joanna apenas podía tragar saliva y mucho menos pronunciar una sola palabra debido al estupor que se apoderaba de todo su ser. El sonido de la sonora bofetada retumbaba en su oído izquierdo y la aturdía todavía más de lo que ya estaba. ¿Cómo podía pasarle esto a ella? ¿Quién era ese leviatán que tenía delante? ¿Dónde se escondía el amable, atento y cariñoso hombre con el que había pasado los dos últimos años de su vida? ¿Quién era ese desconocido que la miraba de forma despiadada?
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 17: SOMNOLENCIA DE UN MUNDO IRREAL
 
   Joanna no durmió en toda la noche. ¿Y cómo iba a hacerlo? Le parecía como si estuviera viviendo una experiencia extracorpórea de la que ella no era ni de lejos la protagonista. Era como si simplemente no estuviera allí. No paraba de darle vueltas a lo sucedido la noche anterior. Oyó el despertador de Robert y como éste se levantaba y se metía en la ducha. No se sentía con fuerzas de enfrentarse a él, ni siquiera de mirarle a la cara. Sólo tenía ganas de llorar. Una sensación de estar perdida y sin rumbo la invadió, tan lejos de casa, tan lejos de los que la querían y la valoraban, exactamente tan lejos de aquellos a los que poco a poco había ido dejando de lado desde que Robert se había cruzado en su camino. 
 
   Robert salió de la ducha, se enfundó su perfecto traje de marca y se peinó, moldeando hasta el último pelo para esculpir su perfecta imagen hasta el mínimo detalle. Entonces, se sentó en el lado de la cama de la chica. Era plenamente consciente de que se le había ido de las manos y podría tener problemas, así que más le valía arreglar las cosas cuanto antes. Era el momento de actuar y desempeñar el papel de pobre enamorado arrepentido y afligido.
 
   -         Por favor, no te hagas la dormida. Necesito hablar contigo. La culpabilidad me está matando. Tienes que saber cuánto siento todo lo que dije anoche. No puedo irme hasta que lo arreglemos. Tenías razón, los celos me volvieron loco. Nunca me había pasado nada similar, supongo que porque nunca había estado así de enamorado como lo estoy de ti. No sé que haría si no estuvieras en mi vida. Joanna, te ruego que me perdones. Te lo suplico. Te juro que nunca volverá a ocurrir nada semejante. Haré lo que me pidas. Mírame, al menos.
 
   Durante unos minutos, Robert permaneció allí sentado intentando obtener alguna respuesta por parte de la joven. Sin embargo, no consiguió nada. Ella sentía rabia e impotencia a partes iguales pero, sobre todo, una profunda tristeza y un sentimiento de abatimiento que no podía ni sabía cómo gestionar.
 
   -         Está bien. Entiendo perfectamente que estés enfadada porque tienes motivos más que suficientes. Perdí el control y sabes que no es habitual en mí. En cualquier caso, voy a hacer todo lo que pueda para demostrarte lo arrepentido y avergonzado que estoy por lo ocurrido. Necesito que vuelvas a confiar en mí y haré lo indecible para lograrlo. Tómate el tiempo que necesites. Te llamaré más tarde para ver cómo estás, ¿de acuerdo?
 
   Se levantó, cogió su maletín y salió de la habitación. ¿Cómo podía haber perdido los nervios de esa manera? Si le contaba algo a Peter, estaba seguro de que éste no dudaría en sacarlo a la luz o, como mínimo, le causaría algún problema. Especialmente, desde la última vez que se vieron en su despacho hacía apenas unos pocos días. Se había dado perfecta cuenta de que no había terminado de creerse lo que Robert le había contado acerca del estado de Joanna. Y ahora esto. Tendría que pensar en un modo de arreglarlo, aunque tenía asuntos más importantes de los que ocuparse en aquel momento como, por ejemplo, convencer al maldito australiano de que le ofrecía tratos interesantes. William Madison no era como la mayoría de ricachones de buena cuna. No era arrogante ni altivo, por lo que la adulación no servía con él. Tampoco era codicioso, sino que le gustaba mantener un ritmo de vida cómodo pero no necesitaba excesos, así que la estrategia de ofrecerle beneficios astronómicos o, incluso, ofertarle algún negocio extra al margen de la ley, no se vislumbraba ni como una opción remota porque, para más inri, presumía de ser honesto y de mantenerse fiel a sus valores. Y finalmente, para añadir un obstáculo más a los intereses de Robert, se proclamaba un amante de la naturaleza, así que lo más probable es que la opción de construir un resort en una de sus islas, por muy ecológico que se lo vendiera, no llegaría ni a planteárselo.
 
   En resumen, eran hombre completamente diferentes. Robert empezaba a arrepentirse de haber viajado hasta allí, pues sospechaba que no iba a sacar ningún beneficio de la visita y se llevaría algún inconveniente de más. Tendría que jugar con mucho cuidado sus cartas para no desvelarle más de la cuenta. Intentó animarse diciéndose a sí mismo que había triunfado en situaciones peores.
 
   Una vez en el coche, Frederick se dio cuenta de que algo le sucedía a su jefe, así que, a pesar de saber de que no siempre le gustaba que se metiera en sus asuntos si no se lo pedía, le preguntó si ocurría algo con el fin de ofrecerle su ayuda si la precisara.
 
   -         ¡Maldita sea! La cagué pero bien ayer. Ya puedo andar con pies de plomo. No se le ocurrió nada mejor a la maldita zorra que tontear con Madison delante de todos los presentes, incluidos medios de comunicación. Me ha hecho quedar como un auténtico imbécil. Se debe pensar que ganarse el respeto de medio mundo es algo sencillo. Me ha costado mucho llegar donde estoy y no le voy a permitir que lo destroce. Pensé que ella me serviría para ganar más influencia y respeto entre esos patanes conservadores que siempre me hablan de la importancia que tiene tener una familia y bla bla bla. ¡No sé por qué les hice caso! Estaba mejor sólo. No calculé las consecuencias ni el coste que tenía cargar con una mujer. Estoy saturado.
 
    
 
   Joanna se levantó de la cama cuando Robert se marchó. Todos los planes del día anterior, todos los sueños y todas las ilusiones parecían haberla abandonado. Se miró en el espejo buscando signos tangibles de la humillación que había sufrido. En cierta medida, trataba de constatar si había sido real o solo una maldita pesadilla. Sintió alivio al ver que no había marcas visibles, en cierta medida, debido a su morena piel, aunque sus ojos hinchados de tanto llorar y su rostro apagado eran testimonio de que algo había cambiado para siempre. 
 
   Pensó que lo mejor sería abandonarle para no dejarle ni un mínimo resquicio de duda de que aún se respetaba a sí misma. Pero, ¿qué iba a hacer sin él? Nunca había querido a nadie como a Robert. Tampoco era justo olvidar todas las cosas buenas que habían compartido durante el tiempo que habían estado juntos. Además, se notaba que estaba muy arrepentido por lo sucedido, no podía estar fingiendo tanta aflicción como la que había demostrado. Sería mejor esperar a ver su reacción posterior ese día y los venideros antes de que volvieran a casa. En cualquier caso, tendría que ganarse su perdón, no se lo iba a poner nada fácil. Ingenuamente creía que podría castigarle, cuando la cruda realidad era que Robert tenía un alma vacía de sentimientos, por lo que nada de lo que ella hiciera podría causarle el menor daño, mientras que darle una segunda oportunidad implicaba dejarle la puerta abierta a la dominación absoluta.
 
   Después de darse una ducha parcialmente reparadora, cogió su teléfono. Mientras lo miraba dudando qué hacer, se le llenaron los ojos de lágrimas al ser consciente de cuanto echaba de menos a Peter, él que siempre había estado a su lado en los buenos y malos momentos, ayudándola y protegiéndola en todo lo que fuera humanamente posible para él.
 
   -         ¡Hola! ¡Qué sorpresa! ¿Has vuelto ya de Australia? Pensaba que estaríais aún unos días y, por lo que me decías en tu mensaje, supuse que me llamarías más adelante. 
 
   -         No sé a qué mensaje te refieres. De todos modos, aún estamos en Sydney .
 
   -         ¿Estás bien?
 
   -         Sí – dijo con un hilo de voz -, es que sólo quería oír tu voz.
 
   -         Dime que ha ocurrido, Joanna, no me mientas. Te conozco bien.
 
   -         Nada, Peter, de verdad. Sólo es que ayer tuvimos una discusión bastante fuerte y nunca habíamos tenido ninguna, así que estoy algo afectada. 
 
   -         Joanna, no me fio de él. Creo que esconde algo y que deberías dejarle.
 
   -         ¿Por qué dices eso?
 
   -         Es una corazonada. La verdad es que no tengo pruebas ni nada, pero estoy investigándole.
 
   -         ¿Qué? ¿Por qué lo haces? No esconde nada. Déjale en paz, Peter.
 
   -         Escúchame: si no hay nada, pues entonces nada es lo que voy a encontrar. Así que no te preocupes, ¿de acuerdo?
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 18: ALGO MÁS QUE SOSPECHAS
 
   Cuanto más insistía Mike Callaghan en que no había nada sospechoso en torno a Robert Miller, más suspicaz se mostraba Peter. Todos tenemos un pasado y Robert era un hombre demasiado joven con demasiado dinero. Seguro que habría algo, aunque fuera una insignificante multa de aparcamiento. Nadie es tan perfecto. Y después de la última conversación que había tenido con Joanna, más sospechas tenía de que algo raro había en él.  
 
   -         Mira, Peter. He hecho lo que me pediste. He hecho algunas preguntas y el tío es intachable, ¿qué quieres que te diga?
 
   -         Lo que creo es que se ha preocupado demasiado de cubrir todas las huellas y que, a lo mejor, tú no eres tan buen detective como te crees.
 
   -         En primer lugar, gracias por el cumplido. Con amigos tan agradecidos como tú por los que me juego mi blanco culo, no sé para que necesito más. En segundo lugar, estás paranoico y lo sabes, ¿no?
 
   -         Desde luego, Callaghan, cada vez eres peor hablado. No te sienta bien este trabajo.
 
   -         Otro cumplido gratuito. Bien, pues gracias de nuevo.
 
   -         ¿Has averiguado de dónde es o dónde se crió?
 
   -         Al parecer nació y se crió en Atlantic City, hasta que se trasladó a estudiar a Harvard y de ahí casi directo al estrellato.
 
   -         ¿Eso es todo lo que me vas a contar? ¿Hay algo de su historial del colegio o el instituto? Las compañías que frecuentaba, cómo era su familia.
 
   -         Bueno, me dijiste que hiciera algunas preguntas y puedo responderte que en los ficheros policiales de allí no tienen nada, así que no me he dedicado a escribir su biografía. Eso es cosa tuya que para eso eres el periodista.
 
   -         Bueno detective de pacotilla, pues si, al menos, tienes el nombre de la escuela y el instituto a los que acudió y puedes conseguirme la dirección familiar, te estaría enormemente agradecido de que me los hicieras llegar, ¿vale?
 
   -         ¿Encima me tratas así? Pues me dan ganas de no enviarte nada por desagradecido. Sabes de sobra que hay ciertas teclas que es mejor no tocar para no dar la nota.
 
   -         Tienes toda la razón, Mike. No te cabrees, ¿vale? Muchas gracias, en serio.
 
   -         Bueno, eso ya está mejor. Maldito imbécil… - se oyó al otro lado de la línea mientras colgaba el auricular.
 
   Tal vez Mike tenía razón y estaba algo paranoico. Pero esa llamada de Joanna desde Australia le había dejado realmente preocupado. Su tono de voz era tan apagado… ¿Qué habría ocurrido? ¿Por qué no se lo querría contar? En cualquier caso, no se iba a conformar con lo que le había contado su amigo Mike. Al menos ya sabía que era de Atlantic City. Un par de horas en coche y se plantaba allí a husmear un poco. Aunque primero tendría que hablar con su jefe para pedirle unos días libres. Posiblemente no le pondría ninguna pega, puesto que apenas había cogido vacaciones desde que trabajaba allí. Sin embargo, tenía a medias la investigación sobre el trapicheo de drogas a pequeña escala que se estaba dando entre los institutos de los niños ricos de Nueva York y había avanzado bastante en las últimas semanas acerca de la procedencia de dichas sustancias ilegales. Seguro que John Clifford estaría encantado de hacerse cargo, entre otras cosas porque le iba a dejar todo bien mascado. Esperaba que no le estropeara la historia ni que se colgara la medalla por un trabajo que se había currado tanto. Y si lo hacía, ¿qué más le daba? Tenía otros asuntos más importantes que atender.
 
   ¿De verdad era así? ¿Esos asuntos eran reales? Tal vez estaba viendo fantasmas donde no los había. Y no le faltaba razón a Mike de que no era bueno tocar ciertas teclas. Y Robert James Miller no era una buena opción para dar la nota discordante. Era la típica tecla que ningún periodista querría tocar si no tenía una buena historia con todo lujo de pruebas y detalles perfectamente envuelta para regalo. Si se equivocaba y levantaba mucho revuelo, se podía ir despidiendo de su trabajo porque sabía que no dudarían en aplastarle él y todos sus contactos, ya fueran empresariales o políticos. Robert era el niño mimado de la ciudad, de eso no había lugar a dudas. Más le valía ir con pies de plomo.
 
   Se le ocurrió que la mejor solución sería investigar su pasado con la excusa de estar preparando su biografía autorizada o un artículo relacionado con su prodigioso ascenso y éxito. Es decir, darle un tinte positivo para no levantar suspicacias. 
 
   En medio de esa tormenta de pensamientos e ideas, llegó un mail de Mike Callaghan con la información de la que disponía y un aviso que rezaba así: “No te metas en arenas movedizas si no estás seguro de tener un asidero al que agarrarte. Vigila tu culo”. Típico comentario soez de su amigo, sin despedida ni nada por el estilo. 
 
   Y, de repente, de forma totalmente inesperada una idea se coló en su cabeza. Recordó la primera vez que Joanna había viajado con Robert a Dubái. En aquel momento, cuando su amiga le contó que habían estado con los Seimandi porque Robert tenía negocios con ellos, Peter pensó que no era propio de un empresario tan intachable como Miller tratar con gente como aquella que en diferentes ocasiones habían sido sospechosos de esconder algunos negocios sucios, aunque no había llegado a demostrarse nada. Y si era así, no había trascendido internacionalmente. Así que, sin buscarlo, había encontrado un primer hilo del que tirar cuando volviera de hurgar en su pasado en Atlantic City. 
 
   Podría investigar con qué clientes había negociado y en qué tratos había estado implicado. Puede que no fuera fácil, pero estaba seguro de que sus compañeros de la sección de economía podrían darle mucha información al respecto. Obviamente, lo realmente interesante y jugoso sería justo lo que no se publicaba, lo que no salía a la luz. Y estaba seguro de que algún cliente descontento estaría dispuesto a hablar. 
 
   Peter comenzó a anotar en su libreta los pasos que debía ir dando y las personas con las que podía hablar. Eso sí, todo con sumo recelo y cuidado puesto que no iba a investigar a ningún donnadie, sino que sabía perfectamente hasta donde llegaban sus tentáculos, es decir, hasta la mismísima Casa Blanca. ¿Cómo podía haber escalado tan rápido alguien tan sumamente joven? Si proviniese de una familia rica e influyente, al menos habría una explicación plausible y razonable. Pero la realidad es que no se sabía nada de su pasado, por lo que podría suponerse que no estaba demasiado orgulloso del lugar ni la cuna de los que procedía.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 19: TERRORES NOCTURNOS
 
   Otra vez la lluvia. Su estado de ánimo ya era bastante depresivo. Ya casi ni recordaba la última vez que había visto el sol en los últimos días. Las previsiones indicaban que el tiempo no iba a mejorar a corto plazo. Estaba siendo un otoño bastante complicado, el peor de los últimos años después de un verano inusualmente caluroso. Pero ella no había estado allí para verlo. Simplemente había llegado en el peor momento. Y no debía tardar demasiado en cambiar de lugar, por más que el hombre del tiempo remarcara en el televisor la necesidad de no viajar si no era imprescindible.
 
   Necesitaba un plan. Ya llevaba demasiado tiempo huyendo sin rumbo y siempre tenía la sensación de que sólo iban un paso por detrás y en cualquier momento algo saldría mal. Salir corriendo de manera precipitada ante la menor señal de amenaza desde luego no era ninguna solución, sólo una manera de esquivar lo inevitable y jugar al escondite con el destino una vez más pero… ¿Hasta cuando? Ella estaba sola mientras que La Organización contaba con un sin número de agentes buscándola sin descanso, bien coordinados, con un plan estratégico claramente diseñado y con recursos económicos más que suficientes.
 
   El motivo: haber descubierto sin buscarlo un fraude económico que hacía tambalear los cimientos de una de las grandes potencias mundiales. El momento, la ocasión, un instante que podría haber sido olvidado tan sólo otro instante después, la había arrastrado a un universo de conspiraciones y desconfianzas que no buscaba. La filtración había llegado por error pero allí estaba martilleándole la cabeza y destruyendo segundo a segundo toda la felicidad que tanto le había costado construir. Casi no podía creer que… 
 
   De repente, hubo un ruido en la escalera, lo que hizo descarrilar su tren de pensamiento. No había tiempo para la melancolía ni sitio en su escaso equipaje para las lamentaciones. “Piensa”- se dijo- “piensa rápido porque necesitas encontrar una salida cuanto antes”. Falsa alarma. Todo volvía a la calma un instante después. O eso creyó…
 
   Trabajaba en una revista perteneciente a un gran grupo empresarial con ramificaciones por todo el mundo. Tal vez esa revista no era más que el último eslabón de la cadena, ese escalón que no lleva a ninguna parte, el más ínfimo grano de arena de la playa. Incluso la temática de la revista era bastante trivial, artículos sobre moda, últimas tendencias en decoración de hogar, consejos de salud, recetas de cocina… Una de esas típicas revistas intranscendentes que no aportan nada más que mero entretenimiento para mentes aburridas y anodinas. Por error, le había llegado un correo electrónico dirigido hacia otra persona que formaba parte de la empresa. Una dirección corporativa similar había sido el agujero por el que se había colado un gran secreto. 
 
   Increíble. A veces la gente demuestra ser de lo menos inteligente. Emplear el correo electrónico para compartir esa información, con la poca seguridad que esta herramienta tiene. Encima el correo de la empresa… Casi no se podía creer hasta el punto que llega la estupidez humana. Joanna se había dado cuenta enseguida de que el mail no iba dirigido realmente a ella pero su instinto periodístico la obligó a leer hasta el final lo que en su pantalla aparecía. 
 
   Se despertó de repente bañada en sudor. No era la primera vez que tenía este sueño desde la conversación telefónica que tuvo con Peter unos días atrás. No entendía por qué le estaba sucediendo últimamente tan a menudo. Además, no tenía ningún sentido para ella nada de lo que ocurría en él. Ella no trabajaba para una revista ni era periodista, ni trataba de esconderse de nada ni de nadie. No podía ni siquiera llegar a imaginar que su subconsciente trataba de alertarla del peligro que la acechaba. 
 
   La realidad es que estaba siendo un sueño recurrente en las últimos días, coincidiendo con lo que le había dicho Peter sobre las sospechas que tenía sobre Robert. En cualquier caso, sólo eran sospechas infundadas y no pensaba darles ningún crédito. En realidad, su trabajo era buscar noticias hasta debajo de las piedras, así que, conociéndole tan bien como le conocía, no debía sorprenderle que imaginara cosas o que tuviera sospechas. Por otra parte, sentía que ella tenía parte de culpa por llamarle cuando se encontraba en aquel estado de nervios después de la pelea con Robert. Pero ahora todo había vuelto a la normalidad y estaban viviendo algo parecido a una luna de miel.
 
   Aún así, Peter le había pedido que estuviera alerta y que le avisara si se enteraba de algo. Se encontraba en una verdadera encrucijada. Por primera vez en su vida había conseguido lo que se proponía y las cosas le iban bien, a pesar de que últimamente hubiera tenido algún encontronazo con Robert y el agotamiento que había sufrido en los últimos meses. Podría ser el precio del éxito, nada más. Sólo habían sido malentendidos sin importancia y no quería echarlo todo a perder. Tal vez había tenido algo de culpa al flirtear con William Madison. No podía negar que había sentido cierta atracción, aunque no tuviera ni la más mínima intención de hacer nada con él. Sin embargo, entendía que Robert se hubiera enfadado en aquella ocasión, de hecho, casi justificaba su enfado, aunque la reacción hubiera sido exagerada. No volvería a pasar, nunca más le faltaría al respeto, pues había podido ver las consecuencias que ello podía tener. Después de todo lo que Robert le había ofrecido y lo que la había ayudado, ella se lo pagaba así. Como él le había dicho en más de una ocasión, tendría que ser más agradecida. 
 
   Desde aquel día, Robert se había esforzado con denuedo en demostrarle cuanto la quería y lo importante que ella era en su vida. Habían estado recorriendo lugares preciosos del estado de Queensland, donde se sitúa la Gran Barrera de Coral. Habían sobrevolado la zona y habían navegado en un yate de ensueño, recorriendo playas increíbles. Antes de volver a Estados Unidos, pararían en Hong Kong, pues Robert quería visitar a un empresario chino con el que tenía algunos negocios en marcha.
 
   Lo primero que debía hacer nada más volver a Nueva York sería quedar con Peter para aclarar el malentendido de su última llamada telefónica y disipar todas sus dudas. Tenía que tranquilizarle y hacerle saber que estaba bien. Además, no le apetecía estar vigilando sus movimientos y mostrarse desconfiada. Había decidido disfrutar y ser feliz, aprovechar las oportunidades que tenía ante sí.
 
   Poco después, sucedería algo inesperado y sobrecogedor para lo que Joanna no fue capaz de encontrar una explicación lógica que tranquilizara su conciencia.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 20: ATLANTIC CITY
 
   Peter se subió a su Range Rover Evoque de color negro y se dispuso a ir hasta Atlantic City sin más dilación. Ya había perdido demasiado tiempo. Tal y como había supuesto, el redactor jefe no le había puesto ningún inconveniente. No podía negar que era el niño mimado del periódico y que rara vez le negaban algo de lo que pedía. Pero, para ser fieles a la verdad, se lo había ganado a pulso. Nadie sabía realmente la cantidad de horas extra que había echado un día tras otro para conseguir que sus artículos brillasen con luz propia y no hubiera ni la más mínima posibilidad de que alguien encontrara una fisura en sus investigaciones.
 
   Siempre había sido muy minucioso. Bajo esa apariencia un tanto descuidada, como si apenas le preocupara su imagen, había un hombre verdaderamente concienzudo y perseverante. Cuando su olfato le decía que había una noticia, nada ni nadie podía pararle, así de sencillo. Y en esta ocasión no sería diferente, poco le importaban los obstáculos que pudiera encontrar.
 
   Sin embargo, esta vez sí había algo diferente. La diferencia era que no sabía si le guiaba su instinto o sus emociones. En este caso, Joanna estaba en medio y temía que eso pudiera nublar su habitualmente tan buen juicio. ¿Y si se estaba dejando llevar por sus sentimientos? No podía negar que seguía enamorado de ella, por mucho que tratara de disimularlo. Había sido así desde que la conoció en el instituto. Daba igual haber intentado una vez tras otra convencerse de lo contrario, era obvio que nunca lograría sacársela de la cabeza. 
 
   Pero al margen de eso, la quería mucho como amiga. Es decir, había asumido que no tenía ninguna posibilidad con ella, puesto que se lo había dejado claro demasiadas veces. Por lo tanto, él lo tenía asumido, aunque no por ello dejase de apreciarla casi como si la considerase parte de su familia. Era una persona muy importante para él. Habían compartido muchas cosas juntos y ella había sido un gran apoyo en los momentos difíciles. No era sólo amor romántico lo que sentía por ella. También había un profundo amor fraternal. 
 
   El coche seguía avanzando por la autopista mientras sus pensamientos se hundían en esas aguas turbulentas que le hacían dudar de todo. Y así, lo siguiente que se coló por los resquicios de sus ideas encadenadas sin fin aparente fue Rachel. Llevaban poco tiempo viviendo juntos y eso había sido dar un paso importante, sobre todo para alguien como él que valoraba su independencia por encima de todo. Además, sabía que, por muy paciente que fuera Rachel, no era fácil la convivencia con alguien como él que ni siquiera había conocido una rutina familiar al uso en la que todos los miembros comen y cenan juntos, para compartir los acontecimientos particulares del día a día. Sus padres habían sido periodistas como él y en su casa nunca había existido nada parecido a unos horarios. Podría decirse que habían llevado una vida más o menos caótica. Más que una familia, parecían compañeros de piso que casualmente coincidían si sus obligaciones se lo permitían. Sin embargo, a pesar de ello y aunque no fuera de manera convencional, se querían y se respetaban mucho. Además, su hermana y él habían seguido los pasos de sus padres y ambos se dedicaban a la profesión siguiendo el ejemplo de sus progenitores. 
 
   Pero eso no era algo que estuviera en la cabeza de Peter en aquel instante. Había otras cosas que le preocupaban. Por un lado, iba pensando en los pasos que debía seguir, las personas a las que debía entrevistar y, más importante aún, por donde empezar para no levantar sospechas. 
 
   Por otro lado, le preocupaban sus sentimientos. Si aún seguía enamorado de Joanna y había salido corriendo en su ayuda al menor indicio de que algo sucedía, no sólo se había engañado a sí mismo sino que había otra persona a la que en cierto modo estaba engañando y no era otra que Rachel. Tal vez no estaba siendo justo con ella. Es decir, la quería, se encontraba muy a gusto a su lado, sentía que se entendían bien, era muy buena y paciente con él pero… No era Joanna. Ahora era plenamente consciente por primera vez. A pesar de que ella le había dejado muy claro en diversas ocasiones que sólo eran amigos, en el fondo nunca había perdido la esperanza. Su amor de adolescente seguía vivo. 
 
    
 
   Los carteles de la autopista anunciaban que estaba entrando en Atlantic City, así que tomó el desvío preciso que le conducía hasta el destino que se había fijado. Antes de nada, pararía a tomar un café para despejar su mente y poner en orden sus ideas. Entró en una cafetería de barrio donde unos cuantos lugareños estaban tomando alcohol a horas tal vez demasiado tempranas para su gusto. Sin embargo, pensó que podía tener su parte positiva puesto que seguramente, si sabían algo interesante, estarían dispuestos a hablar o, más bien, les costaría reprimir sus palabras en función del grado de embriaguez que presentaran.
 
   El camarero era un hombre de unos sesenta años, posiblemente sería el dueño del local. Si era así, existía la posibilidad de que hubiera conocido al joven Miller o, tal vez, a su padre. Le tantearía un poco antes de lanzarse a preguntar nada.
 
   -         ¿Qué le pongo, amigo?
 
   -         Un café con leche, por favor.
 
   -         Muy bien. ¿No eres de por aquí, verdad? Porque nunca te había visto.
 
   -         No, soy de Nueva York. Soy periodista y he venido por un reportaje que estoy preparando – dijo Peter, al tiempo que sentía un montón de ojos clavados en él. Había conseguido despertar su interés, aunque no sabía si para bien o para mal. – Es sobre alguien de la zona, un joven que vivía en este barrio, según me han dicho, y que ahora dirige una de las empresas más importantes de América.
 
   -         Entonces no creo que te hayan informado bien. Por si no te has dado cuenta, éste es un barrio de perdedores. No creo que encuentres muchos ricachones y mandamases por aquí. Aquí encontrarás unos cuantos alcohólicos que beben para olvidar la mierda de vida que tienen, algún que otro drogadicto y mucho obrero que trata de sacar a su familia adelante a pesar de ganar una miseria.
 
   La actitud del barman parecía ciertamente hostil, aunque Peter no acababa de entender por qué su reacción había sido tan brusca sin apenas haberle dicho nada. Intentó apaciguar las aguas.
 
   -         Lo siento si le he molestado en algo. No era mi intención. Aunque estoy completamente seguro de que la información es de fiar, se lo aseguro. En cualquier caso, puede estar tranquilo. No pretendo importunarles. Me tomo mi café y me voy.
 
   -         ¿Qué no tienes intención de importunarnos? Cualquiera que viene aquí a remover mierda del pasado nos toca las narices. Así que vete de vuelta a la gran ciudad y olvídalo.
 
   -         ¿Por qué dice eso? Ni siquiera sabe qué es lo que voy a escribir y ya está haciendo suposiciones infundadas. Está bien, quédese tranquilo, no haré preguntas.
 
   Se bebió su café, pagó la cuenta y salió a probar suerte en la escuela en la que Robert había estudiado cuando era un niño. Desde luego, su primer intento había sido un fracaso absoluto. Esperaba tener algo más de suerte porque, desde luego, las cosas no podían haber empezado peor. Una vez llegó a la escuela, después de superar varias barreras que le insistían que el director no podría atenderle aquel día y de que él repitiera una vez tras otra que estaban en un error porque había acordado por teléfono una cita con él, finalmente consiguió que le recibiera. El colegio era bastante antiguo y resultaba evidente que habría conocido tiempos mejores, puesto que su estado actual era deplorable. Había desconchones en las paredes, el suelo había perdido cualquier rastro de brillo y los muebles tenían arañazos y pedían a gritos, como mínimo, una capa de barniz. Peter no alcanzaba a entender como el gobierno podía pretender que los niños y niñas que allí acudían pudiesen tener la más mínima motivación cuando el sitio parecía sacado de una película de terror. Pensaba que, si el fuera niño, estaría deseando salir corriendo de ese tugurio. 
 
   El director tenía unos cincuenta y cinco años. Parecía un hombre afable. Tenía el pelo gris, con entradas, un espeso bigote y gafas con montura al aire un tanto pasadas de moda. Debido a la escasez de espacios, compartía despacho con la secretaria, pese a que no era una habitación demasiado amplia y que contaba con varios armarios archivadores en ella con lo que supuso Peter que eran los expedientes de los alumnos.
 
   -         Disculpe el malentendido, señor Smith. Me olvidé de comunicar que tenía una reunión con usted. Menos mal que es usted un hombre persistente – señaló sin mala intención aparente. – Dígame en qué puedo ayudarle.
 
   -         Verá, estoy escribiendo un artículo sobre un antiguo alumno de esta escuela. Estoy seguro de que en cuanto le diga su nombre sabrá de quien le hablo porque es un personaje muy conocido y relevante en el mundo de los negocios actualmente – dijo Peter, procurando sembrar el interés del director -. Y lo más importante de todo es que, a pesar de haberse criado en una familia humilde, ha conseguido liderar una empresa puntera. Pero antes de decirle de quién se trata, me gustaría saber si le viene algún nombre a la cabeza con estos datos.
 
   -         La verdad es que no se me ocurre nadie.
 
   -         ¿Seguro? Él es bastante joven. De hecho, hace algo más de dos años fue portada en la revista Time por ser el ejecutivo más joven y con un ascenso más fulgurante. 
 
   -         Lo siento, señor Smith. No se me viene ningún nombre a la cabeza. 
 
   -         De verdad que me cuesta creerle. ¿Cuántos años lleva usted trabajando en este colegio?
 
   -         Aproximadamente treinta años. 
 
   -         Entonces coincidió con él cuando estudiaba aquí, puesto que hará unos quince años como máximo que dejó el colegio para ir al instituto. 
 
   -         Siento decepcionarle pero no se me ocurre nadie en este momento.
 
   ¿De verdad no tenía ni idea de quién le estaba hablando o se estaba haciendo el despistado? Tal vez resultaba algo prejuicioso pero Peter sospechaba que todos los días no saldrían de esa escuela alumnos con la proyección de Robert y con el éxito e influencia que éste había alcanzado.
 
   -         Me sorprende usted. Suponía que alguien como él sería utilizado como estímulo para las nuevas generaciones, para que su alumnado vea lo que pueden llegar a ser capaces si se esfuerzan y creen en sí mismos.
 
   -         Una vez más debo disculparme e insisto en que siento mucho decepcionarle. Si hemos terminado, tengo mucho trabajo que hacer. A pesar de que no es un colegio excesivamente grande, siempre tenemos mucha tarea, no se lo voy a negar.
 
   En aquel instante, entró la secretaria sin apenas hacer ruido. Tal fue así, que Peter casi no advirtió su presencia. Era una mujer menuda, con el pelo castaño ondulado hasta los hombros. Debía tener unos cincuenta años, calculó Peter a primera vista.
 
   -         ¿Y no le interesa saber su nombre? Tal vez así pueda estar más seguro.
 
   -         Claro, por supuesto. ¿Cuál es el nombre de ese extraordinario muchacho?
 
   -         Se llama Robert Miller.
 
   El director pareció no reaccionar cuando Peter le nombró, aunque tampoco era un especialista en leer el lenguaje corporal. Si hubiera sido así, habría notado como sus pupilas se habían dilatado ligeramente y como el tono de su piel había cambiado de forma casi imperceptible. De lo que sí se dio cuenta es de la reacción de la secretaria, de como se irguió de repente y como se tensó todo su cuerpo. Por un instante, pareció haberse quedado paralizada.
 
   -         Siento no serle de ayuda, señor Smith. Creo que nunca hemos tenido una alumno con ese nombre.
 
   -         Bueno, supongo que han pasado muchos chicos y chicas por aquí como para acordarse de todos. Tal vez puedo consultar sus anuarios para comprobarlo por mí mismo – propuso Peter, sin dejar de observar de soslayo a la secretaria.
 
   -         Un vez más, lamento no serle de ayuda pero me temo que eso va a ser imposible. Seguro que comprenderá que eso son datos confidenciales que debemos proteger. 
 
   -         ¿Los anuarios? Que raro. Suponía que lo que es confidencial es el expediente de los alumnos pero no los anuarios a los que puede acceder cualquiera.
 
   -         Lo lamento. Como ya le he dicho, debo pedirle que se marche puesto que tengo que atender otras obligaciones.
 
   -         Está bien – dijo Peter, comprendiendo que no iba a conseguir nada de ese hombrecillo que se mostraba amable pero al mismo tiempo reticente y algo temeroso, según pudo observar por vez primera. – En cualquier caso, me sorprende mucho que ni siquiera le suene su nombre, porque es un empresario muy importante y famoso. Debe haber poca gente que no sepa quién es. Bueno, da igual. No le robo más tiempo. Muchas gracias por su atención.
 
   Decidió que lo mejor sería abordar a la secretaria por separado, cuando hubiera terminado su jornada laboral. Al menos, en ella sí había observado algún tipo de reacción, concretamente una un tanto inquietante. Tal vez a ella podría sacarle algo de información. Lo que Peter ni siquiera imaginaba, es que había puesto el engranaje en marcha y alguien estaba dispuesto a informar a Robert de todos los pasos que allí diera.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 21:  HASTÍO
 
   Estaba deseando que acabaran esos días de asueto en los que representaba el papel de loco enamorado. Estaba deseando volver a su rutina para dejar de fingir las veinticuatro horas del día. Al menos, había surtido efecto y parecían haberse alejado los oscuros nubarrones que le amenazaba, pues Joanna no daba el más mínimo síntoma de encontrarse mal con él, ni enfadada ni lo que fuera que sintieran las mujeres. Le parecía mentira que fuera tan fácil de manipular. ¿Cómo podía ser tan ingenua? Cuatro palabras bonitas, un ramo de rosas y algún detalle más había sido suficiente para que creyera que la quería sin remedio. Le asqueaba lo simples que podían ser algunas personas. 
 
   Por lo pronto, al día siguiente volarían con destino a Hong Kong, donde se entrevistaría a solas y a puerta cerrado con Hiroki Hayashi. Esta vez le daría igual lo que dijera Joanna porque Frederick haría de niñera, le gustara a ella o no. Aunque las aguas parecieran estar calmadas de nuevo, no quería arriesgarse a perderla de vista. Además, esta reunión era muy importante para él y no quería ninguna distracción. Justo en aquel momento en el que Robert estaba intentando buscar en su mente la serenidad que le daba de forma gratuita su rutina de trabajo, recibió un mensaje en su móvil de un contacto de Atlantic City que le escribía lo siguiente: “hay un periodista por aquí haciendo preguntas. Llámame cuando sea seguro”. 
 
   Tuvo que leer el mensaje varias veces para creerse lo que estaba viendo en la pantalla de su Smartphone. ¿Qué diablos estaba haciendo Peter Smith en Atlantic City? Porque era evidente que tenía que ser él quien andaba merodeando y metiendo sus narices donde no debía. Notó como la rabia le recorría cada rincón de su cuerpo y ponía en tensión todos y cada uno de sus músculos. Más le valía tranquilizarse y pensar cuál sería la mejor solución, puesto que lo que le pedía el cuerpo en ese preciso instante era dar órdenes de que le metieran un buen susto. Pero si fuera así, sospechaba que sólo conseguiría despertar más su interés, pues no tenía ninguna pinta de ser de los que se rindiesen por un susto. Quitarlo de en medio tampoco era una opción, ya que era un periodista muy reconocido y valorado por el público. Así que, si desaparecía en extrañas circunstancias cuando estaba buscando información sobre él, eso no haría más que dirigir las miradas de todos hacia Robert y que la gente empezara a preguntarse si existía alguna relación entre lo que Peter hubiera encontrado sobre el empresario y su deceso. 
 
   La mejor opción que se le ocurría era persuadir a Joanna para que le convenciera de que dejase de husmear por ahí. Tendría que ser muy sutil, después de lo sucedido en Sydney. Por el momento, lo mejor sería que le tuvieran vigilado y que le informaran de lo que estaba descubriendo. Tampoco sería sencillo que encontrase nada. Ya se había encargado él de blindarse lo máximo posible y asegurarse de que nadie estuviera dispuesto a hablar. 
 
   Sin que Robert lo supiera, Joanna ya estaba dispuesta a colaborar en su plan de sacarle a Peter de la cabeza cualquier idea errónea sobre Robert que ella le hubiera podido trasmitir. Estaba muy arrepentida de haberle llamado en aquel estado de nervios. Ahora que se sentía tan bien otra vez, le llamaría para decirle que en tres días estarían en Nueva York y que tenía muchas ganas de verle para poder aclarar en persona el malentendido y que él viera por sí mismo lo bien que se encontraba. Así que decidió no esperar ni un minuto más para hacerlo. 
 
   -         Joanna, ¿estás bien? – dijo Peter nada más contestar al teléfono.
 
   -         ¡Claro que estoy bien! No deberías preocuparte por mi. De hecho, llamo para decirte que volveremos a Nueva York dentro de tres días y me encantaría que nos viéramos y darte un regalo que te he comprado que estoy segura de que te va a encantar.
 
   -         Joanna, estoy en Atlantic City y te aseguro que hay algo raro con Robert. 
 
   -         Peter, deja ese tema ya de una vez. Siento haberte hecho creer que sucedía algo cuando sólo se trataba de una pelea de enamorados. Seguro que tú habrás tenido más de una. 
 
   -         ¿Sólo una pelea de enamorados? No creo haberte visto así en la vida.
 
   -         No me viste, en todo caso me oíste por teléfono y tu imaginación interpretó lo demás.
 
   -         Lo que tú digas, tal vez lo malinterpreté todo. En cualquier caso, eso me ha traído hasta aquí. Ahora no puedo hablar pero ya te contaré en detalle. Por favor, hazme caso y mantente alerta. Robert no es lo que parece.
 
   -         Deja de decir eso. Parece que te molesta que sea feliz por una vez en mi vida.
 
   -         Sabes de sobra que no es eso. No hay nada que me importe más que tu felicidad. Sabes muy bien lo que siento por ti, independientemente de, ya sabes… Por favor, si valoras en algo nuestra amistad, si alguna vez has confiado verdaderamente en mí, ten mucho cuidado y mantén los ojos bien abiertos. Guarda tus espaldas hasta que vuelvas a Nueva York. Allí podré mantenerte a salvo.
 
   -         No dices más que tonterías, Peter.
 
   Y sin cruzar una sola palabra más, Joanna colgó el teléfono muy molesta por las palabras que acababa de decirle su amigo, a pesar de que el único objetivo que perseguía éste era alertarla. Sentía rabia en su interior. Desde lo ocurrido en Sydney, trataba de convencerse a sí misma de que Robert era lo más aproximado al hombre perfecto que podría encontrar. Había llegado casi a justificar lo que sucedió, argumentando que estaba sometido a mucha presión y que, a pesar de lo que él había dicho aquel día, había sido un ataque de celos. Simplemente, le costaba reconocerlo. Y ahora salía Peter con esas… No debía hacerle caso. Él no conocía a Robert como ella. 
 
   Mientras tanto, Peter estaba en su coche esperando a que Rose, la secretaria del colegio saliera del trabajo para poder seguirla y abordarla en algún lugar lejos de la escuela para poder hablar con ella. Tendría que hacerlo con mucho tacto para no atemorizarla, sobre todo después de ver su reacción cuando hablaba con el director. No se acordaba bien del apellido que había visto en su mesa, sólo recordaba que era un apellido irlandés, algo así como O’Brien o Ryan o algo parecido. De repente, le vino la imagen clara como el cristal del rótulo que había visto: Rose Byrne. En cuanto Joanna colgó el teléfono, lo lanzó al asiento del acompañante puesto que había tenido que arrancar cuando aún estaban hablando porque Rose ya se había subido a su coche. Por suerte para él, debido a que se había entrevistado con el director bastante tarde, no había tenido que esperar demasiado. Supuso que debía ser aburridísimo tener que hacer vigilancias en un coche e, irremediablemente, le vino a la cabeza su amigo Mike Callaghan, aunque dudaba que él tuviera que hacer demasiadas a estas alturas y después de varios ascensos.
 
   En cualquier caso, aprovechando que le había venido éste a la cabeza, consideró que sería importante mantenerle informado de cada paso que diera. De esa manera, si se metía en algún lío, al menos sabría lo que había encontrado y conocería sus últimos pasos. Sabía que no tenía jurisdicción en Atlantic City y recordaba perfectamente sus advertencias de no meterse con la gente equivocada. Aún así, no se le ocurría ninguna otra forma de cubrirse las espaladas. Además, a pesar del tiempo que pasaban sin saber el uno del otro, la realidad es que Mike era un amigo como pocos, de esos con los que siempre puedes contar cuando estás en un apuro.
 
   Rose Byrne se dirigió directamente a su casa. Vivía en lo que parecía un barrio tranquilo de clase media y de casas bajas. No tuvo ninguna dificultad para aparcar enfrente de donde ella lo había hecho, lo que facilitó que pudiera abordarla sin demasiadas complicaciones.
 
   -         ¡Señora Byrne, disculpe! – alzó la voz Peter mientras aceleraba el paso desde el otro lado de la calle para evitar que la mujer se metiera en su casa. Ella se giró un poco perdida, como si no supiera apenas de dónde procedía la voz. Cuando por fin localizó el rostro de Peter y lo identificó como el periodista que había estado un par de horas antes en el colegio, se apresuró en dirección a la puerta de entrada.
 
   -         Por favor, señora Byrne, tengo que hablar con usted. Es muy importante – insistió Peter.
 
   -         Lo siento, no tengo nada que decirle – contestó Rose, mientras buscaba las llaves en su bolso con nerviosismo. 
 
   -         Se lo ruego. Puede que una amiga mía esté en peligro.
 
   En ese momento, la mujer pareció quedarse paralizada. Se giró y miró a Peter a los ojos. 
 
   -         Está bien. Entre. Prepararé una taza de té. 
 
   Mientras Rose estaba en la cocina preparando el té, Robert echaba un vistazo a lo que tenía alrededor. El salón tenía una decoración bastante clásica, con sillones tapizados con unas telas de flores grandes en tonos ocres y verdes, una mesa camilla con cuatro sillas que supuso que usaría como mesa de comedor y un sencillo mueble para la televisión, junto con un aparador de nogal, a conjunto con el resto de los muebles. Parecía una casa sencilla y las paredes se veían abarrotadas de fotos familiares, casi como un canto a la nostalgia de un tiempo pasado. No sabía si en la actualidad vivía sola, pues no había más señales visibles de que hubiera más habitantes en aquella casa, aunque observando lo limpio y ordenado que estaba todo, también podría ser que simplemente no hubiera nada fuera de lugar. 
 
   Rose entró en el comedor portando una bandeja con la tetera, una pequeña jarra de leche, un azucarero, un plato de pastas caseras y un par de tazas con sus cucharillas. Cuando la dejó sobre la mesa de centro, se sentó en un sillón contiguo al que ocupaba  Peter.
 
   -         Sírvase lo que guste – dijo con un tono taciturno.
 
   -         Señora Byrne, no quiero ser una molestia para usted ni causarle problemas. Solamente necesito obtener algo de información, y me da la impresión de que no va a ser fácil. 
 
   -         No sé que espera de mí. No hay mucho que yo pueda contarle. 
 
   -         Tal vez. Sin embargo, no he podido obviar su reacción hace un rato en el colegio cuando nombré al señor Miller.
 
   Rose pareció tragar saliva, como si tratara de digerir algo amargo que no acababa de terminar de encontrar su camino a través de la garganta. 
 
   -         En realidad, no sé el motivo de mi reacción. La verdad es que apenas conocí al chico. Sé que era un niño trabajador, muy buen estudiante, responsable. Pero había otro alumno que no le dejaba en paz, ¿entiende lo que le quiero decir? Era un repetidor, bastante grande, y siempre se metía con él. Eso es todo.
 
   -         ¿Eso es todo? Algo tuvo que pasar para que nadie quiera hablar de él, hasta el punto de que ni siquiera recuerden su nombre.
 
   -         Bueno, para ser sinceros, este chico no se apellidaba Miller. Su nombre era Robert James Clifford. Supongo que se cambió el apellido con los años y adoptó el de su abuelo.
 
   -         Muy bien. Un cambio de identidad. Sigo sin ver el misterio para que nadie quiera hablar de él. 
 
   -         Lo siento, no puedo ayudarle. No tengo permitido hablar del alumnado – dijo con un ligero temblor en su voz.
 
   -         ¿Por qué? ¿Por motivos de confidencialidad o porque alguien les ha prohibido hablar de este alumno en concreto? – señaló Peter, intentando dar una vuelta de tuerca.
 
   -         De verdad, no quiero problemas. Tal vez en el instituto o los Servicios Sociales puedan decirle algo más.
 
   -         ¿Los Servicios Sociales? – preguntó Peter algo desconcertado. 
 
   -         No debería haber dicho eso. Por favor, señor Smith, debo pedirle que se vaya. Creo que ya he dicho demasiado. 
 
   -         Rose, no se preocupe. No me ha contado nada en realidad – dijo Peter sujetando la mano de la mujer para intentar tranquilizarla -. Sólo una cosa más: ¿recuerda el nombre de sus padres, a qué se dedicaban o dónde vivían?
 
   -         Yo no sé nada. Le ruego que se marche.
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 22: CALLEJONES SIN SALIDA
 
   Era innegable que Peter se sentía un tanto decepcionado. Resultaba bastante obvio que le iba a costar bastante encontrar algo de información útil. En realidad, no acababa de comprender porque sentía tal desánimo, pues estaba más que acostumbrado a que le dieran con la puerta en las narices en más de una ocasión. De hecho, eso siempre le había supuesto una motivación extra, debido a que él solía considerar que tras una puerta que se cierra hay algo oscuro que se esconde. Este caso no podía ser diferente. Algo bastante oscuro y siniestro debía esconderse para que hubiera esa extraña inclinación a decir que no se sabía nada hasta el punto de decir que ni siquiera les sonaba el nombre de Robert Miller.
 
   Desde luego, Rose parecía bastante atemorizada. La información que le había facilitado era poco o nada y, a pesar de ello, lo había hecho a regañadientes y con el susto en el cuerpo. Sin embargo, le había dicho un par de cosas que podrían ser interesantes o no conducir a nada, pero tendría que intentarlo. Por un lado, estaba el asunto del matón del colegio que se metía con Robert de forma persistente. Tal vez fuera algo de lo que se avergonzara y que no le gustaría que saliese a la luz aunque, por otro lado, tampoco parecía nada relevante. Por otro lado, estaba el asunto de los Servicios Sociales. ¿Por qué habrían tenido que intervenir? Quizá por aquí encontrara alguna información útil de lo que fuese que estuviera escondiendo. Por intentarlo no perdería nada. 
 
   Pero antes de eso, decidió pasar primero por el instituto en el que había estudiado. Le resultó curioso el hecho de que, al contrario de lo sucedido anteriormente, aquí le recibieron casi con los brazos abiertos. El director canceló una de sus clases para poder atenderle, dándole prioridad por encima de todo o casi todo.
 
   -         ¿Cómo no iba a hacerlo? Señor Smith, me encantan sus artículos. Soy un fiel seguidor de lo que escribe. Sus reportajes siempre son tan incisivos y tan profundos. Reconozco que también me encantan sus artículos de opinión, resultan bastante mordaces y agudos. Así que no voy a negarle que estoy encantado de hablar con usted.
 
   A Peter casi le dio la sensación de que le estaba haciendo la pelota. Nunca le habían gustado los halagos y, en este caso, además le hacían sospechar. ¿Cómo podía darse un cambio de actitud tan radical entre un centro educativo y otro? Es decir, en el colegio había recibido un trato absolutamente displicente. En cambio, en el instituto estaban siendo todo facilidades, desde el mismo momento en que les llamó por teléfono, sólo unos minutos antes.
 
   -         Cuando la secretaria me dijo que había llamado para hablar de uno de los mejores alumnos que ha tenido este centro, no me lo podía creer. Verá, ese chico tenía una calificaciones extraordinarias. Era absolutamente brillante. De hecho, sigue siéndolo, por lo que he podido seguir en las noticias. Así que, ¿quién no querría hablar de su alumno estrella? Supongo que incluso sabrá que obtuvo una beca para estudiar en Harvard y, estoy seguro, que se lo habrían rifado todas las universidades. De hecho, terminó sus estudios en un tiempo récord…
 
   El director hablaba sin cesar de las maravillas y milagros de Robert, como si estuviera recitando un discurso bien ensayado. No pudo evitar observar que estaba agitado, incluso que transpiraba ligeramente por la frente. ¿Sería debido a la excitación de hablar con “su periodista favorito” o al miedo a cometer algún fallo? Peter decidió que era el momento de interrumpirle de forma abrupta e inesperada.
 
   -         ¿Qué pasó con los Servicios Sociales? 
 
   -         ¿Qué? Señor Smith, deben haberle dado una información errónea.
 
   -         Sabe usted que no. Y también sé lo del matón que le acosaba desde la época del colegio. Lo sé todo, así que no me tome el pelo ni me haga perder el tiempo.
 
   Observó cómo el rostro de aquel hombre palidecía ligeramente y como se había quedado momentáneamente sin palabras. 
 
   -         Señor mío, está muy equivocado. No hablamos de la misma persona.
 
   -         Mire, tengo todo en esta carpeta – respondió Peter señalando su bandolera -, con testimonios, fotos y todo. Por lo tanto, no trate de engañarme. Supongo que le habrán avisado de que venía o algo así, y por eso no cesa de soltarme ese discurso casi sin aliento ni pausas para pensar lo que está diciendo – terminó Peter, lanzándose el farol de que ya sabía todo. La cara del director del instituto se endureció repentinamente.
 
   -          Si ya lo sabe todo, no sé que ha venido a buscar aquí. No queremos problemas. Todo lo que le he dicho del señor Miller es verdad – le llamó la atención como había pasado de llamarle por su nombre de pila a citarle por su apellido -. Era un estudiante excelente, puede comprobarlo. Posiblemente de los mejores, si no el mejor que haya pisado estas aulas. De lo demás, yo no sé nada. Supongo que muchos de los chicos a los que les gusta estudiar reciben alguna colleja que otra de los que simplemente no valen para esto. Y encima si eres algo flacucho, parece que te ven como un objetivo fácil. Pero, debo insistir, como a todos. Habrá podido comprobar que no estamos en el mejor barrio de la ciudad, así que la mayoría del alumnado que acude aquí provienen de familias que no creen que los estudios sean una solución para el futuro de sus hijos. Eso ya nos hace el día a día más difícil de lo que pueda imaginar. Cuando quiera puede venir y contar nuestra historia, la pura realidad de barrios como éste que no reciben subvenciones suficientes y que andan escasos de profesorado para poder hacer algo que valga la pena. Como he dicho, ya tenemos bastantes problemas. No necesitamos más. Y ahora, si no le importa, le agradecería que nos dejara seguir haciendo nuestro trabajo lo mejor que podemos.
 
   -         No he venido a causarle problemas a nadie. Sólo intento buscar un poco de luz.
 
   -         ¿A qué? ¿Merece la pena buscar un poco de luz para sumir en una profunda a oscuridad a muchos de los que vivimos aquí? No dudo de su profesionalidad, señor Smith, pero no creo que en este caso lo que busca beneficie a nadie en absoluto.
 
   Si algo había quedado claro es que había dado en el clavo con algo. Pero, ¿el qué? ¿Qué podía ser tan grave para que todos se esforzaran en mantenerlo oculto? Aunque resultaba obvio que no era un esfuerzo voluntario. Tal vez los profesionales de Servicios Sociales estuvieran más dispuestos a colaborar, aunque lo dudaba mucho pues, al margen de la confidencialidad de los casos que llevan, estaba el hecho de que tal vez también hubieran recibido el oportuno aviso. 
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 23: HONG KONG
 
   Habían terminado sus idílicas vacaciones y debían volver a la rutina, previo paso por Hong Kong. Joanna se sentía ilusionada y con fuerzas nuevamente. Puede que hubieran sido pocos días, pero muy intensos: habían visto cosas increíbles, de esas que se te graban para siempre en la retina, y habían disfrutado de un valioso tiempo juntos. Esa, al menos, era su sensación. 
 
   Sin embargo, el paréntesis debía darse por concluido. Lo mejor era dejar atrás la mala racha que acababa de pasar y retomar su vida con energía y valor. Así que pensó que, tal vez, fuera un buen momento para volver a su actividad profesional. No podía pensar en regresar a casa y pasarse el día sin hacer nada. Sólo imaginárselo, la sofocaba. Era hora de ser fuerte y no dejarse vencer. Así que decidió que tendría que hablar con Robert para hacerle saber que estaba lista. 
 
   Tenía que buscar un buen momento para planteárselo. No quería ser inoportuna, puesto que era consciente que ya estaba centrado en la reunión que tenía en Hong Kong. Con lo metódico que era en el trabajo, sabía que debía cuidar el momento de planteárselo pues no le gustaban las distracciones si éstas no estaban debidamente justificadas. Si algo podía esperar, pues entonces era mejor buscar el momento oportuno. Tras pensar en esto, imaginó que tal vez lo mejor sería hacerlo a la vuelta a Nueva York. Además, así aprovecharía para visitar tranquilamente la moderna ciudad china sin ningún tipo de carga. A excepción de una: su última conversación con Peter. Debía arreglar eso cuanto antes. Le preocupaba que se obsesionara con el tema y se pusiera a rebuscar hasta debajo de las piedras para encontrar algo que le diera la razón y confirmara sus sospechas. Además, había sido ella quien lo había provocado con su llamada. Aunque pensándolo bien, él le había dicho que tuviera cuidado con él porque creía que escondía algo, antes siquiera de que ella le dijese nada acerca del malentendido y la posterior pelea que habían tenido. ¿Por qué lo habría hecho? ¿Y por qué le dijo la última vez que hablaron que tuviera mucho cuidado y que abriera bien los ojos? Recordó que le había dicho que estaba en Atlantic City investigando. Intentó obviarlo, pero no pudo. 
 
   “Vale, Peter. Mantendré los ojos bien abiertos. Así podré demostrarte que te equivocas. ¿Cómo puede ser tan tozudo?”, pensó Joanna molesta por la situación y por tener que pensar en algo que no le apetecía nada. Sólo quería disfrutar del momento y ser feliz. Sin embargo, muy a su pesar, la semilla de la desconfianza ya se había sembrado. 
 
   -         ¿Tienes todo listo? – dijo Robert, quien acababa de entrar por la puerta.
 
   -         Sí. ¿Dónde estabas?
 
   -         He salido para hacer unas llamadas. No quería despertarte. Tenemos que darnos prisa porque tenemos programado que salga el vuelo en menos de una hora. 
 
   -         De acuerdo.
 
   El avión despegó según lo previsto. Por delante, nueve horas y media de vuelo que podía dedicar a descansar o, por el contrario a darle vueltas a lo que le había dicho Peter. En ocasiones, poco importa lo que de forma consciente hayamos elegido, pues nuestra mente se encarga de soslayar nuestras decisiones para dedicarse a eso que ella quiere en ese preciso instante. De forma plenamente consciente, Joanna había elegido confiar sin ninguna duda. En eso debe basarse una relación, en la confianza mutua. Quería apostar por ello, sin lugar a fisuras absurdas y sin fundamentos. Pero su subconsciente había decidido justo lo contrario. Por eso, sentada en su butaca del avión, a unos pocos metros de Robert, viendo como él, una vez más, centraba toda su atención en sus papeles y su ordenador, casi como si no hubiera nadie más alrededor, sus ojos se empeñaban en mirar el móvil que descansaba en la mesa y que contenía datos sobre las últimas llamadas que hubiera realizado.
 
   ¿Por qué había salido de la habitación para llamar? Siempre y cuando fuera eso lo que hubiera hecho. ¿Trataba de ocultarle algo? ¿A qué se debía esta visita a Hong Kong? Sabía que era algo que no estaba previsto antes de salir de Estados Unidos. Ella ni siquiera sabía que la empresa tuviera negocios en China aunque, por otra parte, tampoco tendría por qué saberlo. Sacudió ligeramente su cabeza para intentar alejar los fantasmas de los recelos de su imaginación, como si con ese gesto fuera a conseguir que las suspicacias que Peter había implantado fueran a desaparecer sin más. 
 
   Miró por la ventanilla del avión y procuró relajarse contemplando como los rayos de sol atravesaban con dulzura unas nubes esponjosas e insinuantes que parecían llamarte desde el exterior para que dejases sobre ellas tus preocupaciones. Casi sin darse cuenta, se quedó traspuesta. 
 
   Robert la despertó a la hora de comer. Había pasado algo más de hora y media dormida. 
 
   -         Oye, no tienes que dormir aquí en la butaca. Esa es la ventaja de volar en un avión privado con las comodidades que tiene éste. Ya deberías saberlo.
 
   -         No tenía intención de hacerlo. Además, he descansado muy bien esta noche. Así que no hace falta que te preocupes de mí. 
 
   -         Sabes que lo siento, pero no voy a poder dedicarte mucho tiempo hasta que volvamos a casa. Esto es importante.
 
   -         Ya lo sé. No te preocupes por eso. 
 
   -         Cuando lleguemos a Nueva York te lo compensaré, ¿de acuerdo?
 
   -         Vale. Supongo que me he acostumbrado a una vida demasiado bonita estos últimos días.
 
   -         Sí, pero las vacaciones se terminan. Si no, no serían vacaciones y seguro que no las valoraríamos ni las disfrutaríamos tanto.
 
    
 
   El resto del vuelo procuró relajarse. Algunos ratos los dedicó a leer, otros a escuchar música, a visualizar contenidos multimedia disponibles en el avión y, por último, decidió aprovechar el tiempo para organizar y seleccionar las fotos que había tomado en Australia. Le llamaron la atención varias de ellas en las que aparecía Frederick en un segundo plano. Había algo raro en su expresión, aunque en aquel momento no consiguió descifrar qué era.
 
   Cuando aterrizaron, se dirigieron directamente a su hotel. Nada más llegar a la habitación, Robert se metió en la ducha. Joanna sabía perfectamente cuánto se solían alargar éstas, pues le encantaba relajarse bajo el agua caliente. A pesar de que algo en su interior le decía que no lo hiciera, que no era necesario, que las cosas estaban bien y convenía dejarlas así, impulsivamente cogió el móvil de Robert que descansaba sobre su mesilla. Revisó las últimas llamadas y apuntó los números, por si se decidía a llamar más adelante para comprobar quiénes eran sus dueños. Estaba a punto de revisar los mails cuando llegó un mensaje de texto que asomaba por la parte superior de la pantalla de su iPhone. No consiguió leerlo completo antes de que se escondiera, pero le dio tiempo a ver más que suficiente: “El periodista sigue metiendo las narices. ¿Qué quieres que hagamos?”
 
   Su corazón comenzó a latir desbocado. No había duda de que, fuera quien fuera quien lo hubiera enviado, se refería a Peter. Tenía que avisarle cuanto antes. Tenía que dejar lo que estuviera haciendo o, al menos, buscar ayuda o protección. Se sintió tan nerviosa que notó como un ligero mareo la debilitaba. La impresión que esto le produzco evitó que se percatara de que, el simple hecho de que el mensaje no apareciera en la pantalla bloqueada del móvil, alertaría a Robert de que ella se lo había cogido. Sin embargo, no fue el peor error que cometió pues ni siquiera dejó el Smartphone en el mismo lugar del que lo había cogido.
 
   Salió de la habitación inmediatamente decidida a avisar a Peter cuanto antes. Estaba tan alterada que no pensaba con claridad. Llamó insistentemente al ascensor, como si por pulsar repetidamente los botones éste fuera a llegar más rápido y marcó el número de Peter. Cuando llegó a la recepción, salió apresuradamente del ascensor. No había conseguido contactar con él debido a la falta de cobertura en el ascensor, así que lo intentó de nuevo en el hall, hasta que, de pronto, se encontró con Frederick de frente, lo cual la dejó paralizada al instante.
 
   -         ¿Dónde va con tanta prisa, señorita Hudson? 
 
   Ni siquiera supo qué responder. Tenía a aquel gorila frente a ella, con esa desagradable y amenazante expresión en su rostro que la hacía estremecer. Su indecisión se prolongó unos segundos más, mientras él recorría de arriba a abajo su cuerpo con ojos lascivos.
 
   -         No voy a ninguna parte. Es que he perdido un anillo y pensé que se me podía haber caído en la recepción cuando esperábamos que nos asignaran una habitación. Me puse a jugar con él y, ya sabes, no estoy segura de que no se me cayera.
 
   -         Puedo ayudarla a buscarlo, si quiere.
 
   -         No es necesario, muchas gracias.
 
   -         En cualquier caso, ya he dejado arreglados los asuntos que tenía pendientes e iba a mi habitación, así que la espero y subimos juntos.
 
   -         De acuerdo. No tardaré mucho. De todos modos, no tienes por qué hacerlo.
 
   Disimuló buscar el anillo y preguntó en recepción, a sabiendas de que Frederick vigilaba cada uno de sus movimientos. No le apetecía nada tener que subir con él a solas en el ascensor y rezó para que hubiera alguien más que lo cogiera al mismo tiempo que ellos. Pero la suerte no se encontraba de su parte aquella noche. Robert acababa de llamar a Frederick para avisarle de que tenía que encontrarla de inmediato: sabía que había cogido su móvil pero no estaba seguro de si había visto algo que no debía.
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